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II

LOS PROBLEMAS DE LA TIERRA 

VISTOS DESDE LA FE

IV - LA TIERRA  EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA

Hemos realizado un largo recorrido. Al comienzo, a partir de la realidad actual hemos tratado de obtener una visión política-económica sobre la tenencia de la tierra en nuestro continente. En la segunda parte tratamos de analizar el hecho de que los hombres y mujeres de nuestros campos miran los problemas de la tierra a partir de una cultura propia. En tercer lugar hemos desarrollado ampliamente cómo es tratado el tema a lo largo del proceso de revelación bíblica.

En esta cuarta parte vamos a realizar un recorrido a través de la existencia de la Iglesia. En una quinta parte, aterrizaremos en la pastoral.

1. La Teología de la Tierra 

y los Padres de la Iglesia

En su caminar pastoral y teológico la Iglesia latinoamericana ha procurado conocer mejor y revalorizar la vida y la doctrina de los Padres de la Iglesia, allá en los primeros siglos de su existencia. Ellos fueron los primeros pastores y teólogos que elaboraron un pensamiento cristiano sistematizado. Tradujeron la revelación de Dios a las diversas culturas de Oriente y Occidente. Interpretaron las Sagradas Escrituras y se pronunciaron sobre los problemas de su época. Es claro que no podemos obtener de los Santos Padres respuestas a los problemas de hoy pero sí podemos descubrir, en sus palabras y actitudes, criterios y principios para orientarnos y ejemplos de vida que seguir.

a) Los Padres  Apostólicos 

y los documentos más antiguos (s. II)

La generación que sigue a los apóstoles sufrió la persecución de Domiciano (81-96) y vivió la inculturación del cristianismo en Europa, proceso ya iniciado por Pablo y por la generación de los evangelios.

Ya en la carta de Clemente, uno de los primeros escritos no bíblicos, se afirma que "Cristo pertenece a los humildes" (1 Clem. XVI). E Ignacio de Antioquía escribe a los de Esmirna: "Respecto a los que profesan doctrinas ajenas a la gracia de Jesucristo, venidos a nosotros, dénse cuenta cabal de cuán contrarias son al sentir de Dios. La prueba es que nada se les da por caridad; no le importan la viuda y el huérfano, no se les da nada del atribulado, ni se preocupan de que esté encadenado o suelto, hambriento o sediento" (Esmirn. 6,2).

La Didajé, o Doctrina de los Doce Apóstoles, enseñaba como mandamiento: "No rechazarás al necesitado, sino que comunicarás en todo con tu hermano y nada dirás que es tuyo propio. Pues si se comunican ustedes en los bienes inmortales, ¿cuánto más en los mortales?"

Otro documento de finales del siglo II y mediados del III enseña: "Alimenten y vistan con el fruto de su trabajo a los necesitados... Usen ese dinero para la liberación de los esclavos y de las personas cuya vida está en peligro" (Didascalía 4, 9).

Los historiadores explican que la masa pobre del imperio estaba constituida por los habitantes del campo. El trabajo en el campo era especialmente despreciado. Los esclavos más oprimidos eran los encargados de cultivar la tierra. En esta clase social fue donde comenzaron a propagarse más los cristianos en el norte de África y en Europa.

b) Los Padres del siglo III 

y la teología de la pobreza 

Tertuliano fue un abogado del norte de África, convertido al cristianismo. El decía: "Todo entre nosotros (los cristianos) es común, excepto las mujeres" (Apología, c. 39).

Alejandría era por entonces uno de los mayores centros intelectuales de la humanidad. Contaba casi con un millón de habitantes, y allí había  desde el comienzo una gran comunidad cristiana. Eran cristianos los pobres de la ciudad y hasta la gente del campo, pero también lo eran personas de clase alta. Algunos pensaban: los ricos no pueden ser cristianos. Clemente, profesor y orientador de jóvenes que frecuentaban la escuela, era muy sensible al problema de los ricos. Además de sus grandes obras, San Clemente compuso una homilía que incluso hoy presenta aspectos de actualidad: "¿Qué rico puede salvarse?"

"La riqueza -dice- es como una materia, un instrumento. Depende del buen gusto de los que lo manejan. Cuando se le usa de acuerdo con las normas de la profesión, puede producir algo bueno. De lo contrario, el instrumento se vuelve inútil, aunque no tenga culpa alguna. La riqueza depende del uso que se hace con ella"

En el Pedagogo, Clemente denuncia a los intermediarios y a los propietarios rurales que se adueñaban del trabajo de los campesinos: "El que amontona dinero lo coloca en saco roto. Así acontece con el que recoge y esconde la cosecha y no  comparte nada con el que pasa necesidad" 
.
c) Los Padres  del siglo IV

Las ciudades del siglo IV estaban organizadas conforme al modelo de Roma. Cada una tenía un senado de cien miembros escogidos de cinco en cinco años entre los ciudadanos de la clase alta, que vivían en propiedades muy lujosas.

"Las tierras de los grandes propietarios son trabajadas por colonos discriminados y obligados a labrarlas.  Era el 'colonato', estado intermedio entre la esclavitud legal y la libertad. Había también campesinos libres que vivían en aldeas, pero estaban obligados por ley a cultivar la tierra y no podían cambiar de oficio. No había clase media. El lujo ostentoso de unos contrastaba con la miseria estridente de otros" 
.

En el siglo IV el cristianismo se convirtió en religión del emperador.  A partir de entonces, ser cristiano fue algo común. No se exigía ya una opción radical. Por eso muchos cristianos rompieron con el mundo circundante y se fueron a vivir como monjes en el desierto. Algunos, en lugares aislados. Otros constituían comunidades. Vivían una pobreza muy estricta y practicaban la comunicación total de bienes.

"Contaban del abad Serapión que un día se encontró en Alejandría a un pobre que temblaba de frío. Pensó: ¿Cómo puedo ser yo monje e ir vestido, mientras que este pobre, o mejor, el propio Cristo pasa frío? Se quitó la túnica y se la dio al pobre. Luego se sentó en el suelo con un pequeño libro del Evangelio. Pasó un hermano y le preguntó: Gran abad Serapión, ¿quién le ha dejado de ese modo? El respondió: Ha sido éste el que me lo ha quitado todo. Y señaló al Evangelio. Continuando su camino, se encontró a un hombre que iba a ser preso a causa de una deuda. El hombre no tenía con qué pagar. Serapión vendió el Evangelio y le dio al hombre el dinero para que  pagara la deuda" 
.

Los monjes eran hombres procedentes de todos los medios sociales, que se volvieron pobres y radicales al servicio del Reino. Alguien se extrañó de que el Abad Antonio no tuviese ningún libro. Como los campesinos de entonces, no sabían leer. El abad respondió: Mi libro es la naturaleza. Puedo leerlo cuando quiero. Es un libro que está siempre a mi disposición. 

En aquel ambiente, en el que los "señores" jamás se rebajaban a trabajos manuales y menos aún agrícolas, es muy de considerar que estos monjes vivían del trabajo de sus manos y más tarde del trabajo de la tierra, cuando no vivían en el desierto. Se puede decir que ellos fomentaron y desarrollaron una verdadera espiritualidad de la tierra.

En la escuela de estos hombres, por medio de una iniciación en el monaquismo, se formaron los grandes Padres  de la Iglesia del siglo IV. Ellos establecen una verdadera doctrina eclesial sobre la propiedad y la justicia.

Destacaremos algunas ideas sobre la justicia y la riqueza que enseñaron estos Padres  y que marcaron toda la Patrología.  Hoy nos son de gran utilidad para aclarar una doctrina eclesial sobre la propiedad. Todos ellos piensan que la tierra, y con ella todos sus bienes, pertenecen a Dios y El la entregó a los hombres para  bien y utilidad de todos. Nosotros no somos dueños, sino administradores de la tierra y de los bienes terrenales. Veamos algunas citas concretas:

Lactancio: "Dios, que creó a todos los hombres y les da la vida, quiso que todos fuesen iguales... Delante de Él nadie es siervo, ni señor, pues si es Padre de todos, con igual derecho todos somos sus hijos..." Por eso "no era lícito delimitar el campo. Los cristianos lo poseían todo en común. De hecho, Dios entregó la tierra indistintamente a todos los hombres, a fin de que disfruten de todos los bienes que produce en abundancia. No la entregó para que cada uno, con frenética avaricia, lo reivindique todo para sí, ni para que nadie se vea privado de lo que la tierra produce para todos" 
.

San Juan Crisóstomo: "Al principio, Dios no creó ricos ni pobres.  No mostró tesoros en cantidad a unos, impidiendo que los otros lo encontraran. Al contrario, dio a todos la misma tierra para cultivarla. Si realmente la tierra es de todos, ¿cómo es posible que tengas tantas hectáreas y que tu prójimo no tenga nada?" (In ep. 1 ad Tim, hom. 12,4)

"Del Señor es la tierra y cuanto hay en ella (Sal 24); luego todo lo que tenemos pertenece al Señor común, y, por tanto, a los que, como nosotros, somos sus siervos.  Lo que pertenece al Señor pertenece a todos..." (In 1 ep., MG 62, 533).

"Los dueños de las propiedades terrenas se enriquecen con los frutos de la tierra. No se puede encontrar gente más injusta que ellos. Pues, si alguien examinara cómo los hacendados tratan a los campesinos, descubrirían que son más despreciables que los paganos. Imponen a los hombres que, exhaustos por el hambre, se matan trabajando toda la vida, impuestos insoportables y permanentes. Los usan como burros y mulas, e incluso como piedras, sin darles un momento de descanso. Sean o no fértiles los campos, los hacendados exigen lo mismo a los campesinos y no les dan nada. No se puede imaginar nada más horrible que los campesinos; después de haber pasado el invierno con grandes preocupaciones, aguantando el frío, la lluvia y las noches sin dormir, vuelven al trabajo con las manos vacías, e incluso como deudores. ¿Qué es lo que más temen? ¿El hambre, la ruina completa, los malos tratos de los que fiscalizan el trabajo, las privaciones, la confiscación y los servicios obligatorios? ¿Quién puede calcular el comercio lucrativo que se hace a costa de estos infelices? Con el cansancio de los campesinos se llenan los graneros de los hacendados, mientras que a estos pobres no se les permite llevar una mínima cantidad de grano para alimentar a su familia. Toda la cosecha se acumula en los almacenes. Los campesinos reciben un salario ínfimo, mientras que los terratenientes siguen inventando nuevas formas de explotación que están prohibidas incluso por los paganos. Contratos horribles en los que le cobran al pobre no el uno por ciento, sino hasta el cincuenta por ciento. Y mientras tanto, la víctima, que tiene que alimentar con su pobreza a su familia y a sus hijos, llena con su trabajo los graneros del patrón. Los ricos no piensan en esto" (Sermón 61 sobre Mateo, MG 58, 591-592).

"¿Quieres decirme cómo te has enriquecido? ¿De quién recibiste esta riqueza? ¿La has heredado? Y tu padre y abuelo ¿de quién la recibieron? Así podemos continuar hasta el principio. Pero tú no has conseguido demostrar que tu riqueza sea justa. No se puede negar que todo comenzó con una injusticia" (Sermón 12 sobre 1 Tim 4, MG 62, 562).

San Gregorio de Nisa: "Mío y tuyo son palabras perjudiciales y no tenían valor al comienzo.  Como el sol y el aire son comunes a todos y todo lo que viene de Dios es gracia y bendición común, de la misma manera se ofreció voluntariamente a cualquiera la participación de los bienes y no se conocía la pasión de la avaricia" (Sobre el Ecl., MG 44, 708).

En el siglo IV, el sistema social de la esclavitud estaba ya en declive en el imperio romano. "Los esclavos comienzan a desaparecer. Viven sobre todo en las ciudades. Pero, una vez liberados, se encuentran en una situación a veces peor que antes" 
.

S. Gregorio, entre otros, denuncia la esclavitud como contraria al proyecto de Dios: "Yo he adquirido esclavos y esclavas ¿A qué precio? Dime: ¿Qué has encontrado entre los seres que valga lo que vale un hombre? ¿En cuánto aprecias el precio de la inteligencia? ¿En cuánto has calculado el valor de la imagen de Dios? ¿Cuánto has dado por la naturaleza hecha por Dios?..." (S, Gregorio de Nisa sobre el Ecl. MG 44, 665).

Palabras como éstas nos ayudan a comprender las denuncias actuales de obispos de diversos países de América Latina sobre la opresión de los campesinos.

San Basilio: Basilio fue un hombre de familia cristiana y de clase social elevada. Se formó en Atenas y, ya adulto, recibió el bautismo y decidió hacerse monje en el desierto. Pero la Iglesia le ordenó sacerdote y luego obispo de Cesarea. Como pastor, luchó contra los impuestos excesivos del imperio. Se despojó de todo cuanto tenía y fundó una especie de ciudad de la caridad. En el año 386 hubo una gran hambre a consecuencia de la sequía. San Basilio trabajaba con los campesinos para ayudarles a liberarse de la opresión.
"El rico dice: ¿Qué error cometo por guardar lo que me pertenece? Pero, ¿cuáles son los bienes que en realidad te pertenecen? Te pareces a un hombre que fue al teatro y quería impedir que entraran los demás. Quería asistir él solo al espectáculo. Así los ricos se han apoderado de los bienes que por naturaleza son comunitarios. Como los ocupan primero, se creen dueños de ellos. Si cada uno sólo guardase lo necesario y entregara el resto a los necesitados, la pobreza y la riqueza quedarían suprimidas...

Al hambriento le pertenece el pan que guardas. Al hombre desnudo le pertenecen la ropa que amontonas en tu armario..." (Homilía contra los ricos, pg. 31)

Toda riqueza viene del pecado. "Para San Basilio, el problema es que vivimos en un sistema de injusticias y de explotación, del cual el creyente debe, por un lado, distanciarse y por otro, trabajar para transformarlo" 
. Para los Santos Padres, si hay pobres y ricos, es porque ocurre algo muy grave y es preciso denunciarlo.

San Ambrosio:  Ambrosio fue como gobernador de la provincia de Milán a apaciguar un conflicto sobre el nombramiento de obispo entre los cristianos. El era sólo catecúmeno. De repente, por aclamación unánime, fue elegido obispo. Milán era en su tiempo capital del imperio, y Ambrosio hubo de luchar para defender a los más pobres. Explicando la Biblia al pueblo, se detuvo de una manera especial en la historia del campesino Nabot. Se conservan estos sermones, que pueden ser considerados como uno de los primeros manuales de Teología de la Tierra.

"El Señor nuestro Dios quiso que esta tierra sea posesión común de todos los hombres. Sus frutos deben servir para todos. La avaricia es la que ha engendrado el reparto de las propiedades" (Coment. al salmo 118, 9, PL 15, 1.303).

"La historia de Nabot es antigua en cuanto al relato, pero actual en lo que toca a costumbres. ¿Qué poderoso hoy no quiere expulsar al campesino de sus tierras ancestrales? ¿Dónde está el rico satisfecho con lo que tiene y que no se sienta tentado por la propiedad del vecino? Todos los días nacen en el mundo nuevos Ajab y mueren otros Nabot..." (Comienzo del libro sobre Nabot, PL 14, 731)

"¿Por qué, rico, desprecias al pobre? ¿No has sido concebido y has nacido como él?... Ustedes, los ricos, se enorgullecen del tamaño de sus palacios. Deberían avergonzarse. Revisten sus paredes y despiden a los pobres... El pueblo tiene hambre, y ustedes cierran sus graneros. El pueblo clama, y ustedes presumen de sus joyas. Desdichado el que tiene medios para librar tantas vidas de la muerte y rehúsa hacerlo. Con las piedras preciosas de un solo anillo de ustedes se podría salvar la vida de mucha gente" (Sobre Nabot, PL 14, 784)

Es posible que San Ambrosio no fuese tan radical como Juan Crisóstomo en su visión de la propiedad. Para él, la propiedad en sí no es mala. Depende del uso que de ella se haga.

San Agustín: Convertido por Ambrosio, llega a ser obispo de Hipona, pequeña diócesis del norte de África. Contaba cuarenta y dos años, y fue obispo durante treinta y cinco. Su catedral se llamaba la Basílica de la Paz. El enseña la misma doctrina de los otros Santos Padres: "La tierra y todas las riquezas son de todos" 
.
Otros grandes pastores de los siglos IV y V, como Asterio de Amasea y Zenón de Verona, insisten en la misma línea.  "La propiedad sólo pertenece a Dios. La idea de la posesión individual es la fuente de la división entre los hombres" (Asterio de Amasea) 
.
San Cirilo de Alejandría: En Oriente, ya en el siglo V, enseña que "aquel que reserva y acumula insaciablemente, acaba con un montón de gusanos en las manos" (Homilías pascuales, PG 77,653).

"La riqueza retenida sólo para uno es riqueza inicua" (Coment. a Mateo, PG 72, 819).

San León Magno: En Occidente, la gran figura de finales del siglo V fue ciertamente el papa San León Magno.  En él se advierte ya un progresivo distanciamiento de la propiedad comunitaria. Es ya tan común para los cristianos vivir en un sistema de propiedad privada, que la insistencia de los Padres  de la Iglesia se dirige más que nada a garantizar la generosidad y la caridad, y a denunciar la usura y la opresión.

San Gregorio Magno: Ya a finales del siglo VI, otro marco importante en la doctrina social de la Iglesia viene de la figura del papa Gregorio Magno, gran protector de los pobres de Roma. Apoyándose en él recordaba el cardenal Aloisio Losheider, arzobispo de Fortaleza, que los pobres hambrientos tienen derecho a robar lo que necesitan para comer.

San Gregorio opinaba lo mismo que los grandes Padres que ya hemos citado. Por ejemplo: "Debemos darnos cuenta de que la tierra es común a todos. Por tanto, no son inocentes los que reclaman sólo para ellos lo que es un don de Dios para todos. Los que no reparten lo que tienen, son causa de la crueldad y muerte de sus prójimos, ya que todos los días matan a cuantos mueren de hambre, en cuanto les niegan socorro, acumulando riquezas para sí mismos. Cuando damos a los pobres lo que necesitan, les estamos devolviendo una deuda de justicia, más que realizando una obra de misericordia"  (Regla pastoral, PL 77, 87).

Podemos resumir así lo que enseñan los grandes Padres de la Iglesia: 

a) Dios ha dado la tierra y los bienes terrenos para todos.

b) Todos los seres humanos son socialmente y por dignidad iguales y tiene derecho a usufructuarlos.

c) La propiedad privada es el origen de las divisiones y de las luchas. Es injusta y va contra la naturaleza.

d) El cristiano, dentro de ese sistema, ha de procurar desprenderse de lo que tiene, y repartir la vida, la tierra y los bienes con los necesitados.

2.  La propiedad en la pastoral

y en la doctrina de la Iglesia medieval

a) La atención a los pobres

A principios de la Edad Media la concentración de la propiedad de la tierra y el endeudamiento lleva a muchos pequeños campesinos a la esclavitud y la migración a las ciudades de Oriente. Allí, como todavía ocurre actualmente, estos expulsados del campo se convirtieron en inquilinos de las suburbios de las periferias.

En Occidente, los campesinos todavía seguían en el campo, pero dependiendo de los señores feudales.

En el siglo VII, San Cirano se hizo pobre y se fue a vivir y trabajar como campesino.

Algunos concilios medievales defienden a los pobres contra las injusticias de los grandes. El concilio de Mâcon (585) prescribió que la casa del obispo fuera la casa de los pobres 
. 

San Cesáreo de Arlés era un obispo que constantemente invitaba a los pobres a su mesa, y en sus homilías denunciaba la usura y las opresiones de los campesinos.

En los siglos XII y XIII, algunos obispos defendieron el derecho que tienen los hambrientos a robar para comer.

San Benito insiste en su regla para que "en el monasterio todos sean iguales, esclavos o libres, campesinos o intelectuales". Cada abadía sustentaba varias familias de pobres. Cuando los pobres acudían a la hospedería, los monjes, prescribe también la regla, debían arrodillarse y lavarles los pies, reconociendo en ellos la presencia misma de Jesucristo.

Pero en aquel mundo estos casos eran realmente aislados. La gran diferencia entre la Iglesia de estos siglos y la de los primeros tiempos consistía en que ahora la Iglesia, con sus obispos, sacerdotes y monjes, era poderosa y rica, propietaria de grandes extensiones de tierra. Aunque a veces se constituyeran en defensora de los pobres, de hecho garantizaban el sistema de explotación del campesinado. Enseñaban que la riqueza era buena y signo de bendición de Dios. Lo único que pedían era que el rico no fuese malo ni oprimiese a los humildes. Pero ni siquiera esto lo predicaron con frecuencia. Hay que reconocer que durante estos siglos gran parte de la Iglesia fue infiel a sus maestros, tanto bíblicos como patrísticos.

Por ello no es de extrañar que nacieran movimientos de protesta. En el siglo XII comenzaron a surgir varios movimientos que veían la pobreza no como una desdicha natural que los ricos debían aliviar, sino como una realidad social, en la cual la Iglesia, en pos de Jesucristo, debe insertarse y vivir.

Joaquín de Fiori, un monje teólogo, defendió en el milenarismo una espiritualidad de la pobreza y del desprendimiento de todo para esperar la venida de Cristo.

Pedro Valdés, en Lyon, y los pobres lombardos fueron representantes de estos movimientos. Los campesinos sin tierra se convertían en masa de mano de obra de trabajo, como los peones de hoy, urbanos y rurales. En aquel mundo marginal al cristianismo, sumergido en el feudalismo, la libertad de seguir el Evangelio consistía para ellos en andar por los caminos y vivir como pobres entre los pobres.  El movimiento de los pobres lombardos tenía un carácter claro de protesta social. Luchaban por comunas de pobres con autogobierno, que fuesen alternativas de las ciudades y "haciendas" feudales 
.
A. de Durando (1182) estuvo al frente de una rebelión de carácter mesiánico. Eran "encapuchados". Denunciaban los impuestos excesivos de los grandes señores de la tierra y propugnaban un ideal social igualitario.  La Iglesia y los señores los destruyeron.

En el siglo XIII surgieron en la Iglesia los franciscanos y los dominicos. También para ellos los pobres eran los privilegiados, y  lo mismo San Francisco que Santo Domingo los consideraron objeto principal de su misión. Ambos trabajaron por renovar la Iglesia desde dentro.

A pesar de la ambigüedad innegable de la Iglesia de la época, podemos observar una actuación de Dios en medio de su pueblo, no permitiendo que la Iglesia quedase del todo privada de profecía. Siempre hubo cristianos y pastores preocupados por la situación de los pobres.

b) La propiedad según Santo Tomás.

Puesto que a veces se ha recurrido a la doctrina de Santo Tomás sobre la propiedad privada para justificar el derecho al uso y al abuso del latifundio con fines exclusivamente individualistas, nos parece oportuno asomarnos un poco a lo que él escribió sobre este asunto. 

Ciertamente su doctrina es importante, porque es el eslabón que une la Edad Antigua con la Moderna, y los papas actuales se han inspirado fecundamente en ella. Se encuentra expuesta de manera sintética en la cuestión sesenta y seis de la Secunda Secundae, de su obra maestra: La Summa Teológica. 

Después de afirmar en el primer artículo que "el hombre tiene el dominio natural de todas las cosas en cuanto a poder usar de ellas" 
, en el segundo plantea en forma directa la pregunta de si ese dominio natural puede expresarse en propiedad privada. La respuesta de Tomás es: "También compete al hombre respecto a los bienes exteriores, el uso o disfrute de los mismos y en cuanto a esto no debe tener el hombre las cosas exteriores como propias, sino como comunes, de modo que fácilmente dé participación en ellas a los otros cuando las necesitasen..." 
.  

Según Tomás, la propiedad privada no va contra el derecho natural, justamente porque todos necesitan poseer cosas en la vida para poder vivir.   Por ello, el que tienen más de lo necesario ha de estar dispuesto a compartirlo con quien se halle en necesidad. El concepto tomista de la propiedad reclama la responsabilidad social, nunca el egoísmo.

En el artículo séptimo da un paso más: puesto que el derecho humano no puede estar en contra del derecho divino, nadie puede refugiarse en el derecho de propiedad para dejar de ayudar al que lo necesite. Tan evidente es para Tomás que el verdadero derecho natural es el derecho al uso de todos los bienes, que puede decir: "In necessitate sunt omnia communia" 
 (en la necesidad, todas las cosas son comunes); es decir, en tiempo de necesidad no podemos oponernos, en nombre de la propiedad privada, a que la persona necesitada pueda usar lo que le pertenece a otra persona.

Sigue diciendo este artículo: "Lo que es de derecho humano no puede anular el derecho natural o el derecho divino. Ahora bien, según el orden natural, instituido por la Divina Providencia, las cosas inferiores están ordenadas a la satisfacción de las necesidades de los hombres. Por consiguiente, su división y apropiación, que procede del derecho humano, no ha de impedir que con esas mismas cosas se atienda a la necesidad del hombre.  Por esta razón, los bienes superfluos que algunas personas poseen están destinados por el derecho natural al sostenimiento de los pobres..." 
.

Santo Tomás precisa que, ante la multitud de necesitados, es el propietario, el que tiene,  el que debe ayudar; pero ante un caso de extrema necesidad, el necesitado mismo puede llevarse lo que necesita para su vida. Concluye así Santo Tomás: "El usar de las cosas ajenas tomadas ocultamente en caso de extrema necesidad hace nuestro lo que tomamos para sustentar nuestra propia vida. En el caso de una necesidad semejante también se pueden tomar clandestinamente las cosas ajenas para socorrer al prójimo indigente" 
.
Por consiguiente, según Santo Tomás, lo superfluo "debe" darse para sustento del pobre.  Pero éste, además, en caso de necesidad, puede tomar lo que necesite, sin que ello se pueda llamar robo. Y los otros también pueden tomarlo para él.

"Estos principios llevan a Santo Tomás a un concepto de propiedad bastante distinto del que elaboró el derecho romano en términos rígidamente exclusivistas ("jus utendi et abutendi quantum juris ratio patitur") y que tanta influencia ejerció en las modernas legislaciones posnapoleónicas" 
.

A la luz de estos principios tomistas habría que reflexionar hasta dónde pueden llegar hoy los derechos de tantos campesinos sin tierra, que la necesitan vitalmente para cubrir sus necesidades más elementales, mientras otros tienen tierras superfluas destinadas sólo a la especulación. Según Santo Tomás no se puede llamar robo a la ocupación de tierras baldías, por personas que tienen extrema necesidad de ellas..., ya que Dios ha dado sus bienes para que los disfruten todos sus hijos.

La propiedad privada no es ilimitada, sino subordinada al bien común: tiene una función social, fuera de la cual no puede ser ejercida legítimamente. La propiedad de la tierra debe, pues, estar al alcance de todo campesino; y nadie, con justicia, puede apoyarse en el derecho de propiedad para dejar a otros seres humanos sin propiedad.

3. La Reforma protestante 

y la justicia de la tierra

"La Reforma del siglo XVI tuvo el doble carácter de revolución social  y revolución religiosa. Las clases populares no se sublevaron sólo contra la corrupción del dogma y los abusos del clero. También se levantaron contra la miseria y la injusticia. En la Biblia no buscaron sólo la doctrina de la salvación por la gracia, sino también la prueba de la igualdad originaria de todos los seres humanos" 
.

En medio de todas las transformaciones que sufría la sociedad europea a principios del siglo XVI, Martín Lutero fue un profeta y llevó a cabo un trabajo libertador. Al lanzar el grito de libertad frente a la Iglesia romana, Lutero abre un nuevo camino de libertad religiosa y social. Era la Iglesia la que establecía los cimientos de la formación feudal y señorial de aquella sociedad. Reformar la Iglesia era reformar la sociedad. Desde hacía varios años existía un movimiento de campesinos. Lutero, con sus predicaciones sobre los derechos de los laicos y la libertad cristiana, ciertamente fomentó la aparición del movimiento radical de Tomás Munzer, profeta de los campesinos (1525).

Escribió Lutero a los príncipes: "No son sólo los campesinos los que se alzan contra ustedes, sino el mismo Dios". Sin embargo, Lutero acabó apoyando a los príncipes y condenando a Munzer y a los campesinos.

En la difícil coyuntura en que hubo que actuar en este caso, escondido para evitar la muerte en el castillo de un príncipe, ¿qué otra actitud podía adoptar Lutero? Su genio le hace doctor de las Iglesias; pero estuvo limitado por su contexto histórico  y social. Dicen sus biógrafos que al morir, en 1546, encontraron en su mesa una nota que resume bien su conclusión: "Todos somos mendigos" 
.
4. El episcopado latinoamericano del siglo XVI 

y las encomiendas

Nos trasladamos ya a nuestro continente. En 1492 había llegado Colón, y con él una cultura totalmente nueva. Nuestros pueblos aborígenes también tenían su cultura, con una visión propia de la tierra. Pero el complejo de superioridad de los invasores les volvía ciegos para poder ver los valores de los pueblos "descubiertos". Y la codicia les vendaba los ojos ya ciegos.

Muchos de ellos habían cruzado el océano con "la esperanza de volver algún día ricos". "Sería una deshonra para ellos no volver de las Indias con los bolsillos bien repletos", dice el P. José de Acosta 
. El camino del enriquecimiento fue la mano de obra india, sus tesoros y sus tierras. 

En este capítulo nos centraremos en los problemas ocasionados por las encomiendas, pues ello dará ocasión para estudiar una implícita Teología de la Tierra.

a)  Opción profética por el indio

"El conquistador arremetió con bríos contra el indio, contra sus organizaciones, sus imperios y sus armas. Y vio que la resistencia no era tenaz. Sobre todo se acostumbró a la obediencia del nativo, a su casi flema, a la falta de rebeldía. Se acostumbró a ser amo, y transformó al indio en un siervo, en clase de segunda categoría..." 
. Este choque de civilizaciones produjo la desorganización del indio como cultura, su disminución demográfica como raza y su subordinación social como clase; su ruina humana y económica...

Todo ello no podía dejar tranquilas las conciencias de los creyentes sinceros en Dios. Y así es como surgen voces proféticas de religiosos y obispos que se rebelan contra los españoles y se ponen del lado de los indígenas.
Piensan y sienten que los indios son también hijos de Dios, con todos sus derechos. Cristo estaba sufriendo en ellos; les hablaba a través de ellos. Así lo intuyó el joven encomendero Bartolomé de las Casas. El mismo cuenta que fue la Biblia la que le abrió los ojos, al leer en el Eclesiástico que es lo mismo matar a un hombre que negarle el salario debido (34,22). Años más tarde dirá desde España, recordado su vida: "Yo dejé en las Indias a Jesucristo, nuestro Dios, azotándolo y afligiéndolo y crucificándolo, no una sino millones de veces" 
. Gustavo Gutiérrez comenta sobre este texto: "En la teología de Bartolomé de las Casas tocamos aquí el fondo: Cristo interpela desde los oprimidos, denuncia un régimen de explotación impuesto por los que se dicen cristianos, y llama -evangélicamente- a una mayor fidelidad a su Evangelio" 
.

Aquellos hombres, tan crudamente sinceros, se dan cuenta de que muchas veces el Dios cristiano, en nombre del cual se justificaban la conquista y las encomiendas, no era el Dios en el que ellos creían. Por ello luchan contra la manipulación del nombre de Dios y no dudan en denunciar como idolátrica la avaricia de muchos españoles.
"Vi que el dios... que se enseñaba es: dadme oro, dadme oro" 
.  El Obispo de Cartagena cuenta las barbaridades que hacían "porque no les dicen dónde hallaren el oro, que esto es su apellido y no el de Dios"
. El que sería obispo de La Plata, Domingo de Santo Tomás, dice en carta de 1550: "Habrá cuatro años que, para acabarse de perder esta tierra, se descubrió una boca del infierno, por la cual entra cada año gran cantidad de gente, que la codicia de los españoles sacrifica a su dios, y es una mina de plata que se llama Potosí"
. Y unos años más tarde, el obispo michoacano Juan de Medina especifica: "Mucha de la plata que acá se saca y va a esos Reinos, se beneficia con la sangre de indios y va envuelta en sus cueros"
.
Bartolomé de las Casa, con fina ironía, escribe en su controversia con Ginés de Sepúlveda, que desde España le atacaba fieramente: "Más con verdad podemos y muy mejor decir que han sacrificado los españoles a su diosa muy amada y adorada de ellos, la codicia, en cada año de los que han estado en las Indias después que entraban en cada provincia, que en cien años los indios a sus dioses en todas las Indias sacrificaban" 
.

Esta rebeldía, "desde los Cristos azotados de las Indias", es la que anidó en lo más profundo del ser cristiano de algunos hombres venidos a América en aquellos primeros decenios. Ellos supieron oír el clamor que subía al cielo. "Parescen estas tierras más tierra de Babilonia que de D. Carlos, que es cierto que son más fatigados que los israelitas en Egipto" 
, dice Fray Bartolomé. Y fray López de Solís, obispo de Perú: "Los clamores destos naturales por los grandes y muchos agravios que reciben de los españoles les llegan a los oídos de Dios" 
.

A partir de este espíritu, cantidad de religiosos levantarán su voz de defensa del indio, con el escándalo y los ataques de la mayoría de los "conquistadores". Optaron decididamente por el indio, como Vasco de Quiroga, que se proclamaba a sí mismo "más obispo de los indios que de españoles"; o con Cristóbal de Pedraza, "el Padre de los indios" 
, y tantos otros, algunos de los cuales conoceremos a través de este capítulo.

b) Las encomiendas

Dice Josep Barnadas, especialista en el tema: "Encomienda, mita y yaconaje son instrumentos de expoliación colonial de que se valen los conquistadores hispanos para apropiarse de la plusvalía dineraria o laboral que les iba a permitir un enriquecimiento acelerado y el ascenso social correspondiente" 
.

Los "conquistadores" emprendían sus "conquistas" costeadas bajo sus propios recursos; en recompensa, la monarquía española les concedía los tributos de un grupo de indígenas, que pasaban a constituir su "encomienda". Si el núcleo de indios encomendados incluía también su territorio, se consideraba  un "repartimiento" 
.
Este fue el punto de partida para apropiarse de las tierras de los indígenas, que de hecho eran las más fácilmente cultivables, y para hacerlas trabajar por los mismos indígenas, ya que aquellos españoles y portugueses miraban el trabajo físico con algo indigno de ellos.

Comenta Enrique Dussel: "Fue el sistema de repartimiento y la encomienda, en el nivel agrícola, o el trabajo forzado en las minas..., donde el vencedor impuso al vencido una estructura que le permitía alcanzar el mayor rendimiento económico con el menor esfuerzo de su parte, y perpetuar al mismo tiempo su primacía social, cultural, política y militar" 
.
Era lógico que obispos y religiosos sinceros se cuestionaran la licitud de las encomiendas. Hubo opiniones para todo. Algunos defendieron la institución. Pero una gran parte se opuso a ella, intentando frenar sus abusos, y aun luchando directamente contra su existencia.

En nuestro caso nos interesa centrarnos en el grupo que cuestionó la usurpación de las tierras a los indígenas y su trabajo gratuito. Este grupo, siguiendo el camino abierto por Bartolomé de las Casas -por eso se les llama lascasianos- luchó contra las encomiendas como antinaturales y contrarias al Evangelio. En la vida de cada uno de ellos -asesinados, exiliados, olvidados- se ve la dureza de su misión.

c) La lucha contra las encomiendas
La postura radical de oposición de algunos se inició desde la primera época. Un año después de llegar los dominicos, el 21 de diciembre de 1511, fray Antonio de Montesinos, de acuerdo con su comunidad, pronunció un célebre sermón, primer grito de protesta contra los encomenderos: "Todos estais en pecado mortal y en él vivís y morís por  la crueldad y tiranía que usáis con estas inocentes gentes. Decid, ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios? ¿Con qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas, donde tan infinitas dellas, con muertes y estragos nunca oídos, habéis cosumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, sin dalles de comer, ni curallos de sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que les dais incurren y se os mueren, y por mejor decir, los matáis, por sacar y adquirir oro cada día? ¿Estos no son hombres? ¿No tienen ánimas racionales? ¿No sois  obligados a amallos como a vosotros mismos? ¿Esto no entendéis? ¿Esto no sentís? ¿Cómo estais en tanta profundidad de sueño tan letárgico dormidos? Tened por cierto que, en el estado que ustedes están, no os podéis más salvar que los moros o turcos que carecen y no quieren la fe de Jesucristo" 
.  La oposición de los encomenderos a este tipo de prédica fue total.

Fray Bartolomé de las Casas, convencido de la injusticia y maldad radical de las encomiendas, luchó siempre por su supresión. Para ello, entre otros muchos, escribió un librito titulado "El Octavo Remedio", en el que desarrolla veinte razones teóricas y prácticas por las que pide al rey la suspensión de la encomienda. Dice, por ejemplo, que la encomienda es incompatible con la predicación de la fe: lleva al indio a aborrecer a Dios; destruye a las Indias; los encomenderos son "codiciosos que desean y tienen por fin salir de la pobreza y llegar a ser ricos". La encomienda es contraria a a la ley natural, por lo que debe declararse fuera de la ley y contraria a la sana razón del estado; los indígenas no han dado consentimiento para ello; el encomendero sólo busca explotar a los indios e irse luego a Castilla a gozar y disfrutar. Después de otras muchas razones religiosas y políticas, Las Casas dice al rey: "Sería vuestra Majestad obligado de precepto divino a prohibir dicha encomienda" 
.

Como fruto de la corriente indigenista, Carlos V firmó las "Leyes Nuevas" el 20 de noviembre de 1542. La ley 30 ordenaba que las "encomiendas de indios" no se concedieran a perpetuidad ni pudieran ser heredadas, y que después de una generación todos los indios fueran libres.  La corona apoyó la nueva ley con el nombramiento de un grupo de heroicos obispos: "Bartolomé de las Casas, a sus setenta años, obispo de Chiapas (1544-47); Antonio de Valdivieso, de Nicaragua (1544-50); Cristóbal de Pedraza, de Honduras (1545-83); Pablo de Torres, de Panamá (1647-54); Juan del Valle, de Popayán (1548-60); Fernando de Uranga, de Cuba (1552-97); Tomás de Casillas, de Chiapas (1552-56); Bernardo de Alburquerque, de Oaxaca(1550-79); Pedro de Angulo, de Vera Paz (1560-62); Pedro de Agreda, de Coro (1560-80); Juan de Simancas, de Cartagena (1560-70); Domingo de Santo Tomás, de La Plata (1563-70); Pedro de la Peña, de Quito (1566-83); Agustín de la Coruña, de Popayán (1565-90). Todos estos obispos se jugaron totalmente, se comprometieron hasta el fracaso, la expulsión de sus diócesis, la prisión, la expatriación y la muerte" 
.

Quisieron hace cumplir bajo conciencia las "Leyes Nuevas" y para ello llegaron hasta negar la confesión a los rebeldes e incluso excomulgarlos o declarar en entredicho una zona.  Exigían la devolución a los indios de los tributos cobrados en exceso, del valor de los trabajos no pagados y de las tierras que se habían apropiado ilegalmente. Pero la mayoría de los encomenderos se negaron rotundamente a obedecer y atacaron a los obispos con toda clase de calumnias.

Ante su fracaso tan claro, en 1546 se reunieron varios obispos para estudiar el problema: Marroquín de Guatemala; López de Zárate, de Oaxaca; Vasco de Quiroga, de Michoacán; y Las Casas, de Chiapas. En esta junta episcopal se llegó a conclusiones importantes para nuestro tema:

"1. Todos los infieles, de cualquier secta o religión que fueren y por cualesquier pecado que tengan, cuanto al derecho natural y divino y el llamado derecho de gentes, justamente tienen y poseen señorío sobre sus cosas... Y también con la misma justicia poseen sus principados, reinos, estados, dignidades, jurisdicciones y señoríos.

2. La guerra que se hace a los infieles... por respeto de que mediante  la guerra sean sujetos al imperio de los cristianos y de esta suerte se dispongan para recibir la religión cristiana o se quiten los impedimentos que para ello pueda haber, es temeraria, injusta, perversa y tirana...

4. La Santa Sede apostólica, al conceder el dicho principado supremo, no entendió privar a los reyes y señores naturales de las dichas Indias, de sus estados y señoríos y jurisdicciones" 
.

Si se hubieran tenido en cuentan los principios contenidos en ésta que podríamos llamar la primera carta pastoral latinoamericana sobre la tierra, otra muy distinta hubiera sido nuestra historia.

En 1558, el II Sínodo de Popayán, convocado por Juan del Valle, llega a decir que las guerras de la conquista fueron "injustas y contra derecho". Y, por consiguiente,"la encomienda es contraria al bien universal de las repúblicas y contraria a la intención del Papa que hizo la concesión" 
. Como podemos apreciar, se trata de una condena a la estructura misma de las encomiendas.
A veces las denuncias de los obispos fueron contra autoridades concretas por acaparar tierras. Caso típico es el del obispo de Nicaragua, Antonio de Valdivieso, que acusa al gobernador Contreras y su familia: "Tienen los Contreras en cabeza de su mujer y hijos más de la tercera parte de los pueblos principales de aquellas provincias... La mujer de Contreras tiene a Nicoya, que es un pueblo de indios en que puede haber diez y once repartimientos" 
.  El obispo fue apuñalado y muerto por los partidarios de los Contreras... 

Muchos de ellos no se limitaron a combatir la encomienda, sino que planearon experiencias alternativas.

Bartolomé de las Casas, al comienzo concibió un plan de evangelización pacífica, sin armas, contando sólo con campesinos castellanos, que formarían comunidades junto con los indios, "pueblos de indios libres",  que iniciarían una nueva civilización. En 1520, realizó esta experiencia en Cumaná (actual Venezuela), pero fracasó. La falta de campesinos voluntarios bien preparados y las malas experiencias con los conquistadores le llevaron más tarde a planear nuevas experiencias de evangelización pacífica, esta vez sólo con indígenas. Escribió un libro sobre ello, que tituló "Del único modo de atraer a todas las gentes a la religión verdadera". El obispo de Guatemala, Marroquín, lo invitó para evangelizar por este medio a los terribles indios de la "Tierra de la Guerra", en la que triunfó su método y pasó a llamarse "Verapaz" (1537-50).

Antes que él, Vasco de Quiroga había pacificado sin la ayuda de las armas a los tarascos (1532-35). Tata Vasco, que supo apreciar grandemente las cualidades de los nativos, puso en marcha "poblaciones nuevas de indios", autónomas y comunitarias, en las que "la agricultura es oficio común de todos, y que han de saber y ser ejercitados en él desde la niñez" 
.
Con estas experiencias quedaba demostrado que las encomiendas no eran imprescindibles para la evangelización de los indios, como argüían sus defensores.

Bartolomé de las Casas, desterrado de su obispado, pasó los últimos años de su larga vejez en España, siempre luchando contra las encomiendas.  "Si no se remedia, yo daré voces como suelo..., aunque me apedreen" 
.  Sus escritos son innumerables, cada vez más duros. LLega a decir que las leyes que ya en ese tiempo habían aprobado la existencia de las encomiendas,  habían sido "inventadas por Satanás y sus ministros para ofuscar y escandalizar y encubrir la ponzoña mortífera de ese repartimiento y nefanda encomienda" 
. "¿En que lugar sobre la tierra jamás tal gobernación se ha visto, que los hombres racionales no sólo de todo un reino pero de diez mil leguas de tierra, les repartiesen entre los mismos crueles matadores y robadores, tiranos y predones, como despojos de cosas inanimadas e insensibles o como hatajos de ganado que se estiman menos de chinches? ¿Es cosa pía? ¿Y que todo el mundo clama y abomina?"  Encomendar a los indios equivale a "ponerlos en los cuernos de muy bravos toros, entregarlos a lobos y tigres de muchos días hambrientos" 
.
En un memorial enviado al Consejo de Indias insiste poco antes de morir, en 1565: "Las encomiendas o repartimientos de indios son impiísimos y 'de per se' malos, y así tiránicos y la tal gobernación tiránica... Todos los que las dan pecan mortalmente, y los que las tienen están siempre en pecado mortal, y si no las dejan, no se podrán salvar" 
.
El obispo de Las Casas prefería que los indios no fuesen cristianos, antes que tener que sufrir para ello atropellos tan crueles: "Aunque fuese posible a Vuestra Majestad perder todo el dicho su real señorío  y nunca ser cristianos los indios, si el contrario de eso no pudiese ser sin muerte y total destrucción dellos como hasta ahora ha sido, que no era inconveniente que Vuestra Majestad dejara de ser señor dellos y nunca jamás fuesen cristianos... Desorden y gran pecado mortal es echar a un niño en el pozo para bautizarlo y salvarle el ánima, supuesto que por echarlo ha de morir... ¡No quiere Dios ganancia con tanta pérdida! " 
.

Desde el punto de vista teológico, los obispos tuvieron que luchar también con los teólogos que justificaban la conquista y la misma esclavitud de los indios. El defensor más típico de esta postura fue Ginés de Sepúlveda, para quien los indios eran seres inferiores, nacidos para la servidumbre y, por consiguiente, sus tierras podían ser ocupadas legítimamente por los españoles. Gustavo Gutiérrez comenta al respecto:  Puesto que "el sometimiento de los indios a los españoles es para Ginés conforme a la naturaleza humana, las guerras para lograr ese sometimiento están entonces plenamente justificadas. Además ellas son necesarias para poder evangelizar a esos pueblos rudos, bárbaros, de costumbres antinaturales. Todo esto es expuesto con brillantez, abundantes citas y es presentado como la doctrina tradicional (éste es un conocido recurso, empleado también en nuestros días).  Se trata de una teología justificadora de la opresión ejercida por la clase de los encomenderos, que como es normal aplaudirán a este decidido defensor de sus privilegios" 
. Son célebres las disputas públicas y escritas de Ginés con Bartolomé; aquél, hombre teórico, que nunca había pisado América; éste, de experiencias vividas muy de cerca...

Los obispos indigenistas terminaron, casi todos, humanamente fracasados.  Las Casas, expulsado de su diócesis, muere exiliado en Madrid.  Juan del Valle, tras largos años de sufrimientos y tensiones, termina su vida queriendo llegar a Trento. Agustín de la Coruña sufre cinco años de prisión en Quito.  Pablo de Torres, obispo de Panamá, tuvo que abandonar su diócesis y regresar a España, perseguido como reo. Antonio de Valdivieso fue apuñalado por los terratenientes... Pero quedó su cariño por el indio, su lucha, los muchos casos concretos suavizados o solucionados. Y sus fracasos no son sino semillas del Reino de Dios, semillas que hoy de nuevo comienzan a fructificar...

En los conflictos alrededor de la encomienda encontramos puntos de coincidencia iluminadores para nuestra época.

El compromiso de estos hombres con la causa indígena nace del contacto de su fe con la realidad ambiental de explotación inhumana del indio.  Ello les hizo superar la barrera de los prejuicios raciales-culturales y el orgullo español de la época. Supieron ver en el indio el rostro sufriente de Cristo llamándoles al compromiso. "Antes de anunciar la palabra escucharon la voz de Dios amordazada en la boca de los indios. Los indios fueron para ellos el lugar teológico privilegiado desde el que leyeron la Palabra de Dios y repensaron su misión eclesial" 
.

Desde esta postura intuyeron que la fe sin justicia es cosa vana. Y detectando como base estructural de injusticia la institución de la encomienda, se lanzaron por el camino duro y austero de combatirla en sí misma y en sus consecuencias.

Como es natural, la telaraña cultural de su época les impide desarrollar toda la creatividad que implicaba este proceso en sí. De una manera especial les frenó el hecho de mantenerse dentro de un sistema de cristiandad colonial centrado en el rey. Tampoco lograron zafarse por completo del paternalismos ambiental, ni calaron a fondo ese subsuelo divino inherente a toda cultura, que hoy llamamos "las semillas del Verbo".  Pero su postura es totalmente honrada, rayana muchas veces en lo heroico.  Hicieron todo lo que estaba en sus manos para "sacar la masa laboral india de los engranajes del sistema colonial" 
.

Es un consuelo para nosotros podernos  mirar hoy en las aguas limpias de estos hombres. Y al mismo tiempo un reto, pues para actuar tras sus huellas no nos frenan tantas ataduras coloniales y, en cambio, tenemos a nuestra disposición un hermoso desarrollo de las ciencias sociales y teológicas, de las que ellos no pudieron disponer. El problema, en el fondo, es el mismo: tierras y hombres cruelmente tratados.

5. La Iglesia de los siglos XVIII y XIX
El pensamiento y acciones de los lascasianos, después de un siglo de lucha, fue totalmente desprestigiado y destrozado. De aquellos hombres se aniquiló hasta la memoria. Tanto fue así que a finales del siglo XVIII, el sacerdote peruano Vicente Amil y Feijoo llegaba a escribir:

"Que el príncipe use bien o mal de su poder, ese poder es siempre conferido por Dios... Aunque su gobierno sea tan tiránico que deje de ser un príncipe y se convierta en un demonio, aun entonces debemos guardar fidelidad; no nos está permitido otro recurso que apelar a Dios, rey de reyes, para que El nos ayuda en nuestras tribulaciones" 
.

Los comienzos del siglo XIX estuvieron ya marcados en todo nuestro continente por las luchas de la independencia. Poco después, En Europa, los movimientos de alguna forma herederos de la revolución francesa y de los grupos socialistas utópicos, comienzan a tener repercusión internacional. A mediados del siglo, Marx y Engels trazan los principios y la práctica sistemática de la revolución social. Es preciso reconocer que la jerarquía católica tomó siempre posiciones contra estos movimientos libertarios; y las excepciones que encontramos en América no consiguen implantar un movimiento en el sentido liberador.

El 29 de marzo de 1790, el Papa condenó la declaración de los derechos del hombre y de ciudadano. Durante las guerras de la independencia de América Latina, los papas mantuvieron la misma posición.  En la encíclica Etsi longíssimo , Pío VII condenaba los movimientos de independencia (1816).  León XII renueva la condenación en la Etsi iam diu  (1824). Sólo en 1831 el papa Gregorio XVI, con la carta Sollicitudo Ecclesiarum, reconocía el derecho de nuestros pueblos a poder ser libres 
.

En los documentos eclesiásticos de la época no aparece preocupación por la situación material de los campesinos. Los obispos sólo se lamentan de la ignorancia religiosa y la facilidad de los pobres para caer en las supersticiones y las herejías.  Eran otros tiempos...

6. De León XIII al Vaticano II
Demos un salto adelante y trasladémonos a la Europa de la segunda mitad del siglo XIX, vieja, cansada, llena de problemas, pero que en medio de sus dolores quiere producir algo nuevo, ante los ojos asustados de la Iglesia, que no la entiende, y toma actitudes de defensa.

Hasta mediados del siglo XVIII los moralistas siguen sustancialmente fieles a la doctrina tomista sobre la propiedad. Desde esa fecha "se empieza a advertir una confusión, que llega a su cumbre en la primera mitad del siglo XIX, cuando los teólogos se muestran propensos a aceptar el capitalismo de la época y el consiguiente concepto individualista y exclusivo de la propiedad privada, sin precisar convenientemente su sentido y sus límites" 
. Se llega a dar una cuasi identificación entre propiedad y dominio individual de los bienes materiales. Así se da por bueno el orden establecido, sin cuestionarse el sentido de la propiedad y de sus formas.

Se estancan en discusiones juridicistas, dejando fuera de su ángulo de visión los problemas concretos del pueblo y los campesinos. Hacen sus reflexiones desde Europa y para Europa, desde el poder económico y para el poder económico. Los problemas del Tercer Mundo quedan fuera de su óptica 
. Por ello no es de extrañar que la Iglesia no supiera responder adecuadamente a los retos pastorales que le planteaba el nuevo mundo obrero, y menos aún a los del mundo campesino.

a) León XIII abre una nueva época

Cuando León XIII llega al papado (1878-1903) reinaba por doquier la figura burguesa del derecho de propiedad privada con carácter obsoluto e ilimitado. A pesar de ello, el nuevo Papa forcejea para salir del ambiente mental que le aprisionaba. Se da cuenta que su sociedad no marchaba bien y algo había que cambiar. Afronta el problema y da las soluciones que están a su alcance. Y ciertamente deja un camino abierto hacia el futuro cuando afirma que hay que procurar "que sean muchísimos los propietarios" en su encíclica "Rerum Novarum"  (nº 35), pionera en la materia en los tiempos modernos.

Vale la pena destacar algunos párrafos que la encíclica dedica expresamente a la tierra.

Dice el número 6: "Debe el hombre tener dominio, no sólo de los frutos de la tierra, sino además de la tierra misma, porque de la tierra ve que se producen, para ponerse a su servicio, las cosas que él ha de necesitar en lo por venir... Debe la naturaleza haber dado al hombre algo estable y que perpetuamente dure, para que de ello perpetuamente pueda esperar el alivio de sus necesidades. Y esta perpetuidad nadie sino la tierra con sus frutos puede darla..." 

"El hombre cuando trabaja en terreno que sabe que es suyo, lo hace con un afán y un esmero mucho mayores; y aun llega a cobrar un grande amor a la tierra que con sus manos cultiva, prometiéndose sacar de ella no sólo el alimento sino una cierta holgura o comodidad para sí y para los suyos. Y este afán de la voluntad nadie hay que no vea cuánto contribuye a la abundancia de las cosechas y al aumento de la riqueza de los pueblos" (nº 37)

b) "Quadragessimo anno" : Dura realidad
Cuarenta años más tarde, el 15 de Mayo de 1931, Pío XI recogía los frutos de la Rerum Novarum en una encíclica dedicada a "la restauración y perfeccionamiento del orden social, de conformidad con la ley evangélica".

"Descendiendo al esclarecimiento de algunos temas concretos, comienza el Papa (León XIII) precisamente por el derecho de propiedad.  Trata de poner de relieve su doble aspecto: individual y social... Este doble aspecto se deriva del hecho de que la naturaleza ha concedido al hombre el derecho de dominio privado, tanto para que cada uno pueda atender a sí mismo y a su familia, cuanto para que los bienes que el Creador concedió a todo el género humano, sirvan efectivamente para tal fin" (nº 45).

Pío XI reconoce que en su tiempo "la economía se ha tornado horrendamente dura, cruel, atroz" (nº 109).  Sus abusos llegan a no tener en cuenta, para nada, ni la dignidad humana de los trabajadores, ni el carácter social de la economía, ni siquiera la justicia social y el bien común (nº 101). A la acumulación de riquezas en manos de unos pocos se une una descomunal y tiránica potencia económica (nº105), que dispone de la sangre y del alma de todos, de modo que nadie pueda ni aun respirar contra su voluntad (nº 106). No deja sobrevivir sino a los más poderosos, lo que con frecuencia vale tanto como decir los más violentos y los más desprovistos de conciencia (nº 107); y, elevando el conflicto al terreno político, lo transfiere el plano internacional (nº 109). Imposible, por consiguiente, abandonar el orden económico a los principios del "funesto individualismo". Su norma directriz debe ser la justicia social, que, para desplegar toda su eficacia, ha de ser animada por la caridad (nº 88). Sólo así quedará a salvo la común utilidad de todos (nº 57) y se podrá dar a cada uno lo suyo, evitando las gravísimas desigualdades existentes "entre unos pocos fabulosamente ricos y la multitud innumerable de los necesitados" (nº58).

Después de su cruda descripción del mundo obrero, Pío XI tiene un párrafo explícito en el que habla de la realidad campesina de su tiempo. Dice: "Añádase el ejército inmumerable de asalariados del campo, reducidos a las más estrechas condiciones de vida, y desesperanzados de poder jamás obtener participación alguna en la propiedad de la tierra, y, por tanto, sujetos para siempre a la condición de proletarios, si no se aplican remedios oportunos y eficaces" (nº 26).

c) Pío XII: propiedad para todos

"Con el magisterio de Pío XI quedaba preparado el camino para llegar a una formulación madura, en estrecha consonancia con la tradición milenaria de la Iglesia, sobre el destino de los bienes de la tierra. Fue ella obra de Pío XII, diez años después de la Quadragessimo anno, en el mensaje radiado del 1º de junio de 1941.

Al hablar en dicho mensaje del "uso de los bienes materiales" recuerda Pío XII que en su encíclica Sertum laetitiae , del 1 de noviembre de 1938, dirigida a los obispos de USA, ya había llamado la atención sobre "un punto fundamental", consistente "en el afianzamiento de la indestructible exigencia de que los bienes de la tierra creados por Dios para todos los hombres, lleguen equitativamente a todos, según los principio de la justicia y de la caridad" (nº 12)" 
.

Más adelante añade Pío XII en este mismo mensaje: "Todo hombre, por ser viviente dotado de razón, tiene efectivamente el derecho natural y fundamental de usar de los bienes materiales de la tierra... Este derecho individual no puede ser suprimido en modo alguno, ni siquiera por otros derechos ciertos y pacíficos sobre los bienes materiales" (nº 13).

Pío XII en una serie de documentos posteriores fue declarando en qué sentido y con qué alcance defendía la necesidad de la propiedad privada.  Para él es un presupuesto de la dignidad propia de todo hombre, creado a imagen de Dios, generadora de libertad para todos 
.  Es un instrumento de promoción, que recompensa y estimula el trabajo 
; abre las puertas a los bienes del espíritu y de la cultura 
; proporciona fundamento a la seguridad personal 
 y familiar 
, a la que le hombre tiene derecho por ser persona... "Su doctrina, lejos de ser conservadora, obliga a revisar la institución de la propiedad privada, tal como cristaliza en cada momento histórico, a fin de que responda a  los designios divinos y a las exigencias de la naturaleza" 
. Sus enseñanzas tienen plena vigencia en nuestros días ante el problema de la diferencia creciente entre el minifundio y el latifundio.

"La Iglesia se opone a la acumulación de esos bienes en manos de relativamente pocos super-ricos, mientras que amplios sectores del pueblo están condenados a un pauperismo y a una condición económica indigna de seres humanos. Una más justa distribución de la riqueza es, por lo tanto, un alto objetivo social digno de vuestros esfuerzos" 
, les decía a los hombres de Acción Católica.

Este gran Papa, defensor de la propiedad para todos, es el primero de nuestro tiempo que hace aplicaciones concretas a los problemas campesinos. Sus llamadas de atención son verdaderamente proféticas, muy dignas de meditarse hoy.

Dice a la Federación Internacional de Productores Agrícolas: "Sin salir del espíritu de la doctrina social de la Iglesia, se puede denunciar un error esencial del desarrollo económico desde la aparición del industrialismo moderno: el sector agrícola se ha transformado anormalmente en un simple anexo del sector industrial, y sobre todo del mercado, o sea, del sector comercial" 
. De "error esencial" califica Pío XII este hecho; e inmediatamente señala una consecuencia del mismo: "Cierto número de economías nacionales no ha llegado a desenvolver armoniosamente las posibilidades de producción que la naturaleza les ha brindado"

Este sometimiento de las actividades rurales a las urbanas se refleja, entre otras cosas, en la tendencia al empeoramiento de la relación de precios entre los productos agropecuarios y los industrializados. El mismo Pío XII denunció alguna vez que "mientras los precios de los productos manufacturados continúan subiendo, los de los productos agrícolas disminuyen progresivamente desde 1952". Y apuntó las lamentables repercusiones de tal disparidad: "Por lo tanto, el poder adquisitivo del campesino se reduce poco a poco, su situación se hace más precaria y, consecuencia desgraciada, el despoblamiento del campo se acentúa"  
.

El 15 de noviembre de 1946, Pío XII tuvo un discurso a los campesinos italianos, en que les habló de la dignidad del trabajo del campo y de los peligros que les acechan. Sus denuncias, en cierto sentido, son proféticas para nuestro tiempo. Les dice: 

"Sean adaptables, cuidadosos y activos cultivadores de la tierra natal, que deben usar, pero que no deben explotar jamás... Muéstrense hombres abiertos al progreso... No hay prejuicio más erróneo que la creencia de que el campesino no necesita una cultura seria y proporcionada para realizar durante todo el año el trabajo infinitamente diverso de cada estación... A pesar de todas las dificultades, el trabajo del campo representa todavía el orden natural querido por Dios, es decir, que el hombre debe dominar a las cosas materiales con su trabajo y no ser dominado por ellas".

Sus denuncias llegan a tocar lo que hoy llamamos el capitalismo agrario: "Sucede hoy con demasiada frecuencia que no son las necesidades humanas las que según su importancia natural y objetiva regulan la vida económica y el empleo del capital, sino que, por el contrario, son el capital y el interés de su ganancia los que determinan qué necesidad y en más medida han de ser satisfechos. Y así ocurre que no es el trabajo humano destinado al bien común el que atrae hacia sí el capital y le pone a su servicio, sino que, por el contrario, es el capital quien mueve de acá para allá al hombre y a su trabajo como a una pelota...

Esa es, pues, la causa profunda del moderno choque entre la ciudad y el campo... Y este choque resulta tanto mayor cuanto más el capital... se introduce en el mundo mismo de los campesinos o bien le envuelve en los mismos rasgos. El hace relucir el oro y la vida de placer ante los ojos admirados del campesino para animarle a abandonar la tierra y a malgastar en la ciudad, que las más las veces le reserva solamente desiluciones, los ahorros trabajosamente acumulados y no raramente también la salud, las fuerzas, la alegría, el honor y el alma misma. Entonces el capital se apresura a tomar posesión de aquella tierra abandonada; pero no para hacerla objeto de su amor, sino de fría explotación.

La tierra, generoso motor de la ciudad lo mismo que del campo, ya no produce más que en favor de la especulación, y mientras el pueblo sufre el hambre y el campesino, cargándose de deudas, va caminando lentamente hacia la ruina, se agota la economía del país, comprando caros los aprovisionamientos, que tienen que venir del extranjero".

A partir de tan serios problemas, Pío XII anima a los campesinos a organizarse: "La ayuda principal ha de venir de  ustedes mismos, de su unión cooperativa, especialmente también en los problemas de crédito.  Puede ser que entonces del sector agrícola venga el saneamiento de toda la economía..." 
.

d) El papa campesino: Juan XXII

A comienzos de los años sesenta, Juan XXIII, el papa de origen campesino, en su encíclica "Mater et magistra " da un gran paso hacia la actualización de la doctrina social de la Iglesia.  En ella dedica un amplio texto al agro. Tras describirlo como un sector oprimido, cuya complejidad requiere un tratamiento bien estudiado, plantea la conveniencia de una política social y económica que tenga en cuenta todos sus aspectos. También destaca el papel protagónico que corresponde jugar al mismo campesinado en su propia elevación económico-social. Finalmente, hace hincapié en la dignidad del trabajo agrícola. Veamos una selección de estos textos, tan importantes para nosotros:

"Es necesario investigar, primeramente, los procedimientos más apropiados para reducir las enormes diferencias que en materia de productividad se registran entre el sector agrícola y los sectores de la industria y de los servicios; hay que buscar, en segundo término, los medios más adecuados para que el nivel de vida de la población agrícola se distancie lo menos posible del nivel de vida de los ciudadanos que obtienen sus ingresos trabajando en los otros sectores aludidos; hay que realizar, por último, los esfuerzos indispensables para que los campesinos no padezcan un complejo de inferioridad frente a los demás grupos sociales, antes, por el contrario, vivan persuadidos de que también dentro del ambiente rural pueden no solamente consolidar y perfeccionar su propia personalidad mediante el trabajo del campo, sino además mirar tranquilamente su porvenir" (nº 125).

Después de hablar del desarrollo adecuado de los servicios públicos fundamentales, y de todo el sistema económico (nº 127-130), aborda el tema de la necesidad de una adecuada política económica agraria: "Para conseguir un desarrollo proporcionado entre los distintos sectores de la economía es también absolutamente imprescindible una cuidadosa política económica en materia agrícola por parte de las autoridades públicas, política económica que ha de atender a los siguientes capítulos: imposición fiscal, crédito, seguros sociales, precios, promoción de industrias complementarias y, por último, el perfeccionamiento de la estructura de la empresa agrícola" (nº 131).  La carta desarrolla cada uno de estos aspectos (132-143).

Sobre el protagonismo del campesinado declara lo siguiente: "Estamos persuadidos de que los autores principales del desarrollo económico, de la elevación cultural y del progreso social del campo deben ser los mismos interesados, es decir, los propios campesinos. Estos deben poseer una conciencia clara y profunda de la nobleza de su profesión. Trabajan, en efecto, en el templo majestuoso de la creación..." (nº 144).

Siguiendo esta línea, el Papa campesino se entusiasma hablando de la dignidad del trabajo agrícola: "El trabajo del campo está dotado de una especial dignidad... Es un trabajo que se caracteriza por una intrínseca nobleza, ya que exige del campesino conocimiento certero del curso del tiempo, capacidad de fácil adaptación al mismo, paciente espera del futuro, sentido de la responsabilidad y espíritu perseverante y emprendedor" (nº 145). "En el trabajo del campo encuentra el hombre todo cuanto contribuye al perfeccionamiento decoroso de su propia dignidad.  Por eso, el campesino debe concebir su trabajo como un mandato de Dios y una misión grandiosa..." (nº 149).

Sobre la organización campesina: "Hay que advertir también que en el sector agrícola, como en los demás sectores de la producción, es conveniente que los campesinos se organicen, sobre todo si se trata de empresas agrícolas de carácter familiar. Los cultivadores del campo deben sentirse solidarios los unos de los otros y colaborar todos a una en la creación de empresas cooperativas y asociaciones profesionales, de todo punto necesarias, porque facilitan al campesino las ventajas de los progresos científicos y técnicos y contribuyen de modo definitivo a la defensa de los precios de los productos del campo" (nº 146). 

"Nos es grato expresar nuestra complacencia a aquellos hijos nuestros que, en diversas partes del mundo, se esfuerzan por crear y consolidar empresas cooperativas y asociaciones profesionales para que todos los que cultivan la tierra, al igual que los demás ciudadanos, disfruten del debido nivel de vida económico y de una justa dignidad social" (nº 148) 
.

e) Vaticano II: 

Constitución pastoral sobre 

la Iglesia en el mundo actual.

Uno de los grande logros del Vaticano II es haber promulgado la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual (dic. 1965). En ella se expresa el sentir de la Iglesia ante las "alegrías y tristezas" del hombre de hoy, manifiesta su voluntad de servirlo y el anhelo de contribuir, desde el Evangelio, a que la humanidad descubra la plenitud de su ser.

Referente a la problemática campesina platea varios aspectos.  Veamos de nuevo una pequeña antología de esos textos, que se explican por sí solos.

Deseo campesino de mayor participación: "Los trabajadores y los campesinos no sólo quieren ganarse lo necesario para la vida, sino que quieren también desarrollar por medio del trabajo sus dotes personales y participar activamente en la ordenación de la vida económica, social, política y cultural..." (nº 9).

Necesidad de promoción técnica: "Hay que ayudar a los campesinos para que aumenten su capacidad productiva y comercial, introduzcan los necesarios cambios e innovaciones, consigan una justa ganancia y no queden reducidos, como sucede con frecuencia, a la situación de ciudadanos de inferior categoría. Los propios campesinos, especialmente los jóvenes, aplíquense con afán a perfeccionar su técnica profesional, sin la que no puede darse el desarrollo de la agricultura" (nº 66).

Función social de la propiedad: "A la autoridad pública toca impedir que se abuse de la propiedad privada en contra del bien común. La misma propiedad privada tiene, por su misma naturaleza, una índole social cuyo fundamento reside en el destino común de los bienes" (nº 71).

El problema del latifundio: "En muchas regiones económicamente menos desarrolladas existen posesiones rurales extensas y aun extensísimas mediocremente cultivadas o reservadas sin cultivo para especular con ellas, mientras que la mayor parte de la población carece de tierras o posee sólo parcelas irrisorias y el desarrollo de la producción agrícola presenta caracteres de urgencia. No raras veces los braceros o los arrendatarios de alguna parte de esas posesiones reciben un salario o beneficio indigno del hombre, carecen de alojamiento decente y son explotados por los intermediarios. Viven en la más total inseguridad y en la situación de inferioridad personal, que apenas tienen ocasión de actuar libre y responsablemente, de promover su nivel de vida y de participar en la vida social y política" (nº 71).

Para remediar este mal, el del contraste entre las grandes extensiones de tierra y  la escasa explotación de la misma, el documento agrega a continuación: "Son, pues, necesarias las reformas que tengan por fin, según los casos, el aumento de las remuneraciones, la mejora de las condiciones laborales, el aumento de la seguridad en el empleo, el estímulo para la iniciativa en el trabajo; más todavía, el reparto de las propiedades insuficientemente cultivadas en favor de quienes sean capaces de hacerlas valer. En este caso deben asegurárseles los elementos y servicios indispensables que ofrece una justa ordenación de tipo cooperativo..." (nº 71).

Más adelante el documento añade: "Son varios los países que podrían mejorar mucho sus condiciones de vida si pasaran, dotados de la conveniente enseñanza, de métodos agrícolas arcaicos al empleo de las nuevas técnicas, aplicándolas con la debida prudencia a sus condiciones particulares, a una vez que se haya establecido un mejor orden social y se haya distribuido más equitativamente la propiedad de las tierras" (nº 87) .

7. La Iglesia en la actualidad

Después del Concilio, puesto que en muchos sitios los campesinos son mayoría, abierta la Iglesia a los problemas del mundo, la problemática de la tierra aflora con pujanza por todos lados. Desde entonces de dan aportes eclesiales específicos muy valiosos.

a) Las enseñanzas de Pablo VI

Ya Pablo VI, meses después del Concilio, dijo que "la reforma agraria está destinada a desempeñar un papel de capital importancia para la eliminación del hambre y de la pobreza rural en el mundo" 
.  Y unos años más tarde: "No se resolverá la crisis mundial de alimentos sin la participación de los campesinos, y ésta no podrá ser plena y fructuosa si no se revisa radicalmente la subestimación de la importancia de la agricultura en el mundo contemporáneo" 
.

En la "Populorum Progressio ", afirma que los campesinos van tomando "conciencia de su miseria, no merecida" (nº 9). Su carta es una voz de protesta universal: "Los pueblos hambrientos interpelan hoy a los pueblos opulentos..."

 En su visita a Colombia inaugura los discursos papales a campesinos latinoamericanos congregados alrededor del Papa. Este discurso, en San José de Mosquera, celebrado en 23 de agosto de 1968, marca el inicio de una nueva época de la Iglesia con respecto al campesinado.

Comienza reconociendo que los campesinos "han tomado conciencia de sus necesidades y de sus sufrimientos y, como otros tantos en el mundo, no pueden tolerar que estas condiciones perduren siempre sin poner solícito remedio".

Y enseguida reconoce maravillosamente la dignidad del campesino con  frases de predilección y de cariño en nombre de toda la Iglesia, que encierran la esencia de todo plan de pastoral rural: "Ustedes son Cristo para mí... Son un signo, una imagen, un misterio de la presencia de Cristo...; son un sacramento, es decir, una imagen sagrada del Señor en el mundo, un reflejo que representa y no esconde su rostro humano y divino" 
.

"Queremos descubrir a Cristo como revivido y padeciendo en ustedes... Hemos venido... para honrar al Señor en la persona de ustedes, para inclinarnos por tanto ante ella y para decirles que aquel amor, exigido por tres veces por Cristo resucitado a Pedro..., lo rendimos a él en ustedes, en ustedes mismos. Les amamos como Pastor. Es decir, compartiendo su pobreza, con la responsabilidad de ser su guía y de buscar el bien y le salvación de ustedes. Les amamos con un afecto de predilección y conmigo, recuérdenlo bien, y ténganlo siempre presente, les ama la Iglesia Católica". 

"Seguiremos defendiendo su dignidad humana y cristiana. La existencia de ustedes tiene un valor de primera importancia. Su persona es sagrada. La pertenencia de ustedes a la familia humana debe ser reconocida, sin discriminaciones, en un plano de hermandad" 
. 

Terminó su discurso a los campesinos en Colombia exhortándoles a organizarse: "Procuren estar unidos y organizados bajo el signo cristiano, y capacítense para modernizar los métodos de  su trabajo rural, amen sus campos y estimen la función humana, económica y civil de trabajadores de la tierra que ejercitan ustedes" 
.

b) El estímulo de Juan Pablo II
Juan Pablo II durante sus visitas América Latina, en sus encuentros con indígenas y campesinos, ha llegado a forjar el lema de que "la tierra es un don de Dios para todos".

Juan Pablo II, en su discurso a los participantes de la conferencia mundial para la reforma agraria (julio 79), les dijo que "en el estado actual de las cosas, dentro de cada país tiene que preverse una reforma agraria que implique una reorganización de la propiedad de la tierra y la asignación del suelo productivo a los campesinos, de forma estable y con disfrute directo..." En suma, hay que "devolver a la agricultura el puesto que le corresponde en el ámbito del desarrollo  interno e internacional, modificando la tendencia que, en el proceso de industrialización, ha llevado, incluso recientemente, a privilegiar los sectores secundario y terciario" 
.

Juan Pablo II siempre ha abogado incansablemente por la dignidad del campesino. Dijo en Oaxaca (México) ya en 1979: "El mundo deprimido del campo, el trabajador que con su sudor riega también su desconsuelo, no puede esperar más que se reconozca plena y eficazmente su dignidad, no inferior a la de cualquier otro sector social". "El mundo agrícola tiene gran importancia y una gran dignidad: él es el que ofrece a la sociedad los productos necesarios para su nutrición. Es una tarea que merece el aprecio y estima agradecida de todos, lo cual es un reconocimiento a la dignidad de quien de ello se ocupa".

En este discurso el Papa hizo una lista de los derechos del campesino: "Derecho a que se le respete, a que no se le prive -con maniobras que a veces equivalen a verdaderos despojos- de lo poco que tiene; a que no se le impida su aspiración a ser parte en su propia elevación. Tiene derecho a que se le quiten las barreras de explotación, hechas frecuentemente de egoísmos intolerables y contra los que se estrellan sus mejores esfuerzos de promoción. Tiene derecho a la ayuda eficaz -que no es limosna ni migajas de injusticia- para que tenga acceso al desarrollo que su dignidad de hombre y de hijo de Dios merece". 
Y tuvo palabras claves sobre el tema del derecho de propiedad: "La Iglesia defiende, sí, el legítimo derecho a la propiedad privada, pero enseña con no meros claridad que sobre toda propiedad privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes sirvan a la destinación general que Dios les ha dado. Y si el bien común lo exige, no hay que dudar ante la misma expropiación, hecha en la debida forma" 
.

En el maravilloso discurso pronunciado en Recife el 7 de Julio de 1980, dijo, entre otras cosas: "Una reflexión seria y serena sobre el hombre y la convivencia humana en la sociedad, iluminada y robustecida por la Palabra de Dios, y por la enseñanza de la Iglesia desde sus orígenes, nos dice que la tierra es un don de Dios, don que El hizo a todos los seres humanos, hombres y mujeres, a quienes El quiere reunidos en una sola familia y relacionados unos con otros en espíritu fraterno. No es lícito, por tanto, porque no es conforme con el designio de Dios, usar este don de modo tal que sus beneficios favorezcan sólo a unos pocos,  dejando a los otros, inmensa mayoría, excluidos. Más grave es aún el desequilibrio y más insultante la injusticia que trae consigo, cuando esa inmensa mayoría se ve condenada por eso mismo a una situación de escasez, de pobreza y de marginación...

La tierra es del hombre porque al hombre Dios se la confió y, con su trabajo, el hombre la domina. No es admisible, por tanto, que en el desarrollo general de una sociedad, queden excluidos del verdadero progreso digno del hombre precisamente los hombres y las mujeres que viven en zona rural, los que están dispuestos a hacer productiva la tierra gracias al trabajo de sus manos, y que tienen necesidad de la tierra para alimentar a la familia".

En este mismo discurso habló bellamente de la dignidad del trabajador de la tierra: "El trabajo es factor de producción, fuente de bienes económicos, medio de ganar la vida, etc. Pero debe ser concebido y vivido también como deber, como amor, como fuente de honor y como oración. Esto vale para todos los trabajadores, naturalmente, pero de modo especial para ustedes, trabajadores de la tierra. Ustedes están llamados a prestar un servicio a los hombres-hermanos, en contacto con la naturaleza, colaborando directamente con Dios, Creador y Padre, para que éste nuestro planeta -la tierra- sea cada vez más conforme a sus designios, el ambiente deseado para todas las formas de vida: la vida de las plantas, la vida de los animales, y, sobre todo, la vida de los hombres"  
.

En su encíclica Laborem Exercens (septiembre 81), el Papa hace una realista descripción de las condiciones del trabajo campesino, para acabar exigiendo "cambios radicales y urgentes". Veamos sus palabras: "Todo cuanto se ha dicho precedentemente sobre la dignidad del trabajo...tiene aplicación directa en el problema del trabajo agrícola y en la situación del hombre que cultiva la tierra en el duro trabajo de los campos...El mundo agrícola, que ofrece a la sociedad los bienes necesarios para su sustento diario, reviste una importancia fundamental...

Más adelante añade: "Es necesario proclamar y promover la dignidad del trabajo, de todo trabajo, y, en particular, del trabajo agrícola, en el cual el hombre, de manera tan elocuente "somete" la tierra recibida en don por parte de Dios y afirma su "dominio" en el mundo visible" (nº 21)

En Panamá, en marzo del 83, durante en encuentro del Papa con los campesinos, defendió con energía la dignidad y derechos de los hombres del campo, refiriéndose repetidas veces a su encíclica. "No vengo con las soluciones técnicas o materiales, que no están en manos de la Iglesia.  Traigo la cercanía, la simpatía, la voz de esta Iglesia que es solidaria con la justa y noble causa de su dignidad humana y de hijos de Dios... Sé que la población campesina ha sido abandonada en un innoble nivel de vida y no rara vez tratada y explotada duramente. Sé que son ustedes conscientes de la inferioridad de sus condiciones sociales y que están impacientes por alcanzar una distribución más justa de los bienes y un mejor reconocimiento de la importancia que merecen y del puesto que les corresponde en una nueva sociedad más participativa" 
. 

En el pequeño y convulsionado El Salvador, reclamó "el acceso de los bienes de la tierra para todos". Y en Guatemala: "Recordemos que se puede hacer morir al hermano poco a poco, día a día, cuando se le priva del acceso a los bienes que Dios ha creado para beneficio de todos, no sólo para provecho de unos pocos" 
.

En su visita a Guatemala, el Papa reafirmó que "la Iglesia ha alzado y seguirá alzando su voz para condenar las injusticias, para denunciar atropellos, sobre todo en nombre de los más pobres y humildes; no en nombre de ideologías, sean del signo que fueren sino en nombre de Jesucristo, de su Evangelio" 
.

En Julio de 1986, dijo el Papa en Colombia, refiriéndose a los campesinos: "Por su dignidad como personas  y por la labor que desarollan, ellos merecen que sus legítimos derechos sean tutelados, y que sean garantizadas las formas legales de acceso a la propiedad de la tierra, revisando aquellas situaciones objetivamente injustas a las que a veces muchos de ellos son sometidos".

"Sean ustedes, queridos campesinos, por su fe en Dios y por su honradez, por su trabajo y apoyados en adecuadas formas de asociación para defender sus derechos, los artífices incansables de un desarrollo integral, que tenga el sello de su propia humanidad y su concepción cristiana de la vida" 
.

En la visita de Juan Pablo II a Chile, en abril de 1987, en Maipú, volvió a insistir el Papa en el tema de la dignidad campesina: "Queridos campesinos, el trabajo de ustedes posee una especial nobleza, porque constituye un servicio básico, imprescindible para toda la comunidad, y porque, a través de él, realizan ustedes su vocación humana como colaboradores de Dios, en su contacto con la naturaleza" (3 abril de 1987).

En el discurso que pronunció en Temuco dos días más tarde a los campesinos e indígenas mapuches, tuvo palabras claras de denuncia y aliento:

"No se me ocultan los problemas relacionados con la tenencia de la tierra, la seguridad social, el derecho de asociación, la capacitación agrícola, la participación de los hombres del campo en los diversos aspectos de la vida nacional, la formación integral de sus hijos, la educación, la salud, la vivienda y tantas otras cuestiones que preocupan...

Pero no se dejen abatir ni se atemoricen por las dificultades, queridos campesinos y mapuches. En primer lugar, sean realistas. Verán así los muchos motivos de esperanza que también hay en el área rural chilena. Sus valores y actitudes de hombres del campo, como son la sabiduría, característica de los que trabajan la tierra con sus manos y viven en contacto con la naturaleza, la capacidad de ser agradecidos y compartir con los demás, la sencillez de sus costumbres, la piedad popular con tantas manifestaciones antiguas y nuevas, el sentido de familia y tantas otras cualidades buenas que tienen, son un tesoro que han de conservar y hacer fructificar en bien de toda la comunidad nacional...

No cedan ante las dificultades; al contrario, crezcan ante ellas, buscando, entre todos, lo medios legítimos para vencerlas. Esto ciertamente exigirá de su parte empleo y sacrificio; les llevará a intensificar más su formación humana y profesional, les empujará a trabajar más y mejor; les hará ser cada vez más solidarios entre ustedes y con todos los sectores laborales de la nación. Así lograrán, para ustedes y para sus hijos, un futuro más digno, y, sobre todo, imitarán la vida de trabajo de Jesús, el hijo del artesano" 
.

En el Paraguay, el Papa al reunirse en Villarrica con los trabajadores del campo
 el 17 de mayo de 1988, además de nombrar sus problemas y la necesidad de organizarse, les insistió en la dignidad de su trabajo como lugar privilegiado de encuentro con Dios, dando con ello un aporte valioso a lo  que hoy llamamos la "espiritualidad de la tierra":

"El trabajo en los campos y el contacto con la naturaleza crean unas condiciones favorables para que el hombre pueda acercarse mejor a su Creador... El hombre, creado a imagen de Dios, participa en la obra del Creador mediante su trabajo... Y esta verdad... se aplica de una manera especial en los trabajos del campo" (3).

"¡Cómo no recordar aquí tantas expresiones salidas de los labios de Cristo! ¡La frecuencia con que compara el Reino de los cielos a fenómenos hechos o labores que podemos contemplar casi a diario en la naturaleza! !El conocimiento de las faenas agrícolas que revelan sus ejemplos!..." (4).

"Los valores propios de vuestro carácter paraguayo -amistad generosa, prontitud para compartir, solidaridad con los necesitados, amor a la familia y sentido trascendente de la existencia- están hondamente enraizados en la vida y en el trabajo agrícola" (5).

"Cristo anuncia y realiza mediante toda su vida un auténtico 'Evangelio del trabajo'. El trabajo físico, además de ser un modo directo, aunque no el único, de participar en la obra creadora de Dios-Padre, está llamado a ser una forma de colaboración con Dios-Hijo en la redención de la humanidad. Pues vuestra fatiga, queridos campesinos, vuestros sudores, vuestras inquietudes no son algo inútil. Son la cruz de cada día para vosotros: Cristo quiere que le ayudeis a llevar su cruz, que seais para El como otro Cirineo, 'que venía del campo', y cargó sobre sus hombros la cruz que llevaba Cristo...

Los horizontes de una efectiva solidaridad entre vosotros son inmensos, como son ilimitadas las exigencias del amor. Pues la colaboración consciente y sumisa con Dios a través de nuestro trabajo implica no sólo en poner todo el empeño en cultivar vuestras chacras y parcelas, sino aportar toda vuestra imaginación, inteligencia y esfuerzo para una fecunda labor en común. Dios quiere ayudaros, pero espera vuestra decidida correspondencia a su iniciativa. Si no la dierais no estaríais viviendo plenamente como hijos suyos y, sin daros cuenta, estaríais cediendo a la pereza y al conformismo..." (6).

"Buscad a Dios en vuestro trabajo, en las circunstancias de la vida diaria... Buscad a Dios en el trabajo bien hecho, para poder ofrecerle algo que sea digno de El..." (7).

En su encíclica Centesimus Annus, de 1991, insiste el Papa en el carácter social del derecho de propiedad. “Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. He aquí, pues, la raiz primera del destino universal de los bienes de la tierra” (nº 31). 

Como consecuencia de este principio, Juan Pablo llega a afirmar que la posesión de la tierra “resulta ilegítima cuando no es valorada o sirve para impedir el trabajo de los demás” (nº 43). “No se puede disponer arbitrariamente de la tierra sometiéndola sin reservas…, como si no tuviera una fisonomía propia y un destino anterior dados por Dios, y que el hombre puede desarrollar ciertamente, pero no debe traicionar” (nº 37). 

En su reciente visita al Brasil, en octubre de 1991, ha vuelto el Papa con insistencia sobre el mismo tema. Dijo en San Luis: “Los bienes de este mundo fueron creados por Dios para provecho de todos. La propiedad privada, imp¬ortante y necesaria, incluso la de la tierra, debe estar al servicio de esa finalidad original, y de ningún modo impedirla… Es misión del Estado asegurar un sistema justo de distribución de las tierras, y a la vez garantizar el derecho de todos a que se reconozca tanto su capacidad como el rendimiento de su propio trabajo”.

Y en Cuiabá: “El emigrante sueña con una parcela de tierra donde establecerse, ya sea en el campo, ya en la ciudad. Pero es muy difícil que la encuentre. O porque el emigrante no posee condiciones técnicas o financieras para comenzar una nueva vida; o porque los grandes latifundios, a veces improductivos, no le permiten tener acceso a la tierra para trabajarla. Así, el emigrante entra en un círculo vicioso de difícil solución”.

Hace muy poco, en su mensaje de Cuaresma de 1992, titulado “Llamados a compartir la mesa de la creación”, comienza diciendo que “la creación es para todos”, pues Dios “invita a todos sin excepción… a la mesa de la creación”. Por eso se queja de que “la tierra con todos sus bienes… en muchos aspectos está todavía, por desgracia, en manos de unas minorías… Resulta doloroso constatar cuántos millones quedan excluidos de la mesa de la creación”. 

Refiriéndose a Latinoamérica dice: “Cinco siglos de presencia del Evangelio en aquel continente no han logrado aún una equitativa distribución de los bienes de la tierra; y ello es particularmente doloroso… La situación de estos hermanos nuestros clama la justicia del Señor. Por consiguiente, se ha de promover una generosa y audaz reforma de las estructuras económicas y de las políticas agrarias, que aseguren el bienestar y las condiciones necesarias para un legítimo ejercicio de los derechos humanos de los grupos indígenas y de las grandes masas de campesinos que con tanta frecuencia se han visto injustamente tratados… Debemos esforzarnos con todo empeño y sin dilaciones para que ocupen el puesto que les corresponde en la mesa común de la creación”. 

c) La Iglesia latinoamericana

A partir del Concilio se pone en marcha dentro de las Iglesias un proceso nuevo de toma de conciencia acerca de la realidad campesina de nuestro continente. La Biblia es entregada a manos campesinas, y ellos enseguida la meten dentro de su corazón creyente. Biblia, fe y vida se unen íntimamente en cantidad de comunidades de base de diversos tipos. El campesinado latinoamericano, creyente y oprimido, se pone en marcha sintiéndose protagonista de un nuevo éxodo, desde la esclavitud hacia el servicio: toma conciencia de su dignidad y ardientemente busca formarse y organizarse a partir de su ser campesino.

Dato típico de este proceso será la creación de la Teología y la Espiritualidad de la Tierra. Son ellos, los campesinos, los que exigen que se les hable, se les investigue, se les explique y se les ayude a crecer en esa unión tan suya entre fe y tierra. 

Y ese clamor tiene eco en gran parte de la jerarquía latinoamericana. Gran cantidad de religiosas y religiosos, sacerdotes y obispos sienten su llamado, se acercan a ellos con espíritu de servicio y les ayudan en su nuevo caminar.

En esta parte del libro intentaremos ver un poco esta respuesta de la jerarquía actual latinoamericana a las problemáticas campesinas de nuestro continente.

De manera creciente, en los últimos decenios, la Iglesia, como levadura, se ha ido metiendo cada vez más íntimamente dentro de los problemas campesinos; y los ha denunciado con valentía profética.

Humildemente hay que reconocer que no siempre es así; pero, también con sencillez, queremos recoger algo de lo mucho bueno que se ha dado en estos años. Al seleccionar estos documentos eclesiales nos hemos fijado principalmente en las partes de denuncias de la realidad y compromisos pastorales. Prescindimos casi del todo de los fundamentos doctrinales que se dan en las cartas, no porque no sean importantes, sino porque ya hemos hablado largamente de ello a lo largo del libro.

Ya antes del Concilio algunos episcopados latinoamericanos se habían preocupado seriamente de los problemas campesinos. Podemos citar, como ejemplo, el de Chile. El arzobispo Crescente Errázuriz, en 1921, denunció la dura situación del campesinado, y todo el episcopado en 1932 
. Mons. Larraín y el P. Hurtado lucharon eficazmente a favor de la promoción y organización de los campesinos. 

Como fruto de este largo proceso, los obispos, en el 62, en una carta sobre "La Iglesia y el problema del campesinado chileno", a propósito de la discusión del proyecto de ley sobre reforma agraria, piden una mejor educación de base para el hombre del campo, una política que facilite el arraigo del campesino a su tierra y le brinde modalidades de vida productivas y verdaderamente humanas y una política justa de expropiación y distribución de la tierra. En un plano más técnico, los obispos solicitan organizaciones adecuadas para los campesinos, ayuda técnica, créditos, seguros sociales y defensa de precios 
. En mayo de ese mismo año el cardenal Raúl Silva comienza el proceso de la reforma agraria entregando él mismo a los campesinos las tierras del arzobispado.

Medellín (agosto de 1968) puede ser considerado como el punto de arranque de una pastoral campesina a nivel continental. Sus documentos comienzan a circular entre los campesinos, con gozo y esperanza. Y en ellos, citando al Vaticano II, se comienza afirmando que es el mismo Dios que crea al hombre a su imagen y semejanza, el que crea también la tierra "para uso de todos los hombres y de todos los pueblos" (1.3).

Por ello dejó claro, para la situación concreta de América Latina, que es "tarea eminentemente cristiana" y, por tanto, "línea pastoral" del episcopado latinoamericano "alentar y favorecer todos los esfuerzos del pueblo por crear y desarrollar su propias organizaciones de base, por la reivindicación y consolidación de sus derechos y por la búsqueda de una verdadera justicia" (Paz nº 20 y 27).

En su documento sobre la justicia dice que la verdadera promoción campesina exige "la organización de los campesinos en estructuras intermedias eficaces" (nº 14). "Por ello la organización sindical campesina y obrera, a la que los trabajadores tienen derecho, deberá adquirir suficiente fuerza y presencia en la estructura intermedia profesional. Sus asociaciones tendrán una fuerza solidaria y responsable, para ejercer el derecho de representación y participación en los niveles de la producción y de la comercialización nacional, continental e internacional" (nº 12).

Al hablar de la promoción humana de los campesinos e indígenas, dice que esa "promoción no será viable si no se lleva a cabo una auténtica y urgente reforma de las estructuras y de la política agraria." Y concreta: "Este cambio estructural y su política correspondiente  no se limita a una simple distribución de las tierras. Es indispensable hacer una adjudicación de las mismas bajo determinadas condiciones que legitimen su ocupación y aseguren su rendimiento, tanto en beneficio de las familias campesinas, cuanto de la economía del país" (1.14).

En 1969 la Conferencia Episcopal del Paraguay, en su carta pastoral "La Misión de nuestra Iglesia hoy" , se compromete a defender los derechos humanos de los campesinos. Jerarquía y Ligas Agrarias se apoyan mutuamente frente a los ataques de la dictadura de Stroessner. Merece especial mención la acción valiente de mons. Bogarín en defensa de los campesinos 
.

El episcopado de Honduras en una clarividente carta pastoral de 1970 sobre el desarrollo del campesinado, después de un análisis de su realidad rural, dice que "un acaparamiento de los bienes de producción, de la tierra, por más que lograra ampararse bajo una aparente legalidad jurídica, podría ser un verdadero atentado contra el derecho de propiedad, si por ello grandes sectores de población se vieran privados de ejercer su derecho natural de poseer lo necesario para sí mismos y para sus familias... La tierra y sus bienes han sido creados por Dios ante todo para todos los hombres..."

Animan también al campesinado a organizarse: "El campesino, como trabajador, si quiere insertarse en la situación de cambio actual y salir del subdesarrollo, tiene que convertirse en motor de su propia vida rural o trabajadora. Para ello, los campesinos y trabajadores en general tienen que empezar por unirse y establecer formas orgánicas en las cuales cada uno tenga derecho a expresar su parecer respecto a los problemas del agro y de la producción, y en donde se tomen decisiones comunitariamente... Los principales agentes del desarrollo comunitario deben ser los mismos campesinos" 
.

La Iglesia católica del Brasil puede ser considerada como la abanderada de la denuncia y el apoyo de las luchas campesinas. Ya hemos tenido ocasión de constatarlo a lo largo del libro. La carta pastoral de mons. Casaldáliga, en 1970, sobre "Una Iglesia de la Amazonía en conflicto con el latifundio y la marginación social"  
, fue un hito importante en la toma de conciencia de los problemas de la tierra. En 1973 le siguieron dos maravillosas cartas-denuncia de los obispos del centro-oeste y los del nordeste 
. Especial mención merece la fundación y apoyo dado al CIMI y a la CPT, lo mismo que denuncias concretas de los asesinatos sufridos por numerosos campesinos y agentes de pastoral que los apoyaban 
.

También diversas Iglesias protestantes históricas han unido sus voces en favor del campesinado. Veamos como ejemplo el caso de la Iglesia metodista del Brasil, en su X Concilio general, en 1971: "Creemos que al Señor pertenece la tierra en su plenitud, el mundo y todos los que en él habitan; por eso reclamamos que el pleno desarrollo humano, la verdadera seguridad y orden social sólo se alcanza en la medida en que todos los recursos técnicos y económicos y los valores institucionales estén al servicio de la dignidad humana en una efectiva justicia social" 
.

En 1972, en su documento sobre "La justicia en el mundo"  los obispos del Perú piden que se busque "creadoramente las formas de propiedad que permitan beneficiar al mayor número de campesinos" 
.

Los obispos de la República Dominicana acogen la reforma agraria de su país ampliándole horizontes (enero 73): "Damos una bienvenida cordial a cualquier medida justa que contribuya a la disminución de la desigualdad en la distribución de la propiedad rural. E incluso deseamos una futura reducción en los límites máximos de propiedad señalados para las clases de tierras menos productivas... Ha sido y es un escándalo en la República Dominicana, país de reducida dimensión territorial y de notable densidad de población, la concentración de tierra en muy pocas manos y la exclusión de cientos de miles de campesinos de esas tierras mal o nada explotadas; situación ésta que debe ser corregida con la aplicación y progreso de las leyes agrarias..."

Y subrayan el aspecto comunitario: "El auténtico desarrollo humano es también comunitario. No basta el que cada campesino pudiese como individuo mejorar su situación económica, cultural y religiosa; los campesinos deben apoyarse unos a otros en un esfuerzo de superación, deben unirse por propia iniciativa y eligiendo ellos mismos sus representantes en organizaciones económicas -como lo son, por ejemplo, las cooperativas- comunitarias y sindicales. Impedir u obstaculizar los esfuerzos sanamente inspirados de libre organización campesina, supondría desconocer el carácter social que Dios mismo ha impreso a la humanidad" 
.

En Chile en 1975 los obispos de Los Angeles, Chillán y Talca insistían en la necesidad de "apoyar, purificar y perfeccionar" las organizaciones campesinas 
.

En el 75 obispos del Perú denuncian "el carácter antihumano del capitalismo por buscar el provecho y la utilidad individual, sin responsabilidades sociales... El costo social de nuestro modelo industrial gravita en gran parte sobre los campesinos... Las crisis mundiales repercuten y se agravan entre nosotros y crece la distancia entre la ciudad y el campo..." 
.

La Conferencia Episcopal de Guatemala, en su mensaje titulado "Unidos en la esperanza" , de julio de 1976, llega a hacer graves denuncias sobre la tenencia de la tierra: "La legislación vigente parece hecha a propósito para defender, por encima de todo, la intangibilidad de la propiedad privada, dificultando una posible mejor distribución de la tierra, la cual no debemos olvidarlo, Dios la ha hecho para todos sus hijos y no solamente para unos privilegiados... Tenemos que manifestarlo con toda claridad ante Dios y ante los hombres: el acumular la tierra en manos de unos pocos, con el detrimento de la inmensa mayoría de los habitantes de una nación, es un pecado de injusticia que clama el cielo".

Con frecuencia, dicen, las reformas agrarias son anuladas "o porque se ha repartido la tierra de forma discriminada, teniendo en cuenta la afiliación política de los beneficiados, su categoría social o su profesión, o porque ha faltado una asistencia técnica suficiente que ayudara a una utilización racional de la misma" 
.

En julio de 1977 los obispos de Chile escriben una carta pastoral que titulan "La esperanza que nos une" . En ella dicen, entre otras cosas: "El campesino de hoy y de siempre debe trabajar por la unidad. El individualista, que quiere vivir sin pensar en los otros, corre la misma suerte de los suicidas. La unida se construye con esfuerzo, aprendiendo a escuchar, compartiendo. Por esta razón busquemos caminos para trabajar la tierra en sociedades, sean cooperativas o sean de otras formas... Si los campesinos están unidos, podrán trabajar mejor por la verdad y por la justicia" 
.

Los obispos de la Región Pacífico Sur de México, en un documento de compromiso con los indígenas y campesinos, suscrito en 1977, después de una valiente exposición de los problemas del campo, denuncian las raíces de esos problemas: "El modelo de desarrollo que se lleva adelante es lo que determina la crisis agraria en la región y ha llevado a niveles de violencia intolerables. Los principales responsables del problema indígena y campesino son aquellos grupos que pretenden conservar y reforzar, para beneficio privado, un sistema económico y político que, de hecho, quita la posibilidad de promoción humana integral a la mayor parte de los habitantes de la región... El solo aumento de la producción no beneficia de por sí a las clases más pobres. En este momento la experiencia está indicando que la Alianza para la producción adquiere características de una alianza contra los más pobres. La continuidad y fortalecimiento del sistema actual causa la agudización de los problemas indígenas y campesinos... La continuidad del sistema económico, de la que ya hemos hablado, no sólo va a acentuar la miseria y la explotación de los indígenas y campesinos, sino que generará nuevos conflictos en el campo"  
.

La Conferencia Episcopal de Perú se comprometía en 1978 a "asumir la defensa de los derechos amenazados de los campesinos, en particular la tierra, la comercialización de sus productos, la gestión autónoma de sus empresas y apoyar una auténtica reforma agraria en bien efectivo del campesinado" 
.

En enero del 79 se celebró en Puebla (México) la tercera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en la que se oficializa una línea de compromiso con los más pobres. En ella se denuncian como "rasgos sufrientes de Cristo, el Señor, que nos cuestionan e interpelan", los "rostros de campesinos, que como grupo social viven relegados en casi todo nuestro continente, a veces, privados de tierra, en situación de dependencia interna y externa, sometidos a sistemas de comercialización que los explotan" (nº 35).

Después de que Puebla reconociera a los campesinos como "fuerza dinamizadora en la construcción de una sociedad más participada" (1245), numerosas diócesis de nuestro continente optaron por apoyarlos en sus organizaciones. Podemos citar como típico el caso de la Iglesia del Ecuador, que, en sus "Opciones Pastorales" , como aplicación del documento de Puebla a su realidad, se compromete a "propiciar las organizaciones populares donde no existan; respaldar y acompañar a las organizaciones campesinas y populares, solidarizándose con sus justos reclamos, y con las organizaciones sindicales en lo que de bueno y justo aporten a la liberación integral del pueblo" (106) 
.

Pero sin duda alguna la reacción más clara, y de enormes repercusiones posteriores, es la carta de la Conferencia Episcopal del Brasil, "La Iglesia y  los problemas de la tierra"  
, publicada el 14 de febrero de 1980. En ella se apoyaría meses más tarde Juan Pablo II para su discurso a los campesinos en Recife. Es difícil resumir esta carta tan rica. Sólo entresacaremos algunos párrafos más significativos. 

En su primera parte, después de un análisis duro sobre la realidad agraria brasileña, busca responsables de esa situación. Afirma: 

"La responsabilidad no es de Dios, como se da a entender cuando se dice que 'las cosas están así porque Dios lo quiere'. No es voluntad de Dios que el pueblo sufra y viva en la miseria.

La responsabilidad del pueblo trabajador podrá estar en la falta de mayor unión y organización. Pero hay que tener en cuenta que el pueblo ha sido impedido de participar y decidir los destinos del país. 

La responsabilidad mayor cabe a los que imponen y mantienen en Brasil un sistema de vida y trabajo que enriquece a unos a costa de la pobreza o miseria de la mayoría... Eso acontece cuando la propiedad es un bien absoluto, usado como instrumento de explotación" (1.2). "La misma definición de la política gubernamental en relación a los problemas de la tierra se fundamenta en una idea de desarrollo social inaceptable a una visión humanista y cristiana de la sociedad".

"No puede olvidarse tampoco un cierto carácter perverso en el mecanismo de los precios de los productos alimenticios de origen agrícola. El alimento considerado caro para el consumidor urbano y que el campesino considera barato e insuficientemente pagado por el comprador, beneficia a otra categoría económica... Estamos ante una cierta transferencia de la renta de la pequeña agricultura, productora de la mayor parte de los alimentos, hacia el gran capital" (1.2.2).

No seleccionamos nada de la parte doctrinal, titulada "la tierra es un don de Dios para todos los hombres" porque ya hemos hablado largamente de ello en la parte bíblica de este libro. Pero proponen los obispos brasileños diversos tipos de tierra, que vale la pena conocer:

"Tierra de explotación  es la tierra de la que se apropia el capital para crecer continuamente, para generar constantemente nuevos y mayores lucros. El lucro puede salir tanto de la explotación del trabajo de los que perdieron la tierra y sus medios de trabajo, a los que nunca tuvieron acceso, como de la especulación que permite el enriquecimiento de algunos a costa de toda la sociedad.

Tierra de trabajo  es la tierra poseída por quien la trabaja. No es tierra para explotar a los otros, ni para especular. En nuestro país, la concepción de la tierra de trabajo aparece fuertemente en el derecho popular de propiedad familiar, tribal, comunitaria y en el de posesión. Estas formas de propiedad, alternativas a la explotación capitalista, abren claramente un amplio camino..." 

Importa no olvidar la tierra de morada  (para vivienda), problema particularmente angustiante en las periferias urbanas, donde las familias son obligadas a vivir en condiciones inhumanas  de promiscuidad e inseguridad, y de donde, muchas veces son expulsadas, incluso con violencia, para atender a intereses de las empresas inmoviliarias o por razones de urbanización..." (2.2).
El Consejo Mundial de las Iglesias, en una consulta convocada en junio de 1980 sobre "Racismo, derechos sobre la tierra y prácticas genocidas"  realiza una clara toma de postura frente a estos problemas:

"La tierra tiene un significado diferente para los pueblos oprimidos que para el mundo capitalista, que se apropia de ella con el fin de satisfacer sus propios intereses y que la mira como una mercancía y como un medio para la acumulación de capital. Para los racialmente oprimidos de todo el mundo, la tierra es la vida."

Después de hablar del proceso histórico de colonización, pasa a denunciar las injusticias actuales: "Se obliga a poblaciones cada vez más numerosas a apiñarse en superficies cada vez más reducidas dentro de sus países al dar prioridad al empleo de la tierra para proyectos en gran escala que rinden beneficios a una minoría selecta. En muchos casos, la tierra, el aire y las aguas son objeto de daño permanente o de contaminación por los métodos de minería, la utilización irresponsable de  substancias químicas como fertilizantes o insecticidas, la eliminación de desechos químicos de la industria y las maniobras bélicas..." 
.

En las "Orientaciones para una pastoral rural en Chile"  (dic. 81), la Conferencia Episcopal vuelve a insistir en el tema de la organización:  "Para que la sociedad rural chilena pueda elevar su nivel de desarrollo, es indispensable que  cuente con un campesinado organizado... La Iglesia en su enseñanza social reconoce el derecho y el deber que tienen los campesinos para organizarse en forma libre y solidaria. Por tal razón, creemos que es necesario colaborar a la promoción de organizaciones que, naciendo del propio campesino, le permitan desarollarse integralmente como 'ser' personal y social. Creemos conveniente que, a través de una acción de formación y capacitación especialmente se estimule la creación y acción de organizaciones:

a) Que sirvan al campesinado con conocimiento de su responsabilidad, manteniendo una preocupación efectiva por el desarrollo integral de la personas y por la transformación de la sociedad.

b) Que promuevan la conciencia de su propia dignidad  y respeten las expresiones de su cultura.

c) Que mediante una educación solidaria promuevan el compartir, sin importar las diferencias accidentales" 
.

El 2 de septiembre de 1981, la presidencia de la Conferencia Episcopal del Brasil publica un pronunciamiento "Sobre los conflictos de la tierra" , en el que afirma que "es injustificable que en un país de tanta tierra como el Brasil no sobre tierra para los trabajadores que necesitan de ella para sustentarse a sí mismos y a sus familias y para producir los alimentos que necesita el país, al mismo tiempo que inmensos terrenos cultivables son acumulados en pocas y poderosas manos" 
.

En julio de 1982 el Comité Central del Consejo Mundial de Iglesias realiza una declaración sobre el derecho a la tierra de los pueblos aborígenes. Repiten las denuncias del 80 y especifican que "el derecho a la tierra debe entrañar el derecho al poder político mediante un gobierno autónomo, y al poder económico mediante la libre elección de lo que se vaya a hacer en sus tierras" 

Los obispos del Paraguay, en una clarividente carta sobre "El campesino paraguayo y la tierra"  (junio 83) 
, denuncian el modelo de desarrollo agrario y clarifican sus consecuencias: 

"La rápida y compleja transformación que ha experimentado el sector rural de nuestra patria ha sido en estos últimos años objeto de honda preocupación para la Iglesia. Se trata de un dramático problema cuyas raíces hemos de buscar no sólo en el modelo de desarrollo socio-económico vigente, sino también en la concepción y aplicación de una determinada política en la distribución y explotación de la tierra... Todo parece indicar que los moldes estructurales con que se seguirá dando este proceso responderán al más crudo esquema capitalista neoliberal, con el privilegio exclusivo del crecimiento económico y del lucro como motor central, relegando las inquietudes sociales y humanitarias" (nº 1).

"Entre las principales consecuencias generadas cabe mencionar:

a) Lo peculiar del actual proceso de ensanchamiento y dureza del empobrecimiento campesino.  Estimulados los productores del campo por la modernización económica, tienden a reemplazar los cultivos de subsistencia por los de carácter comercial.

b) Aumento de la asalarización. Como consecuencia del fenómeno anterior.

c) La tierra es considerada un bien de lucro. En consecuencia, se procura acumularla y especular con ella...

d) El cambio cultural...Los productores campesinos asumen criterios y valores individualistas. Tienden a desaparecer viejas prácticas solidarias, como la minga... (1.2.).

Afirman que "los campesinos tienen escasa o ninguna posibilidad de entrar a competir con sus productos y deseos de justa retribución  en la bien organizada red de intermediarios y explotadores de todo orden. De ahí la importancia fundamental de organizaciones que protejan y orienten a los campesinos en sus planes de trabajo, en su producción y comercialización" (1.6.).

Después de denunciar las consecuencias de las políticas agrarias actuales, subrayan el derecho que tiene el campesinado a la propiedad de la tierra. "El hombre, todo hombre, es dueño de la tierra. Por derecho propio, aunque subordinado al derecho absoluto de Dios, puede enseñorearse de ella con el conocimiento de la razón y con la fuerza de sus manos" (2.3). 

Ante el pesimismo ambiental, los obispos animan al campesinado afirmando que "la gracia de Cristo hace posible buscar, poseer y usar los bienes de la tierra en justicia y santidad fraterna" (2.3).

La Conferencia Episcopal de Chile, con hermosa pedagogía se dirigen a los campesinos (diciembre 1984), bajo el título de "Abrir surcos... para sembrar esperanza"  
. 

Después de quejarse porque en la actualidad se ha revertido el proceso de reforma agraria, alaban el amor del campesino a su tierra: "Si los campesinos perdieran el amor por la tierra, los destinos del campo serían muy inciertos. Este sentimiento tan noble debe ser alentado y estimulado creando formas ordenadas que abran, a las familias campesinas capaces de hacerlo, la oportunidad de adquirir la tierra... Con la tierra en manos de los campesinos el país tendrá los alimentos necesarios para cada hogar chileno y la propiedad de la tierra cumplirá su función social" (2.2).

Les animan a "que no descuiden la mejor herramienta que poseen: su propia formación" (4.1.), formación que debe apoyarse en sus propios valores, de los que se habla con cariño a través de toda la carta: "Ustedes tienen una inteligencia y una larga sabiduría recibida de sus mayores y del contacto con la tierra. Aprovéchenla y comuníquenla. Es necesario que todos sepamos valorar la cultura campesina, tan rica en expresiones humanas, en valores de acogida y de solidaridad y en muchas manifestaciones o fiestas propias del campo. La formación que reciban no puede desconocer esos valores culturales, sino profundizarlos y desarrollarlos" (4.1.).

"Ustedes aman la tierra. A ella le deben su sustento a diario... Ustedes saben mirar a las estrellas, saben plantar un árbol, sembrar una semilla, cuidar unos animales, oir el canto de los pájaros, gozar del aire y beber las aguas transparentes... Saben que deben proteger la tierra que otros recibirán después como herencia. Ella nos alimenta hoy y también deberá alimentar  a las generaciones del mañana" (4.2.).

"Queridos hermanos, creemos que es indispensable, para que sus voces sean escuchadas, el que ustedes se organicen. No pueden permanecer aislados, solitarios o silenciosos. Su poder está en que se organicen libremente de acuerdo a sus intereses. Los trabajadores agrícolas, los cesantes, los parceleros, los pequeños propietarios, los temporeros, podrían defender mejor sus derechos, si se mantuvieran unidos y organizados. Participen en los sindicatos, las cooperativas, las asociaciones gremiales allí donde las hay.  Ayuden a formarlas, si no existen. Formen nuevas organizaciones si es necesario, para luchar por mejores condiciones de vida y mayores fuentes de trabajo... Cuídense de que no les dividan para debilitarles. Prepárense para participar activamente en la gestación de su futuro. No se dejen presionar por intereses o ideologías que no interpretan verdaderamente a los campesinos o que sólo desean utilizarlos. Sean independientes para juzgar  y unidos para actuar" (4.3).

Más adelante concluyen: "Siéntanse contentos de ser campesinos, de trabajar la tierra, de tener callos en las manos y sudor en la frente... Llamarse 'campesino' les debe llenar de orgullo y de satisfacción" (4.4.).

Los obispos de la zona amazónica del Ecuador, en carta de febrero del 86 
, reclaman el derecho de indígenas y colonos a conseguir título de propiedad legal de sus tierras... "Nosotros somos testigos de los increíbles sufrimientos que esa aspiración de poseer una tierra propia ha costado a los campesinos, y este costo moral invalorable ha de tenerse en cuenta cuando ellos presentan insistentemente  sus reclamos" (nº 26). Los obispos solicitan además que "se aleje al máximo el peligro de agresión al ecosistema" (nº 32). Estos dos problemas, títulos de propiedad y destrucción ecológica, son comunes a toda la Amazonía en cada uno de sus países. 

En Perú, al mes siguiente, los obispos del sur andino, en una hermosa carta, titulada "La tierra, don de Dios, derecho del pueblo" ,
 hacen una valiente denuncia de las políticas agrarias, que están empobreciendo cada vez más al campesino: 

"La sociedad capitalista va sometiendo a la población rural en función de sus intereses, sin darle verdaderas oportunidades para organizarse en el trabajo de la tierra, en la producción y consumo de los bienes necesarios, prescindiendo de su proceso histórico. El pueblo andino, que sufre permanentemente esta amenaza, corre el riesgo de perder su propio proyecto de identidad, sometiéndose individual y aisladamente a las escasas y limitadas oportunidades que le ofrece la sociedad capitalista" (nº 38).

Por ello se proponen "reforzar la capacidad organizativa de lo comunal y lo intercomunal" (nº 29), y se alegran de "la participación cada vez más importante y activa de la mujer en las organizaciones campesinas" (nº 23).

En febrero de 1988 el Episcopado de Guatemala, publica una carta que titula "El clamor por la tierra"  
. Después de un análisis muy duro de su realidad, invita, siguiendo la exhortación que les hiciera el Papa, a "poner en práctica transformaciones audaces profundamente innovadoras" (2.2). 

La carta exhorta a la solidaridad y la organización de base: "La primera exigencia es la solidaridad. Sólo en la medida en que nos sintamos hermanos y solidarios unos de otros, el problema tan grave de la tenencia y explotación de la tierra en Guatemala podrá encontrar cauces de solución" (3.2.2.1).

Después de un largo proceso, el Vicariato apostólico de Darién (Panamá), el 8 de diciembre de 1988 ha publicado una hermosa carta, titulada "Tierra de todos, tierra de paz"  
. En ella se exhorta una vez más a la organización campesina. Veamos algunas de sus afirmaciones:

¨Si queremos ser coherentes con la fe en Jesús y su anuncio del Reino, debemos llevar bien adentro la convicción de que la lucha por la tierra a través de nuestras organizaciones está inseparablemente vinculada a la construcción de un nuevo proyecto histórico que se debe concretar en una nueva sociedad más justa, fraterna y participativa (21.1).

Para ello construiremos y fortaleceremos nuestras organizaciones indígenas y campesinas. Estas organizaciones deben moverse entre estos dos polos:

a) Hacia un cambio de estructuras y hacia una nueva sociedad que tenga como horizonte los valores del Reino anunciado por Jesús.

b) Hacia tareas y luchas concretas e inmediatas, que sirvan para unir y organizar a nuestro pueblo en un verdadero movimiento popular que defienda los derechos de la mayoría.

Destacamos aquí que debe haber coherencia entre las luchas reivindicativas y el caminar hacia el cambio de estructuras…" (21.2).

La parte bíblica de esta carta panameña es una maravilla de claridad y pedagogía, muy útil para reflexiones bíblicas campesinas. Recomendamos su uso.

Terminemos, por ahora, este largo recorrido, con una selección de las conclusiones de la 7ª Asamblea de la Comisión Pastoral de la Tierra (CPT) del Brasil, en agosto de 1989. Ellas pueden ser consideradas como una síntesis de los objetivos buscados por el presente libro. Se comprometen ellos, y nosotros con ellos, a:

"Asumir, como Pueblo de Dios, la construcción de su Reino, sobre todo en la lucha por la libertad de la tierra, en la preservación del medio ambiente, en la solidaridad con los hombres y mujeres del campo, garantizando la vida en contra de la realidad de muerte en que se encuentran millones de trabajadores rurales" (1.2).

"Promover entre los campesinos el estudio de la Biblia y de la historia del Pueblo de Dios, en la perspectiva de la realidad actual, como fuente de esperanza y de prácticas transformadores" (1.3)

"Profundizar la relación y la colaboración con otras pastorales populares, actuando en conjunto en la construcción del Reino" (1.5).

"Apoyar y estimular prácticas y técnicas alternativas de experiencias comunitarias de financiamiento, industrialización y comercialización" (2.4).

"Luchar por una legislación de política agraria que favorezca al pequeño agricultor, y le asegure su posesión y permanencia en la tierra" (2.5).

"Valorizar las iniciativas, acciones, ideas e innovaciones que impulsen la formación de una sociedad nueva, democrática y participativa, basada en el bien común y en la propiedad comunitaria de los bienes producidos por el esfuerzo de todos (2.7). 

"Apoyar, incentivar y fortalecer los diversos movimientos de los trabajadores rurales, respetando la identidad de cada uno" (3.4).

"Fortalecer la formación política de los trabajadores, para que, conociendo los cuadros partidarios y sus propuestas políticas, puedan asumir la militancia partidaria como una de las formas de lucha" (3.5).

"Recoger y divulgar las experiencias que se están desarrollando en el campo de la agricultura alternativa, del sindicalismo, de las luchas por la tierra, de la medicina popular y de la lucha de las mujeres" (4.1).

"Promover una formación sistemática y permanente de los agentes de la CPT" (4.6). 
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V - PASTORAL DE LA TIERRA

Hermano, dame tu mano,

vamos a buscar juntos

una cosa pequeñita

que se llama libertad.

Esta es la hora primera,

éste es el justo lugar,

abre la puerta, que afuera

la tierra no aguanta más..."

                               Hermano, dame tu mano

                                 (J. Sánchez y Mercedes Sosa)

Es lo que vivimos en esta peregrinación de la mente y del corazón. Nuestra Teología de la Tierra tiene su base y su inicio en la vida de los campesinos. Si nosotros, compañeros de vida y esperanza, debemos cultivar esta semilla y desarrollarla como árbol de conocimiento más sistemático es para que dé buenos frutos. El fruto principal es la liberación del pueblo y su posesión fraterna de la tierra. Pero, para alcanzar este objetivo primordial, el primer fruto de la Teología es el fortalecimiento de la Pastoral de la Tierra.

A los que han recorrido con nosotros las cuatro partes aquí ya descritas, les rogamos que nos acompañen ahora en este final, que es más práctico y menos sistemático. Para respetar el proceso de la vida, que exige cambios continuos y para ser más fieles a las inmensas diferencias de nuestro continente, nos limitamos aquí a tocar algunos problemas. Como fruto de larga experiencia, compartimos fraternalmente con ustedes nuestras conclusiones. Algunos problemas los indicamos simplemente, remitiendo a algún libro o trabajo latinoamericano de fácil consulta.

Lo que nos parece importante es que nos formemos algunos criterios teológicos y metodológicos para nuestra práctica personal y comunitaria.

La opresión que padecen los pobres del campo es vieja, lo mismo que la lucha por la tierra. Sólo hay una cosa nueva: el hecho de que este problema movilice a las Iglesias cristianas y suscite una acción organizadora  como servicio pastoral a los campesinos, ya muchas veces realizada por ellos. Es la Pastoral de la Tierra. Actualmente, con este nombre, sólo existe en Brasil y en otros pocos países en forma incipiente. En la mayoría de los países se la llama simplemente pastoral campesina. A veces está organizada como órgano de pastoral de conjunto, y otras se halla estructurada como centros e institutos de formación u órganos de asesoría. En Nicaragua se llama CEPA (Centro de evangelización y pastoral agraria). En Perú, CEAS (Comisión episcopal de acción social), etc.

1. Qué es Pastoral de la Tierra

La Pastoral de la Tierra es una pastoral popular y, en este sentido, tiene una metodología de trabajo común a toda pastoral verdaderamente popular.

En varios países existe ya al respecto una bibliografía apreciable y adecuada. No precisamos repetir estas intuiciones o descubrimientos. Sólo recordamos de un modo sencillo algunos datos constantes:

1. La Pastoral de la Tierra surgió como forma de compromiso de los cristianos y pastores con los campesinos comprometidos en la lucha por la tierra. En este sentido, la pastoral no es un movimiento, ni una asociación; ni busca institucionalizarse como algo válido en sí mismo. Es un servicio en la línea de apoyo y asesoramiento. Por eso un primer criterio metodológico es partir de las necesidades reales vividas y sentidas por los campesinos.

El primer esfuerzo, por tanto, es insertarse y participar concretamente en la vida y actividades de los campesinos. Ello permite percibir y valorar los problemas de su vida y contribuir a su solución.

En los movimientos populares encontramos fácilmente dos tendencias:

Una, más preocupada de no intervenir en la realidad del pueblo. Cree que el modo como el pueblo vive su cultura contiene todas las condiciones necesarias para concientizarse por sí mismo, organizarse y liberarse. Sólo hemos de valorar e insertarnos en esa cultura popular. 

Otra corriente acusa a eso de basismo. Resalta que la situación del pueblo no es pura, sino consecuencia de las opresiones del sistema. Por eso se aventura a hacer propuestas y a profundizar el papel propio de los asesores y agentes del caminar popular. Hay ciertamente matices y modos diversos incluso en esta corriente, desde los que se consideran la vanguardia del pueblo, hasta los llamados intelectuales orgánicos. Creemos que en cada etapa del trabajo, y de acuerdo con su situación, la función y tarea del agente puede adoptar más bien una forma de acompañamiento o de discreta presencia. El trabajo es considerado más avanzado y sólido en la medida en que el pueblo es su propio agente de desarrollo y se muestra en la práctica más preparado para la democracia y la autonomía.

La Pastoral de la Tierra caería en modelos de neocristiandad si pretendiera organizarse, erigir sindicatos o tomar decisiones sobre lo que los campesinos hacen o dejan de hacer en su lucha. Ella ayuda y acompaña a los compañeros a tener la mejor visión posible del problema, pero no puede sustituirlos.

Esta cuestión de la autonomía ha de estar presente cuando se piensa en la cuestión económica. Un trabajo, incluso orientado a la liberación, sería opresor si crease dependencias. El paternalismo y el asistencialismo, incluso a muy breve plazo, pueden parecer eficaces; pero en un plazo más largo resultan desmovilizadores y negativos.

2. Si son los campesinos los que han de dirigir su trabajo, la Pastoral de la Tierra ha de cuidar de no sacar compañeros de sus bases. Ayuda a que el movimiento campesino forme sus cuadros y, si es preciso, que en la comisión pastoral un campesino sea liberado, pero sin distanciarse de su base.

3. El secreto del buen trabajo popular es la correcta vinculación entre acción y reflexión, entre teoría y práctica. Ni el activismo puro y simple forma a nadie, ni da buenos resultados, como tampoco el trabajo basado sólo en cursos y estudios.

Los trabajos ya antiguos de pastoral especializada consagraron la planificación común y la evaluación después de cada actividad. El ver, juzgar y actuar, realizados sin divisiones mecánicas y comprendidos de modo más histórico, ha dado al trabajo una buena contribución.

4. En varios países, la Pastoral de la Tierra ha revalorizado los elementos de la cultura de los campesinos, sus cánticos y sus historias, sus ritos y su medicina. No hace esto como táctica de conquista o mera concesión de simpatía. Es el redescubrimiento de la riqueza real de su cultura, sin la cual los campesinos no serán ellos mismos, ni se liberarían.

5. La pastoral popular está rescatando la antigua experiencia de la pastoral de masas. La profundización del trabajo se realiza generalmente en grupos pequeños, pero la animación y la relación con la historia está ligada a la experiencia colectiva de estar entre multitudes.

En los últimos años los agentes de pastoral han desarrollado un trabajo con buenas técnicas de grupo. Pero por su formación, o desprecian, o se manifiestan faltos de preparación para trabajar con una gran multitud. Para la metodología correcta del trabajo se necesita desarrollar una educación masiva.

6. Finalmente, cabe recordar que la Pastoral de la Tierra es un servicio eclesial, y que los campesinos cristianos tienen derecho a esperar de ella un apoyo a su fe, de forma que el crecimiento de la conciencia política se haga conjuntamente con una maduración de la fe.

La Pastoral de la Tierra ha sido llamada en algunas partes "rostro rural de la Iglesia".  Por eso, como método de trabajo, se preocupa con seriedad de los datos que aporta. No acepta, aunque pueda parecer correcta, hacer una denuncia que no haya sido bien comprobada. Ello le ha conferido un crédito moral ante la opinión pública, e incluso ante otros sectores de la Iglesia.

2. Eclesialidad y dimensión política 

de la Pastoral de la Tierra  

En toda América Latina la acción de las Iglesias al lado de los campesinos y en medio de sus luchas ha surgido merced a los terribles desafíos de la realidad agraria y por el movimiento del propio pueblo. Pero se ha organizado junto con varios movimientos de renovación eclesial, que tienen una manera nueva de leer la Biblia a partir de la realidad, una nueva comprensión de la misión de la Iglesia y han puesto en marcha comunidades de base en el campo y en la ciudad.

La profundización de la fe, a partir de la realidad iluminada por la Biblia, nos ha llevado a descubrir la práctica política de la caridad; una caridad que es servicio de las Iglesia a la sociedad y la historia; una caridad que lleva a cambios de estructuras a través de la organización de los oprimidos, víctimas de la injusticia, y de los que se solidarizan con ellos.  Es la caridad liberadora.

En el séptimo Encuentro Intereclesial de CEBs del Brasil (julio 1989), se afirma en su carta final: "En nombre de nuestra fe en Jesús resucitado, tenemos que luchar por la transformación de la actual sociedad latino-americana, y uno de los instrumentos más importantes para ello es la acción política... Sin la política, la fe está muerta, pues sería fe sin obras..."

Pero en la gran mayoría de los países latinoamericanos la política no está en manos del pueblo, ni se constituye como caridad liberadora. Al contrario, es ejercicio de dominación contra los intereses del pueblo. Por eso este servicio pastoral, para conseguir una forma social eficiente, tiene que formar bases sólidas y adoptar un método comprobadamente correcto.

1. Es necesario recurrir a un análisis científico de la realidad. Y a una lectura de la historia de nuestro continente a partir de los oprimidos.

2. Para apoyar y participar efectivamente en la liberación del pueblo, es necesario asumir los instrumentos adecuados. Los cristianos militantes de la Pastoral de la Tierra se insertan en los movimientos populares autónomos, en las organizaciones políticas del pueblo oprimido y, en muchos casos, en los partidos políticos que expresan y defienden los intereses de los trabajadores.

Evidentemente, estas exigencias concretas le acarrean problemas a la pastoral, especialmente a partir de la lucha por la tierra. Y no siempre son comprendidas y asumidas por ciertas autoridades de las Iglesias.

Durante los últimos años se ha hablado bastante de los riesgos y errores de reducir la fe exclusivamente a nivel de sus expresiones y consecuencias socio-políticas. Este reduccionismo de tipo secular y utilitario de la fe no es el único. También existe, y ha sido más común en la historia, un reduccionismo eclesiástico que restringe la fe y su vivencia al campo exclusivamente religioso y sacral.

Tal vez este tipo de distinciones entre fe y vida sea todavía consecuencia de las divisiones en las que el liberalismo organizaba la sociedad. En América Latina, estos esquemas se han ido superando a medida que se apartan del ambiente de los intelectuales. En las clases populares la fe y la política se viven sin confusión y sin divisiones.

Los cristianos, pastores y pensadores, incluso los comprometidos en las luchas populares, han tenido una historia y una educación que no les  ayuda a vivir este camino comprendiendo y experimentando la fe en su globalidad.

Asumiendo desde ahora la conciencia de que sólo en el caminar concreto es posible definir y clarificar estas cuestiones, intentamos asimismo proponer algunos elementos para profundizar la eclesialidad y la dimensión política de esta pastoral.

a) La dimensión eclesial

La Pastoral de la Tierra entiende la misión como servicio al campesinado en medio del mundo y con instrumentos sociales y políticos.

"Su eclesialidad es la vivencia de la fe en el propio trabajo realizado, en el enfrentamiento de las situaciones difíciles y con la firmeza proveniente de la misma", explicaba un grupo de campesinos y agentes de pastoral en la V Asamblea nacional del la CPT (Brasil).

"En Nicaragua, los momentos de muerte y resurrección son los momentos de mayor fe. Son los momentos altos de la fe: entrega de la tierra, recolección, derrota del enemigo, fiestas de la revolución sandinista. Se vive la fe como fuerza para continuar la lucha" (Testimonio de Ricardo Zuñiga, CEPA, Managua).

Los conflictos sociales y los sufrimientos de los campesinos son tan grandes que obligan a la Pastoral de la Tierra a reinterpretar permanentemente la fe y la relación con el Dios de Jesucristo y a hacer del culto expresión de este martirio colectivo de los campesinos. Pero no siempre esto es bien comprendido por ciertos círculos tradicionales de las Iglesias. Por eso la Pastoral de la Tierra acaba viviendo su misión no solo en las fronteras de la sociedad, sino muchas veces incluso de la propia organización de algunas Iglesias.

En los últimos años, varios grupos cristianos y hasta diócesis, llevados por las exigencias de la realidad, han asumido banderas y propuestas de los movimientos populares. Se han solidarizado con la marcha de la liberación. Dan un contenido social a sus celebraciones, y específicamente a los cánticos, llenos de palabras de la Teología de la Liberación. Pero no tocan la estructura machista de la Iglesia, el modo dominador de trabajar con el pueblo y su visión sacralizadora del mundo y de la política. Reproducen un idioma liberador, pero sin contenido, porque le falta la práctica correspondiente.

Estos grupos e Iglesias han incentivado últimamente la revalorización de la Biblia, de la liturgia y de la espiritualidad. Estos tres elementos son fundamentales para las comunidades de base y sus movimientos. Pero es lamentable que la Biblia, la espiritualidad cristiana y la liturgia se usen como pretextos o subterfugios para que cristianos y pastores retrocedan y rehuyan su inserción sociopolítica.  El contenido más profundo de la Biblia, de la liturgia y la espiritualidad cristiana sólo se puede alcanzar y realizar plenamente en un compromiso efectivo a favor de la justicia y la liberación de los oprimidos.

La Pastoral de la Tierra, con el servicio que presta a los campesinos, ha despertado el interés de personas comprometidas con la causa del pueblo que no comulgan con la fe cristiana. La Pastoral acepta la participación de estos compañeros como señal de la universalidad de nuestra misión. Así el servicio se hace más eficaz y fecundo. En lo que respecta a la fe, son los militantes cristianos los que tienen la tarea de explicitarla.

Pero la situación aquí descrita hace difícil una explicitación clara y permanente de la eclesialidad de la Pastoral de la Tierra. Y a veces hace estremecer la fe de sus agentes. Estos, religiosos, laicos, sacerdotes o incluso campesinos con tareas de coordinación, se refieren siempre a la Biblia como motivo inicial del trabajo. La Pastoral de la Tierra nace de la fe en Jesucristo y en el Evangelio. Pero como su trabajo no es confesional, o estrictamente cultual, la fe no se puede explicitar permanentemente.

El problema es que para estos cristianos, justamente porque la lucha es terriblemente dura y porque no siempre cuentan con el apoyo de toda la Iglesia, es fundamental que la fe no sea sólo el motivo inicial del trabajo, sino el eje vivificador de cada día.  Una campesina sin tierra decía en la VI asamblea nacional de la CPT: "La fe es la gasolina para que ande el coche".

El trabajo de la Pastoral de la Tierra es una consecuencia de la fe y debe fortalecerla. Pero, para que la fe en Dios, Padre de Jesucristo, se pueda revelar en medio de la conflictividad, es necesario que sea no sólo vivida en sus consecuencias sociales, sino alimentada y celebrada en la gratuidad.

El agente de la Pastoral de la Tierra gana mucho asumiendo plenamente la vivencia de la fe, tanto en su nivel más interior y gratuito, como en el plano de la realización social. Cuanto más se consiga esto, más saldrá ganando la causa del pueblo. Los militantes cristianos se sentirán fortalecidos efectiva y afectivamente y darán un testimonio que cuestionará más a los cristianos indiferentes o contrarios.

b) La dimensión política

La fe cristiana tuvo siempre en su historia alguna expresión de consecuencias políticas; y también hoy, lo acepten o no sus intérpretes. La Pastoral de la Tierra vive la dimensión política de la fe mediante la inserción en la marcha de liberación de los que trabajan la tierra.

Esta inserción de la pastoral en los movimientos populares respeta la autonomía y el carácter secular de estos movimientos. Es inserción de la comunidad eclesial en el compromiso de solidaridad, y también lo es de los militantes cristianos en el trabajo sindical, en los movimientos de base y en los partidos políticos.

En cada país, de acuerdo con su realidad, los cristianos y el conjunto de la pastoral han de ver cómo actuar políticamente. La respuesta no vendrá sólo de la doctrina y la tradición eclesial. Ella presenta los criterios de justicia y de servicio, pero no las etapas y estrategias de acción. Estas habrá que definirlas de acuerdo con "los signos de los tiempos"  

La experiencia de las Iglesias nos enseña a no confiar en partidos que llevan el nombre de "cristianos" y a no aceptar cualquier tentación de una nueva cristiandad.

Es importante que las Iglesias no se contenten con una primera concientización del pueblo; ni siquiera con una movilización genérica en pro de la justicia.  Es una traición llevar a los cristianos hasta el peligro y no acompañarles en el arriesgado camino del compromiso concreto.

La eclesiología subyacente a los trabajos populares supera un tipo de visión eclesiástica que dividía los ministerios a partir de lo sagrado y lo profano: reserva a los laicos la misión de transformar el mundo a través de la actuación política, y a los ministros ordenados los servicios de la Iglesia y el altar. En la pastoral popular la mujer puede ocupar su lugar activo en el ministerio eclesial, el laico espera ver más reconocido el carácter sacerdotal de su vocación en la liturgia y en las tareas seculares, lo mismo que los ministros quieren testimoniar concretamente la unión entre fe y servicio transformador del mundo.

La experiencia ha demostrado que cuando la Iglesia quiere, a través de la doctrina, definir el papel de los ministros o los cristianos en la política, acaba usando prohibiciones. El rumbo y los modos de su inserción política los descubre y redescubre la Iglesia progresivamente, de acuerdo con la lectura que los cristianos van haciendo de la realidad junto con los movimientos populares.

Por eso la dimensión política de la Pastoral de la Tierra consisten en participar activamente en el movimiento de liberación del pueblo del campo, respetar su autonomía y dar, siempre que sea necesario, su contribución específica.

La Pastoral de la Tierra no tiene ni debe tener un proyecto político propio. Tampoco tiene un modelo específico de reforma agraria o de construcción de la nueva sociedad.

La opción de la Pastoral de la Tierra consiste en asumir el proyecto de clase de los campesinos, y cuando sea necesario, contribuir a que se manifieste. Esto implica una decisión de favorecer y apoyar la concientización, movilización y organización de los oprimidos con tareas concretas, como, por ejemplo, ayudar en la formación teórica y práctica de sus cuadros y mandos.

En nuestro continente, los campesinos, los "ocupantes" suburbanos, los indios y los negros son considerados personas de tercera o cuarta categoría. Ni se les escucha, ni tienen modo de hacerse escuchar. Incluso muchos órganos de partidos "revolucionarios" consideran a los oprimidos objeto y meta de su acción, pero no cuidan suficientemente de que desde ahora sean los agentes y sujetos de su propio caminar.

En este sentido, la pastoral popular tiene una experiencia que revoluciona y suscita una nueva naturaleza de relación política. Son los campesinos, los "ocupantes" suburbanos, los indios y los negros los principales formuladores de su acción pastoral y política.  La pastoral crea en sus reuniones, asambleas y actividades una especie de foro en el que los compañeros de base y los agentes participan en condiciones de mayor igualdad. Entonces no son sólo repetidores o ejecutores de decisiones o consignas previas. Son creadores y responsables de su caminar común. Son los principales portavoces y representantes de sus intereses de clase y de etnia.  Determinan las acciones y etapas de su trabajo, y con ello vivencian la capacidad política de hacer valer su pensamiento y de ejercer desde ahora algunas instancias de un cierto poder popular.

No sería correcto presentar a las comunidades de base y pastorales populares como si éstas bastasen como instrumentos políticos y en cierto modo se contrapusiesen a los grupos e instrumentos de los trabajadores para tomar el poder actual. Es importante también destacar que la nueva sociedad no vendrá sólo de las CEBs. Las CEBs pueden ser una semilla, junto con otras, de la nueva sociedad pluralista y ecuménica.

En este terreno se vive una especie de dialéctica entre lo que buscamos y lo que actualmente es posible.

En medio de los instrumentos e instancias políticas pertenecientes a este sistema y en los cuales los cristianos deben actuar, las comunidades de base, por su práctica, no sólo están desafiando a los actuales poseedores del poder nacional, ni sólo al tipo de régimen político que tenemos, sino que llegan a contraponerse a la propia legitimación de este sistema.

Hay una fuerte tradición en el cristianismo popular que viene de las primeras comunidades del Nuevo Testamento, pasa por los grupos de mártires que desafiaban al imperio romano, continúa en los movimientos monásticos de los cristianos que huían de la Iglesia constantiniana hacia el desierto, y que viene así casi ininterrumpidamente en la historia acentuando el elemento utópico de la esperanza. Es una cierta tendencia anarquista presente en algunas tradiciones del Evangelio (ver Lc 4,1-13; Mt 23,1-12; Lc 13,31-33; 22,24-30). He ahí una desconfianza básica en relación al poder como tal.

Las comunidades populares cristianas se sitúan como un antipoder, como una experiencia nueva y radical de libertad. En este sentido van más allá de otros grupos revolucionarios que contestan el poder establecido, pero no cuestionan la legitimidad en la que se basa el poder.

Esta contribución política, tan radical, de las comunidades y de la pastoral popular puede ser perjudicial y negativa. Esto ocurre cuando suscita desinterés o distanciamiento de la lucha concreta del movimiento popular, que implica también necesariamente lucha por el poder.

Es preciso convivir con los dos términos del problema: mantener el nivel más trascendente de la realización política que las comunidades anticipan, y al mismo tiempo es importante que esto no las desmovilice de la actuación inmediata a través de los instrumentos adecuados de esta sociedad. Cada dimensión se necesita una a la otra para complementarse y hasta para aclararse.

3. Espiritualidad de la tierra

En los últimos años se ha desarrollando en nuestro continente una sed de profundizar la espiritualidad del compromiso, la relación entre fe y justicia, fe y política. La propia Teología de la Liberación es profundamente espiritual y por fuerza suscita una espiritualidad de la liberación. Así también los que trabajan con los campesinos y participan en la lucha por la tierra buscan y quieren profundizar una espiritualidad de la tierra.

No podemos tratar de espiritualidad con la fría objetividad con que se estudia una ciencia exacta. Con sumo respeto hemos de aproximarnos al santuario interior de los campesinos y de los que trabajan con ellos.

En lugar de comenzar definiendo lo que es la espiritualidad, vamos a describirla y aproximarnos a su comprensión a través de la experiencia de los creyentes. Comenzaremos esclareciendo lo que no es.

a) Lo que no es nuestra espiritualidad

Algunos, al oír hablar de espiritualidad, experimentan un cierto malestar, como si se tratase de algo alienado o psicológico. La palabra "espiritualidad a veces suscita desconfianzas en la gente comprometida con el pueblo precisamente porque en un pasado reciente ha habido modos de comprender la espiritualidad que nos parecen falsos; o a veces verdaderos, pero insuficientes.

Es importante que no busquemos espiritualidad, y específicamente espiritualidad de la tierra, sólo porque el pueblo es religioso y a través de la religión se puede caminar más fácilmente en el plano social. Insertarse en la cultura del pueblo asumiendo sus creencias y celebraciones puede ser un excelente instrumento para entrar con el pueblo. Pero es importante que se haga por adhesión personal a lo que se celebra. El pueblo percibe y siente cuando alguien toma parte en sus oraciones por puro método pedagógico o incluso por una especie de mimetismo. La espiritualidad cristiana supone algo mucho más profundo y personal.

No se trata tampoco de buscar una mística puramente humana. Una cierta interiorización es necesaria para toda persona. Cuanto más agitada y disipada es la vida, más conviene reservar momentos para el encuentro tranquilo con uno mismo. En una ciudad como Brasilia se dice que existen setecientas entidades esotéricas. Ello revela la necesidad que siente la mayoría de las personas de esta profundización de interioridad. Pero la espiritualidad cristiana es algo más objetivo y específico que eso.

Finalmente, podríamos recordar que ha habido en la historia corrientes religiosas que incentivaron la espiritualidad como instrumento de corrección de los vicios morales y de la reforma de las virtudes.  Ciertamente la espiritualidad puede tener como consecuencia y como marco la perfección moral, pero se trata de algo más gratuido. No es sólo un ejercicio moral. La espiritualidad cristiana no pertenece al ámbito de la ley; pertenece al ámbito de la Gracia y de la Buena Nueva 
.
No se debe confundir espiritualidad con intimismo, ni con espiritualismo.

El intimismo es una corriente teológica y pastoral bastante activa en algunas Iglesias. Concibe la salvación como algo que viene del corazón de cada uno; y desarrolla la fe como relación individual secreta entre el alma o el fondo del ser y el Dios que está dentro de la persona. Así se manifiesta una religión aislada de la vida. Afecta a un solo aspecto de la persona: su sentimiento y su intención.

El espiritualismo deriva de la antigua antropología griega. Separa lo material de lo espiritual y, en la medida en que desprecia o mira con reserva lo material, fortalece el lado considerado espiritual. En este sentido, espiritualidad se refiere al espíritu del creyente y se opone a materialidad. Está ligada a una comprensión sólo vertical de la fe. La relación con Dios es vista como salida del mundo real. Los obispos en Puebla llaman a eso "espiritualismo de evasión" (P 826) 
.

b) Qué es la espiritualidad de la tierra

"Se trata de una nueva experiencia humana fundamental, capaz de transformar la raíz y de dar sentido profundo a toda la vida personal o colectiva del hombre. La llamamos experiencia 'espiritual' -en sentido antropológico- porque afecta y convulsiona al sujeto humano desde su raíz más profunda, que llamamos 'Espíritu'; y también -en sentido teológico- porque a la luz de la fe reconocemos allí la acción transformadora y renovadora del Espíritu de Jesucristo en este 'momento' privilegiado de la historia de nuestros pueblos oprimidos y creyentes" 
.

"Para muchos cristianos, en América Latina actualmente la posibilidad de seguimiento de Jesús se juega en su capacidad para incorporarse a la experiencia espiritual del pueblo pobre" 
.

Llamamos aquí "espiritualidad de la tierra" a la comunión del campesinado con el Dios vivo en la práctica de la lucha, defensa y cultivo de la tierra;  comunión con Dios en la marcha de los trabajadores del campo por su liberación y por el derecho divino que tienen a vivir fraternalmente en esta tierra de nuestro continente y sacar de ella el sustento de la vida. En todo ello sienten la presencia y el aliento de Dios...

Para los trabajadores rurales, para los indios y para los habitantes de las periferias urbanas, este continente es "una tierra extraña", tierra de opresión y sufrimiento: "tierra hostil al ser humano, que ha perdido por consiguiente su significación como don de Dios" 
. La espiritualidad de la tierra es un asunto urgente y esencial, porque ante el genocidio practicado por el imperialismo y por sus agentes en todo el continente, los cristianos que tienen hambre y sed de justicia ven muchas veces esta realidad como contraria a la promesa de Dios en la Biblia y opuesta a la esperanza de liberación inspirada por El. La "injusticia institucionalizada" parece desmentir la palabra de nuestra fe. Es una negación del Dios de la vida en el cual creemos.

¿Cómo seguir creyendo en este Dios y cómo ser testigos suyos en esta realidad tan dura?

c) Algunos presupuestos necesarios 

para esta espiritualidad

El supuesto básico es la solidaridad con el campesinado oprimido y la participación en la lucha por la tierra junto a los compañeros campesinos.  Es también fundamental un contacto real y directo con la tierra: vivir de la tierra. Y todo ello, por supuesto, mirado y vivido desde la fe cristiana.

Tanto el trabajo físico en el campo, como la participación social, sindical o de partido, asumen una dimensión espiritual. Estas actividades no sólo no son ajenas a la vivencia de la fe, sino que se convierten en expresión mística de la comunión con Dios. Afirmar esto puede resultar sencillo y fácil de comprender. ¿Pero cómo conseguir vivirlo en una lucha que es inhumana y atropelladora de las personas?

Sin duda alguna este camino no se realiza de una forma espontánea. Supone una ascética (gimnasia, ejercicio, esfuerzo). Esta ascética no puede olvidar los descubrimientos hechos por los cristianos de otros tiempos. Al contrario, debe aprovechar las genuinas riquezas de la tradición de las Iglesias cristianas y releerlas críticamente a la luz de nuestra realidad.

La Pastoral de la Tierra trata siempre de recuperar la memoria del pasado del caminar del pueblo. La mística cristiana tiene muchas experiencias antiguas que fueron populares, y otras que, aunque nacidas en contextos diferentes, pueden ser apreciadas por el pueblo cristiano. Las tradiciones católicas populares latinoamericanas poseen raíces europeas que están ligadas a varias experiencias espirituales antiguas. No conviene dejar de lado este pasado. A veces el prescindir de las costumbres antiguas se ha convertido de hecho en represión del pueblo más religioso. Lo importante es incorporar sabia y críticamente lo antiguo y lo nuevo a partir de la misión liberadora que tenemos.

Ciertamente hemos de recordar siempre que la fe y la espiritualidad son dones de Dios. Sin embargo, podemos cultivarla o no, según que aceptemos o rechacemos este camino.

Evidentemente, la manera de vivir la espiritualidad y sus expresiones externas serán diferentes según la cultura y la experiencia de cada grupo. Vamos a profundizar este problema, analizando brevemente la espiritualidad de los campesinos, la de las comunidades cristianas populares y la de los agentes de pastoral.

d) La espiritualidad de las comunidades 

Ya en la segunda parte del libro hemos hablado de la espiritualidad de los campesinos en general. Apoyados en ella, trataremos ahora de la espiritualidad de las comunidades.  

Hoy, en toda América Latina, muchos campesinos e indígenas están organizados en Comunidades Eclesiales de Base. Ellas constituyen un rostro nuevo de la Iglesia en el campo y en la ciudad. Contribuyen con su espiritualidad a toda la vida de la Iglesia. 

La espiritualidad de la tierra merece este nombre porque se trata de la experiencia de Dios vivida por los campesinos cristianos organizados en comunidades y trabajos pastorales en relación con la tierra.

El primer elemento de esta espiritualidad es la fe como base de toda la vida, óptica en la cual se procuran verse a sí mismos, a las demás personas y a todo lo que sucede. Esta fe, que anteriormente se centraba en la divinidad en general o en algunos santos, sin perder sus características, se vuelve más cristocéntrica y más referida al Dios vivo y liberador. Se vuelve por la propia práctica social una fe comunitaria y militante: una fe más consciente y crítica, aunque con las mismas raíces populares latino-americanas afectivas e históricas. Una fe que se expresa en la oración.

Es muy frecuente la presencia de la cruz en los campamentos de los campesinos que ocupan tierras. Y la oración suele estar presente en todo el proceso. Tanto la oración como los símbolos de esta espiritualidad se vuelven cada vez más bíblicos.

Un elemento integrante de la nueva espiritualidad campesina es el amor a la Biblia y su constante referencia  a la Palabra de Dios. Los delegados de la Palabra en Nicaragua andan siempre son su Biblia en la mano. Muchos campesinos se animan a defender su tierra o a partir para conquistarla meditando sobre la tierra en la Biblia y lo que la Palabra de Dios enseña sobre el particular. El libro de la Biblia más usado por las comunidades es el Exodo. En él las comunidades identifican la lucha del pueblo de hoy con la lucha de los hebreos de Egipto. 

En muchas comunidades de base se usa también de una forma preferente el libro de los Salmos. Cuando las comunidades se aproximan a los salmos adquieren una fuerza insuperable en su marcha. Los salmos son expresiones del lamento y la confianza del pueblo en lucha, acción de gracias por las victorias y testimonio de que el Señor dirige nuestra lucha.

En la espiritualidad de la tierra se asumen también diversas expresiones y costumbres de la religiosidad antigua con un contenido nuevo, crítico y militante. En varios lugares tradicionales existen peregrinaciones sin perder el carácter de romerías de la tierra. Hay también ejemplos de misiones populares que pasaron a ser misiones de liberación. En este mismo sentido hay diversos cánticos antiguos de la religión popular que son ahora cantados en un contexto de militancia y compromiso de una fe que lleva a la lucha por la justicia.

Sin duda es también elemento esencial de esta espiritualidad militante de la tierra la resistencia para perseverar en la lucha, muchas veces sin ver los frutos de la victoria, pero siempre confiados y esperanzados en la liberación. Las comunidades cristianas primitivas se mantenían firmes en las tribulaciones alimentadas por las cartas de los apóstoles y por el Apocalipsis. Las tribulaciones eran vistas como dolores de parto de una situación nueva (ver Rom 8,19ss; 1 Tes 2,13-20, etc).

El martirio es también un elemento importante en la la espiritualidad de la tierra. No es nunca deseado ni fabricado. No lo fue tampoco en los primeros siglos de la Iglesia, sino en casos excepcionales, como el de San Ignacio de Antioquía, que daba así testimonio de independencia y de superioridad de la fe cristiana en relación con la ideología del imperio. En nuestro continente se multiplican hoy los mártires como testimonio de fe inquebrantable en que la tierra es un don de Dios para todos. Profundizaremos este tema en el capítulo próximo.

e) Los agentes de la Pastoral de la Tierra.

Al profundizar esta espiritualidad de la tierra, debemos también tratar de la espiritualidad de los agentes de pastoral que conviven con los campesinos.

Es común y comprensible que éstos hayan pasado o vivan aún una cierta crisis de identidad. Esta crisis, entre otros motivos, es también consecuencia de los cambios realizados en las Iglesias cristianas. Las nociones de espiritualidad clásica son a veces inadecuadas o insuficientes para aplicarlas directamente a su vida y su trabajo. Y ello es grave frente a las tentaciones de desesperanza y de pragmatismo que el sistema propugna.

Nadie puede negar que ha sacudido en los últimos tiempos una cierta crisis de identidad a los ministros ordenados y los religiosos. Muchas veces ocurre que, al entrar de lleno en los trabajos y tareas de la lucha social y política, consideran secundario, e incluso a veces hasta alienado, preocuparse de este problema de su fe, de su vocación específica y su participación en la Iglesia. La lucha les sostiene como militantes, pero al cabo de algún tiempo la propia causa de los campesinos es descuidada e incluso sale perjudicada, si ellos no cultivan la dimensión de la fe y no unifican la lucha con su vocación religiosa.

A veces sufren presiones de sus institutos religiosos o de algún superior jerárquico. Otras se respeta su opción pastoral y política, pero no están espiritualmente acompañados y se sienten sin apoyo. Como no son líderes sindicales, no luchan por un partido. Y, en el caso de los religiosos, al no estar con su familia, el desgaste tiende a ser mayor y más dura la soledad, incluso en medio de la alegría fuerte y profunda de la amistad y solidaridad de los compañeros de lucha.

Si tuviéramos que caracterizar algunos elementos propios de la espiritualidad de los agentes de pastoral, sin duda deberíamos recordar la dimensión ya claramente política de la fe y de la oración.

La opción les lleva a vivir en medio del pueblo y a identificarse con el pueblo. Es la mística de la encarnación y del compromiso.

Generalmente basan su pastoral y su vida en la Biblia. Critican y contestan el carácter demasiado institucional y a veces poderoso de la Iglesia. Conceden un gran valor a la "concientización", tanto en la práctica comunitaria como en la catequesis y la liturgia.

Muchos de los agentes de pastoral vinculados al trabajo de la tierra han aprendido elementos de análisis científico de la realidad, e incluso hay no pocos con estudios sociales más amplios. Esto ha ayudado mucho a la pastoral popular. A veces sucede que algunos no consiguen sintetizar interiormente estos estudios con la revelación de la fe cristiana, la confianza en el Señor de la historia y el valor de la oración. Es frecuente escuchar a agentes de pastoral que consiguen participar en las oraciones del pueblo, pero que no ven ya sentido a la oración personal o a la oración litúrgica.

A estos hermanos y compañeros dedicamos especialmente, con admiración por su fidelidad a la misión y para ayudarles en esta obra de Dios, algunas sugerencias en la línea de la espiritualidad de la tierra.

f)  Presupuestos de una espiritualidad de la tierra.

Conviene recordar que los presupuestos ya explicados antes son la participación en la fe, en la vida y en la lucha de los campesinos, así como aceptar las contribuciones válidas del pasado de las Iglesias.

No podemos contentarnos sólo con la exterioridad de la fe. No podemos estar en la Iglesia sólo por una posición ideológica, por costumbre, por estar relacionados con un trabajo de Iglesia  o por una conveniencia del tipo que sea. No basta pertenecer al cuerpo de la Iglesia. Es preciso ser de la Iglesia. No sólo usar las ropas exteriores de  la fe, sino experimentar el camino radical que implica la fe cristiana: la conversión de la vida. Esta conversión es la respuesta indispensable del que ha encontrado a Jesucristo y ha recibido de El la llamada a ser discípulo suyo y a vivir la fe como camino de la justicia.

No somos ingenuos respecto a los pecados de la Iglesia, ni vamos a pactar con la opresión sólo porque, en vez de venir del mundo, viene de la Iglesia. La espiritualidad y la Pastoral de la Tierra se sitúan en la vocación del profetismo. Pero no vamos a ser indulgentes sólo para salvar la propia piel o para vivir en una especie de individualismo liberal. 

Estamos insertados en el pueblo y en el compromiso liberador de la fe. En este sentido debemos asumir el compromiso de actualizar siempre en nosotros la búsqueda y la comunión del Dios de la Biblia. Es fundamental ir a la raíz de la espiritualidad:  nuestra relación con Dios. Creemos que nuestro Dios es el Dios de la vida, que combate y destruye los ídolos asesinos de los sistemas opresores de ayer y de hoy.

En un poema, verdadero salmo penitencia, fray Betto se expresa así:

"No creo en el Dios de los magistrados, ni en el Dios de los generales o las oraciones patrióticas... No  creo en el Dios que duerme en las paredes o se esconde en el arca de las Iglesias. No creo en el Dios de las navidades comerciales, ni el Dios de las propagandas llamativas. No creo en el Dios hecho de mentiras, tan frágil como el barro, ni en el Dios del orden establecido sobre el orden consentido. El Dios de mi fe ha nacido en una gruta..." 
.

No se adora verdaderamente al Dios de la vida sin romper con los falsos dioses que dominan el mundo. En la lucha contra la injusticia, que tiene carácter de idolatría del capital y del lucro, la fe bíblica y la espiritualidad son armas fundamentales.

La tradición antigua de la Iglesia nos enseña que esta fe no se vive sin oración. La oración es el modo de alimentar y cultivar la fe. La oración es una actitud de vida permanente, un modo de vivir constantemente atento al proyecto y a la inspiración de Dios.

Como nuestro Dios no es visible, no se impone, y sólo lo descubrimos en la historia, es necesario afinar nuestro oído interior para verle presente y actuando en medio de la vida. Esto requiere una gran tarea: "la unificación de nuestro ser". Esta unidad interior está ligada dialécticamente a la búsqueda de una sociedad nueva, sin clases ni opresiones; pero, en parte, se la puede anticipar. Será profecía de un nuevo modo de ser de los hombres. Y se hace por la oración; y, además, hace posible que la oración sea verdadera.

Esta oración permanente, actitud y vida, supone ejercicios de oración, tanto personal como litúrgica y comunitaria. La una completa a la otra. La oración litúrgica nos da el ambiente y el contenido de las señales (sacramentos) de la presencia del Señor en medio de nosotros. Garantiza la objetividad de la fe para que no caigamos en el subjetivismo religioso.

Quien posee una conciencia renovada y una práctica social revolucionaria no se sitúa fácilmente en un tipo de celebraciones  formalistas, que no tienen relación con la realidad actual. Entonces es normal buscar una comunidad de fe en la que sentirse mejor en las expresiones celebrativas. Pero es fundamental no dejar de celebrar la fe, la Palabra de Dios y la comunión con Cristo como una alegría y una necesidad personal; en una palabra, como un método de vida.

Si el agente de pastoral o el militante cristiano sucumbe a la tentación del escepticismo religioso y participa en la lucha política sin la ayuda de la fe, fácilmente caerá en un activismo desordenado, en el agotamiento personal, y hasta en una cierta falta de humanidad en su relación con los compañeros. La espiritualidad de la tierra debe humanizar y llenar de afecto el trabajo pastoral con los campesinos. Es necesario saber luchar con amor; unir bravura y ternura.

Cuanto más radical es la lucha, más se necesita sentirse amado y amante. Los revolucionarios necesitan tener el coraje de no dejar el monopolio de la afectividad a los grupos alienados e individualistas. Los cristianos empeñados en el compromiso social y político debemos ser testigos de que la revolución es amor. Nuestra vocación es el amor. La espiritualidad es apertura al amor, hacerse capaz de amar, vivir como personas amadas y testimoniar que este amor es más fuerte que todas las opresiones. El amor verdadero de hermanos viene de Dios, fuente de todo amor.

Todos los místicos antiguos usaban el lenguaje amoroso para hablar de contemplación. Santa Teresa de Avila enseñaba: "No está la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho"

Para nosotros el amor es actitud de vida, es solidaridad política e histórica, y no algo solamente individual. Es espiritual porque viene de Dios y manifiesta a Dios en medio de los conflictos de la tierra.

Este amor lo llama el Nuevo Testamento "agape", que la Iglesia ha traducido tradicionalmente por "caridad". En América Latina se piensa comúnmente que la mejor traducción de este término es "solidaridad". Pensamos que el amor evangélico tiene imperativos prácticos y exigencias históricas. Así lo endendió Juan Pablo II en su discurso en la ONU el 2/10/1979: "Urge traducir la parábola del rico malvado en términos económicos y políticos, en términos de derechos humanos, de relaciones entre el primero, el segundo y el tercer mundo" 
.

En este sentido, la espiritualidad de la tierra tiene su punto fundamental en la caridad-servicio a los campesinos. Un servicio de amor y de defensa de la vida. La Pastoral de la Tierra es pastoral de amor efectivo al campesinado: "En nombre de la caridad política, que es el servicio de las Iglesias a la sociedad y a la historia, la CPT promueve y da fuerza a los campesinos y trabajadores rurales..." 
. El texto base de la campaña de fraternidad de 1986 lo llamaba "Caridad liberadora" 

La espiritualidad de la tierra se ejerce en una eclesiología que busca una participación mayor y más reconocida del laico y de la mujer en la vida y la misión eclesiales. La consagración a Dios vivida por el laico de los movimientos populares, hombre y mujer, es vivida en el testimonio del amor político, del compromiso militante para que todos tengan tierra. Es el ejercicio de la caridad en medio del trabajo socio-político. Es la valoración de la vida y el respeto del otro, incluso del enemigo. Evidentemente, es preciso esclarecer cómo vivimos este amor a los enemigos en el contexto de la lucha de clases y de la eficacia política.

No se trata de ideas. Es algo gratuido y teologal, absolutamente necesario para los que trabajan con los campesinos. Sin esto, se queda uno siempre a merced de la tentación de la amargura y del desánimo.

¿Cómo se cultiva esta espiritualidad?

g) Propuestas concretas

Espiritualidad es vivir la experiencia del Espíritu de Dios. Por tanto supone apertura personal.

La primera actitud es, pues, disponerse a ser cada día más humano, a unir la coherencia socio-política con la honestidad en cada relación personal y en todos los aspectos de la vida. Sin esta exigencia, la persona sería un mero funcionario de un trabajo bueno y útil. Alguien dirá: "La vida íntima es personal y no interesa con tal que el trabajo sea bueno". Eso impide la coherencia y no permite que se viva una espiritualidad cristiana. No hay esferas aisladas en la persona, sino que todo afecta a todo.

El camino de la espiritualidad no exige que uno sea perfecto o sin problemas, pero supone disponibilidad para abrirse a la gracia y conversión permanente según el llamado de Dios.

Este proceso de conversión personal, que hemos llamado honestidad y veracidad en las relaciones, entraña actitudes muy concretas en la pastoral. Por ejemplo, son experiencias espirituales:

- Hacer y manifestar experiencias de la dignidad de los pobres.

- Mantenerse abierto a la crítica y crecer en la crítica comunitaria.

- Exigirse a sí mismo la realización efectiva de la democracia, en el modo de trabajar y de convivir con el pueblo, con nuestro equipo o comunidad, y con la familia.

- Trabajar la tierra como madre de vida, sacramento bíblico de la comunión con Dios. 

- Hacerse capaz de dialogar y respetar las diferencias y la alteridad.

Hay otros muchos elementos, de los cuales son éstos una muestra útil.  Son una especie de camino para el núcleo mayor de la espiritualidad. Nunca se repetirá demasiado: el corazón de la espiritualidad cristiana está en capacitarnos para la oración. Esto supone una necesidad personal de recogimiento, de silencio interior, de darse tiempo para escuchar a Dios y convivir con El.

No hay razón para que la espiritualidad de los que viven el compromiso con los campesinos deje a un lado la riqueza de la buena tradición. Al contrario, esta experiencia eclesial debe ser asumida y aprovechada; debe ser compartida con los pobres.

En estos últimos años ha habido por todas partes una preocupación constante por la liturgia popular. La lucha del pueblo requiere celebraciones que sean expresivas, profundas y generadoras de más fuerza para la lucha por la tierra. La contemplación de los campesinos muchas veces se expresa en gestos concretos y reuniones litúrgicas. La oración de los agentes de pastoral ha aprendido mucho de ellos y se ha realizado en un ambiente y  un contexto litúrgicos.

La espiritualidad latinoamericana debe alimentarse y apoyarse mucho en la liturgia. Es preciso revalorizar profundamente la liturgia como expresión de la vida de la comunidad y de la misión, pero también como fuente y como motivación de la espiritualidad.

Es fundamental que esta liturgia esté insertada en la realidad y lleve a la oración la historia concreta de las luchas, sufrimientos y esperanzas del pueblo. También es característica de esta liturgia de la tierra ser bíblica. Constatamos que el pueblo ha recuperado el uso de los salmos en el culto, cantados con música y traducción latinoamericanas. Es una liturgia, finalmente, eucarística, porque está hecha de ofrenda. Es generosa y quiere realizar la repartición, el don de la vida y del pan.

Otro punto que merece ser profundizado  es el ecumenismo de nuestra espiritualidad. Justamente por venir de una eclesiología nueva, que entiende a la Iglesia como servicio, esta misión de la tierra reúne a cristianos de diversas Iglesias. Los campesinos que sufren son muchas veces cristianos de Iglesias diferentes. Tanto por motivo pastoral como, más profundamente aún, por una espiritualidad evangélica, el que vive esta misión de la tierra debe desarrollar una profunda dimensión de ecumenicidad en la teología, en la espiritualidad y en el trabajo de la tierra.  

Un trabajo como el nuestro sólo puede ser una verdadera profecía de la Iglesia de Cristo si procuramos eliminar de nuestro trabajo y de nuestra vida todo sectarismo, y si, en el modo de representar la fe y de alabar a Dios, damos testimonio de que somos cristianos en busca de unidad. En muchos lugares del campo no resulta fácil el diálogo con las Iglesias y con las sectas.  

Debemos ser lúcidos respecto a los otros. El trato humano y fraternal elimina muchas veces las barreras que el debate teológico o eclesial no consigue derribar. El servicio al pueblo y la participación en la lucha de los trabajadores realiza el verdadero ecumenismo, que es unidad en el servicio. No se puede, sin embargo, dejar a  una lado el diálogo y la búsqueda de los elementos propios de la fe y de  la teología. El ecumenismo práctico no sustituye la búsqueda de la unidad en los campos específicos de la fe y la celebración.

Esto no excluye el temor a la conflictividad que es propio del trabajo Pastoral de la Tierra, ni el discernimiento entre el que oprime y el que sufre la opresión. Pero nos lleva a realizar la unidad de los que trabajan por construir el proyecto de Dios en este mundo. Pues las divisiones se dan incluso dentro de la misma Iglesia, oponiendo grupos y personas con opciones sociales diversas. La espiritualidad de la tierra puede ayudarnos a ser capaces de vivir en medio de las diferencias y, teniendo claro lo que pensamos y queremos, evitar sectarismos.

Hay también otro elemento que queremos destacar entre otros que merecen nuestra atención. Los Santos Padres de la Iglesia afirmaban que, cuando la Iglesia fue aceptada por el imperio romano dejó de tener mártires como en tiempo de las persecuciones. Entonces muchos cristianos que sentían deseo de entregarse a Cristo se fueron a vivir en el desierto una vida de penitencia y oración. Poco a poco fundaron comunidades monásticas que vivían un modelo de vida diferente del usual. Tal fue el comienzo de lo que hoy llamamos vida religiosa.

Al presente, las órdenes y congregaciones religiosas procuran actualizarse y se preocupan de la inserción de los religiosos en el mundo de los pobres. De hecho, la encarnación de religiosos y laicos en medio de los campesinos y lo que aquí llamamos espiritualidad de la tierra se sitúan en esta línea de consagración radical. Hay mucho en común entre la vida y la acción de la pastoral de inserción en medio de los campesinos y este proyecto de vida consagrada. Conviene recordar de nuevo que esto existe en religiosos católicos, pero es practicado también en diversas regiones por misioneros de otras Iglesias cristianas.

Creemos que esas comunidades cumplen hoy una misión profética importante.  Las más encarnadas en la realidad de los campesinos cumplen esta función profética también con su propia Iglesia, que se sienten llamada a renovarse en su modo de ser. En cierto modo, la realidad de la tierra en América Latina y el compromiso pastoral, espiritual y profético de las Iglesias por la liberación del pueblo es lo que el espíritu dice hoy de las Iglesias (Ap. 2,7 ss).

4. Desafíos de la pastoral

Una pastoral surgida de la práctica tiene que reorganizarse en cada momento y repensarse en cada aspecto que la realidad va exigiendo. Es preciso que estemos preparados para esta exigencia. Cada país tiene ciertamente sus medios propios. Aquí destacamos algunos desafíos que nos parecen comunes a las diversas regiones. Respuestas solamente teóricas serían como  recetas superficiales. 

a) Ciudad  y campo 

Todos sabemos que, en una sociedad como la nuestra, si no se encuadra la lucha por la tierra dentro de la lucha más amplia por la transformación total por la sociedad, difícilmente tendrá éxito.

Es muy importante la conexión entre el trabajo de los campesinos y el de los habitantes de las periferias urbanas y los obreros.

Los "ocupantes" urbanos generalmente son personas que vivían en el campo, y por las condiciones de vida se vieron forzadas al éxodo rural.  En diversos países del continente esta migración está siendo forzada por la violencia de los que acaparan las tierras.

La ciudad es un mundo diferente del campo. Vivir en la ciudad y pensar como gente de ciudad aparece generalmente como sinónimo de ser moderno y progresista. Sin embargo, la urbanización afecta de manera distinta a los habitantes de la ciudad que tienen casa, empleo y libertad (ciudadanía adquirida o reconocida) y a los millones de pobres que llenan las periferias de nuestras grandes ciudades y ven el progreso de cerca, pero sin tener derecho al mismo.

Los habitantes de las periferias urbanas entran en la clase obrera cuando se profesionalizan, o incluso cuando, como mano de obra no cualificada, sirven al mercado de trabajo de las industrias y empresas. Existe, sin embargo, una masa inmensa de personas que sobreviven con subempleos u ocupaciones ocasionales y a los cuales no llega una pastoral en su trabajo, aunque a veces suelen tener  servicios pastorales que los acompañan como personas en sus barrios suburbanos. También ellos viven una lucha por la tierra como lugar donde habitar dignamente y con seguridad.

Un desafío importante para la Pastoral de conjunto es la poca articulación que existe entre la marcha de los campesinos y la de los habitantes de las ciudades. Es difícil organizar este problema, que es común a todos ellos. Los intereses del pobre de la ciudad y del campo parecen contrarios. El campesino que produce papas, arroz o frutas quiere que se les paguen mejor sus productos. El obrero o el que vive en las periferias urbanas lucha para que baje el precio de esos mismos productos.

¿Cómo ayudar a uno y a otro a ver que sus intereses sólo aparentemente son opuestos? Esos problemas tienen una sola causa: un sistema inicuo, que explota al pobre de todas las formas posibles robándole al principio y al final del proceso. El campesino no vende al obrero, ni el obrero al campesino. Cuando en el campo el pobre va a vender, se ve obligado a depender del grande, que fija el precio; debe preguntar:  "¿a cuánto quieres comprar?".  Cuando el pobre de la ciudad va a comprar, depende igualmente del grande, pues debe preguntar: "¿a cuánto vendes?". Es una tarea educativa ayudar a los trabajadores del campo y de la ciudad a descubrir estas artimañas del sistema y a unirse en la misma lucha de defensa de la vida.  

La tensión entre ciudad y campo tiene dimensiones sociológicas y teológicas. En la ciudad la diversidad de las culturas y la desintegración de la tradición que la gente tenía en el campo engendra relaciones funcionales y anónimas que tienden a violentar a las personas. Pensando en los suburbios, no podemos hablar de  modernización de la cultura. Estos oprimidos son la imagen clara de lo que la pretendida organización de las ciudades esconde o disfraza.

La teología cristiana hereda del Antiguo Testamento una visión muy crítica de la ciudad, vista como opresora del campo. Y lo mismo el Nuevo Testamento, que retrata la cultura y la situación de comunidades urbanas, nos revela la realidad de grupos que nunca eran ciudadanos, sino "ocupantes" (paroikoi) en las ciudades en que habitaban. Tal vez la Pastoral de la Tierra pudiera contribuir con la marcha común de los oprimidos del campo y de la ciudad a hacer ver que existen características que son idénticas entre campesinos y "ocupantes" suburbanos; que existe la misma relación vital con la tierra para plantar y vivir, o para habitar y poder trabajar. Así la relación con la tierra seguiría siendo humanizante y unificadora.

En las luchas que unen a obreros de la ciudad y a trabajadores del campo es preciso que los campesinos no se vean obligados a entrar sólo como número en el modo de trabajar de los obreros que son más expertos y se mueven con más facilidad en las áreas urbanas y en las actividades políticas propias de la ciudad.

La sensibilidad pastoral puede ayudar a impregnar esas relaciones de humanidad y de colaboración mutua.

La relación entre ciudad y campo aparece generalmente como una relación que sólo tiene una dirección.  No se va de la ciudad al campo. Esto ocurre en Brasil, en Venezuela, Argentina y en algunos países donde las culturas indígenas no son ya fuertes.

Esta corriente tiene causas económicas y culturales. El sistema crea dependencias que sólo la ciudad satisface. En el campo generalmente no hay todavía luz eléctrica, y, por consiguiente, no hay televisión. Antiguamente había formas de ocio y de fiestas propias del campo. Hoy sólo se valoriza lo que es de la ciudad. Muchas veces los campesinos luchan duramente por la tierra y la consiguen, pero ello les interesa poco a los hijos, que generalmente no quieren mantener la tierra heredada de sus padres.

Es un desafío muy serio esta falta de entendimiento entre padres e hijos en el campo, como si el "espíritu" de la ciudad, en lo que tiene de fantasía e irrealidad, de consumismo urbano sólo accesible a una minoría, penetrase en los jóvenes y les arrancara el corazón, sustituyéndolo por una sensibilidad semiamericana de periferia. ¿Cómo superar este problema?

Una Pastoral de la Tierra que sólo se detuviese en la lucha socio-política y económica, no conseguiría ninguna victoria en este sector.

En Brasil, el sector de pastoral de juventud del medio popular ha realizado encuentros sólo con jóvenes de medio rural, y los jóvenes se han comprometido en un movimiento que respeta su lenguaje propio y les ayuda a compartir anhelos y preguntas abiertas.

Ciertamente este desafío sólo podrá resolverse plenamente si los que trabajan en la Pastoral de la Tierra comienzan desde ahora a enseñar a sus hijos a crecer en la alegría de ser campesinos, de manera que puedan resistir los ataques del sistema enemigo.

b) Agricultura alternativa 

Aunque en la primera parte del libro hemos aludido a las respuestas que los campesinos comienzan a dar al capitalismo en el campo,  queremos colocar aquí como desafío las ricas e importantes experiencias de agricultura alternativa. ¿Por qué desafío? Porque la agricultura  convencional posee propagandas y medios de comunicación que la defienden y proponen como la única. Pero, de hecho, la agricultura capitalista se está revelando incapaz de resolver los problemas agrícolas. Con el monocultivo engendra un desequilibrio ecológico y la proliferación de plagas antes naturalmente controladas. Y los productos químicos, además de la destrucción del medio ambiente, provocan el endeudamiento de los campesinos y su dependencia permanente del sistema bancario.

La agricultura alternativa surgió como reacción a la agricultura considerada moderna. Esta apareció con la mecanización y sus fertilizantes, principalmente después de la primera guerra mundial,  y poco a poco se fue haciendo general.

Los movimientos de agricultura alternativa son varios y proceden de diversos sectores. Por ejemplo, la agricultura llamada biodinámica,  nacida en Alemania en 1924, tiene relaciones profundas con las comunidades antropofísicas (por ejemplo, en Botucatu, SP, Brasil).

La llamada agricultura orgánica procede de la observación de la agricultura de los campesinos hindúes. La agricultura biológica y la llamada ecológica son más directamente occidentales. El movimiento llamado permacultura tiene su fuente en medios de campesinos australianos.

La agricultura capitalista intenta dominar el suelo y las culturas haciéndoles violencia. Las formas de cultura alternativa creen en una profunda interrelación de todos los fenómenos de la naturaleza.  Por eso no pretenden dominar la naturaleza, sino trabajar con ella, integrarse en su dinamismo propio y sacar de ahí los medios para desarrollarla.

Esto nos revela que estas formas de agricultura tienen raíces populares y están mucho más adecuadas a las comunidades rurales. Sería difícil privilegiar exclusivamente una de ellas. En algunos países va en el mismo sentido el descubrimiento de las técnicas ancestrales de las comunidades indígenas para hacer fértiles y productivos terrenos muy decadentes o en latitudes poco propicias para sembrar. Las victorias ya conseguidas han demostrado que vale la pena asumir juntos este desafío.

c) Comunidades y organización popular

Otro desafío permanente es la relación correcta entre la pastoral y las diversas formas de trabajo popular y político. 

Los que actúan en la pastoral junto con los campesinos saben que su actuación profética debe buscar eficacia con medios adecuados para transformar la realidad. Esto implica apoyar, estimular y asesorar a las organizaciones propias de los campesinos. El desafío consiste en hacer este acompañamiento de tal modo que la organización se mantenga libre y bajo la dirección de los campesinos. Como los agentes de pastoral tienen una cultura considerada superior, y práctica de coordinación, puede ser grande la tentación de dirigir a los campesinos, lo cual por muchos motivos es desastroso. Una pastoral que nazca de una auténtica Teología de la Tierra podría no estar de acuerdo con que las Ligas Agrarias sean llamadas "Cristianas", ni con los sindicatos o centrales sindicales confesionales. Los cristianos, como fermento en la masa, debemos actuar en los movimientos populares que sean auténticos y liberadores, abiertos a todos y sin confesionalismos. No debemos fomentar "tendencias separadas" dentro de partidos o sindicatos. Debemos insertarnos y participar, movidos por el Evangelio, pero sin  separarnos de los compañeros de causa.  

En medio de todo esto, no siempre es fácil ver con claridad cómo las Comunidades Eclesiales pueden ponerse al servicio del campesino e insertarse en sus problemas sin perder  por ello su fisonomía propia. No pueden apartarse ni entrar en la lucha tomando exclusivamente instrumentos que deben existir diferenciados, aunque unidos.

Hay países en los cuales los servicios de Pastoral de la Tierra han de concentrarse más en el apoyo a la organización socio-política de los trabajadores; y hay otros en que, por sus circunstancias peculiares, el apoyo pastoral se ha profundizado más en la línea de un asesoramiento técnico agrario. Hace algunos años, en Bolivia, los asesores más frecuentes de pastoral eran agrónomos populares. En Brasil ha habido varios encuentros sobre formas de agricultura alternativa, buscando liberar tierras y comunidades de los abonos químicos y de las deudas que implican. Son desafíos concretos a los que la Pastoral de la Tierra ha de hacer frente.

Otra forma de organización popular, que actúa en el campo y con la cual la pastoral precisa articularse correctamente, es el partido político. En la medida en que los campesinos van constituyendo comunidades y se organizan mejor, naturalmente se preparan para ejercer el poder; es decir, buscan formas adecuadas de lucha política para tomar el poder o una parcela del mismo en la sociedad en que viven.

La Pastoral de la Tierra acompaña a los campesinos en esta legítima necesidad suya. Un diálogo sincero y una colaboración respetuosa entre pastoral y partidos populares contribuye al fortalecimiento de la causa de los campesinos.

En algunos países la Pastoral de la Tierra ha vivido un desafío procedente de la concepción política del trabajo. La pastoral trabaja con varios grupos políticos que actúan en medio de los campesinos. Es frecuente que estos grupos de izquierda estén divididos en sus propuestas y sus métodos. Algunos tienen una práctica de solidaridad e inserción respetuosa con el pueblo. Otros se mueven aún con bastante dogmatismo político. Proceden como el que quiere amortajar a un difunto y al comprobar que no entra el cuerpo en el féretro, le corta las piernas, en vez de cambiar la caja. Otros también están ligados a órdenes superiores que proceden de fuera del campo; cuando llueve en Argentina usan paraguas en Perú.

A los agentes de Pastoral de la Tierra les resulta difícil saber cómo actuar con estos grupos respetándolos como compañeros. Pero sin dejar de ser lúcidamente críticos en cuanto a los métodos de trabajo que emplean.

Es fundamental que todos los que se unen en este trabajo adopten como criterio las necesidades reales de los trabajadores, y no la "verdad" teórica de sus ideologías.

Hay también grupos que consideran el trabajo de apoyo al campesino para que mantenga la tierra o la reconquiste, como un trabajo reaccionario. Piensan que el avance social supone la superación de la propiedad privada. El campesino, convertido en obrero agrícola, estaría más cercano al socialismo, pues la luchan no es por la tierra, sino por el salario y la justicia.

Este proceso es de hecho mucho más complejo. La lucha contra el sistema se da por la superación de la propiedad privada, pero también por la conquista de formas comunitarias de propiedad,  próximas a las culturas indígenas y rurales de nuestro continente.

La pastoral trabaja con unos y otros. Distingue entre "tierra de trabajo" y "tierra de negocio". Lucha contra esta última, propia del capitalismo, y defiende el derecho del campesino a tener su tierra para vivir en ella. 

La experiencia nos muestra que, cuando los pequeños reconquistan su tierra, están abiertos a formas de propiedad más comunitarias en la línea de las grandes tradiciones latinoamericanas y más adecuadas al mundo de hoy.

d) Pastoral de la Tierra y vida afectiva

Cuando reflexionamos sobre la espiritualidad, vimos la importancia de que la pastoral popular esté ligada a todas las dimensiones de la persona e implique la totalidad de nuestra vida. Como el trabajo desgasta y el caminar del pueblo consume el tiempo de modo integral y todas las fuerzas humanas, parece comprensible que se conceda menos atención a los aspectos personales y afectivos.

Pero este problema es importante en la pastoral. En el trabajo con campesinos advertimos que éstos tienen una ética afectiva y sexual propia de su cultura. Pero en algunos aspectos la doctrina moral de las Iglesias parece distante de la realidad campesina. Y ello hace que en las relaciones de las comunidades y en el diálogo con ellos haya aspectos de los que no se suele hablar.

En este libro no dedicamos ningún capitulo a este problema. No profundizamos el estudio de la "moral de los campesinos y la moral de las Iglesias". Por eso queremos proclamar aquí este desafío.

Eran ciento cincuenta personas presentes en una asamblea de pastoral, entre campesinos, agentes, laicos, religiosos y hasta obispos.  Todos oyeron a una mujer explicar: "Para mí la fe y el trabajo son como la pasión.  A la gente le gusta el hombre y se da totalmente. O se hace con placer o no sirve". Parecía Oseas o uno de los profetas bíblicos hablando de la relación amorosa como imagen de la fe y de la alianza. Sin embargo, era una imagen inusitada para agentes de pastoral célibes y aislados en su lucha interior de cada día.  Estos caen fácilmente en relaciones meramente cerebrales. El trabajo los hace camaradas y solidarios de la causa, pero es necesario que sean compañeros de fe y de vida. Hugo Assman, en un encuentro de pastoral creó el neologismo "fraternura", que expresa "la ternura fraterna"

En el siglo II escribía Tertuliano: "Al cristiano no debe serle extraño nada humano" Las Iglesias cristianas procedentes de un mundo de cultura platónica sienten dificultad en testimoniar la buena nueva del Reino en sociedades donde el modernismo de los medios de comunicación llega hasta el campo. Hay minorías que reivindican derechos y libertades sociales, pero también sexuales. Respetan y admiran a una Iglesia profética y liberadora, pero no comprenden un régimen de cristiandad en el que todos, cristianos y no cristianos, estén obligados a obedecer a los criterios morales de las autoridades eclesiásticas.

La pastoral popular no puede descuidar la denuncia profética contra el hedonismo del mundo capitalista. No puede aceptar el sexo vendido como comercio, la corrupción del amoralismo y del libertinaje que invade la sociedad. Pero si las Iglesias cristianas quieren luchar contra esos abusos con éxito, han de presentar como alternativa una propuesta de vida, un diálogo respetuoso y sin discriminaciones. La gente descubrirá entonces que las Iglesias cristianas les proponen un camino más, y no menos, humano. Humano como Jesucristo.

e) Lucha de clases y violencia

Desde los tiempos de la conquista han estado presentes los conflictos de la tierra en la historia de América Latina. Dijeron los indígenas a Juan Pablo II en Argentina: "Un día llegó la civilización europea. Plantó la espada, el idioma y la cruz e hicieron de nosotros pueblos sacrificados. Sangre india de ayer martirizada por defender lo suyo, semilla de mártires del silencio de hoy, que con paso lento, llevamos la cruz de cinco siglos. En esa cruz que trajeron a América cambiaron al Cristo de Judea por el Cristo Indígena. La civilización que llegó hasta nosotros bien podríamos llamarla la 'civilización del alambrado'..." 

La violencia, recrudecida en los últimos años, transforma ciertamente la convivencia con la tierra en una verdadera e intensa experiencia de martirio. En un país como Brasil, sólo en el primer semestre del año 1987, la Pastoral de la Tierra detectó a trescientas cincuenta mil personas implicadas en conflictos de tierras. ¿Y qué no se podría decir de países como Paraguay, El Salvador, Guatemala, Perú y otros?

Basta leer los periódicos o escuchar las noticias para darse cuenta de que en América Latina, en conjunto, existe un proceso revolucionario; en algunos países en fermentación y en otros en explosión. La propia realidad  del campo presenta a veces el aspecto de una verdadera guerra.  

Hay regiones en las que la violencia contra los campesinos e indígenas es tan constante, que no le permite a la pastoral una reflexión serena y distante. La pastoral tiene que reflexionar y actuar frente a este desafío como en pleno escenario de guerra.

Sobre la lucha de clases y la violencia existe ya una voluminosa bibliografía, e incluso en América Latina este problema ha sido objeto de atención por parte de teólogos y pastores 
.

Se quiera o no, las clases sociales son un hecho. La instrucción de la Doctrina de la fe sobre la Teología de la Liberación (1984) indica que nadie puede negar tampoco el hecho de las estratificaciones sociales, con las desigualdades y las injusticias consiguientes (IX, 2)... Entonces la lucha sería un hecho histórico.

Lo que se pretende negar es la "teoría de la lucha de clases como ley estructural fundamental de la historia" (id. IX, 2). Debemos entonces reflexionar teológicamente sobre la diferencia entre "el hecho" de la lucha de clases y "la teoría" de esta lucha 
. 

"Hay cristianos que niegan la lucha de clases, y otros que quieren aumentar el odio entre las clases por puro afán de destrucción total: la revolución por la revolución en sí. Son posiciones extremas y negativas.

Afirmar la existencia de clases no es anticristiano. Al contrario, es esencialmente cristiano. Es afirmar simplemente la existencia del pecado social y del demonio. Negar las clases es negar la existencia del propio demonio, falta grave en la que caen muchos cristianos...

Intentar resolver este problema con el reformismo y con el desarrollo es también equivocado. Ambos contienen un error teológico, además de político. Quieren mantener el actual sistema reproducido eternamente o mejorado con sus propios recursos actuales"  
.

Ahí está el problema. En términos políticos el que mantiene esta practica y descubre esta realidad sólo puede sacar una conclusión: el cristiano debe usar los instrumentos correctos y eficaces para transformar totalmente ese sistema. En otras palabras, debe ser revolucionario.

"Como el pobre es sujeto del Reino de Dios y al mismo tiempo es sujeto de la revolución de la liberación que América Latina vive a finales del siglo XX, el cambio esencial de estructuras, las relaciones sociales vigentes habrán de ceder el lugar a otras más justas, si bien nunca perfectas, en la historia humana anterior a la Parusía, a la vuelta del Señor (Ap. 22, 20)... 

Así como Moisés, que abandonó la moral de Egipto, pudo contar con normas éticas que determinaba su praxis (Ex 5,9), así también los cristianos que actúan en la revolución deben contar con una ética comunitaria de liberación, ética que justifique la lucha por la justicia social... Esta lucha ha de ser vista como un empeño moral en pro del justo bien, como dice Juan Pablo II (LE 20)" 
.

Ahí está el desafío para la Pastoral de la Tierra: profundizar esta ética con miras a la lucha por la tierra y la realidad de los conflictos agrarios en ciertos aspectos diversos de los movimientos de liberación de un país.

Pablo VI dijo en Bogotá: "La violencia no es evangélica ni cristiana" (23-8-68). Todos los cristianos, en principio, están de acuerdo en eso.  Muchos optan por la no violencia activa como única respuesta posible para el cristiano frente a la violencia institucionalizada del sistema. Otros no se sienten encadenados por esta ley. No la ven ni en los mandamientos éticos del Evangelio, ni en lo que estiman que el Señor manifiesta hoy a través de la practica de los cristianos latinoamericanos. Tampoco aquí las actitudes simplistas y extremistas de un lado y de otro corresponden siempre a la realidad.

La Biblia dice claramente que Dios odia a los que aman la violencia (Sal 11,5). Pero es importante profundizar lo que esto significa.

En el Antiguo Testamento el término violencia  aparece sesenta veces como substantivo y ocho veces como verbo. Siempre se refiere a la violencia institucionalizada de los ricos opresores. La fuerza que los pobres y oprimidos usan para defenderse no es llamada nunca violencia; ni es condenada tampoco. Aun las palabras usadas son distintas.  Se trata de un uso justo y legítimo de la fuerza. Lo mismo se puede ver en el Nuevo Testamento. Es más correcto traducir por  "fuerza" textos como Mt 11,12.  Cuando Jesús purificó el templo, lo hizo con fuerza justa y legítima, pero no con violencia (Jn 2,13-22; Mc 11,15-19) 
.

No se puede negar que el Nuevo Testamento contiene una clara opción por los medios más pacíficos. Incluso a esta fuerza justa y legítima le pone el Nuevo Testamento límites determinados (ver Mt 5; Lc 6; Rom 12; 1 Pe 3).

Como todos estos textos son históricos, posiblemente no se han de entender como leyes inflexibles y aplicables en toda ocasión y circunstancia. Cuando Jesús fue llevado preso a casa de Anás, uno de los soldados le golpeó en la cara. Jesús no cumplió al pie de la letra lo que había enseñado en el sermón del monte (Mt 5,39). No ofreció la otra mejilla. Al contrario, preguntó al soldado: "Si he hablado mal, demuéstramelo; y si bien, ¿por qué me golpeas?" (Jn 18,22-23)

Esto significa que aquellas palabras del monte, tomadas literalmente,  no tenían cabida en aquella circunstancia. ¿Cómo conoce un cristiano qué palabra se aplica en una u otra situación? Es el Espíritu Santo el que nos recuerda todo lo que El habló (Jn 16,12-13) y va suscitando en las comunidades el camino que hay que seguir.

Los obispos de Nicaragua, el día 2 de junio de 1979, hicieron una declaración reconociendo la legitimidad de la lucha armada contra la dictadura: "A todos nos duelen los extremos de las insurrecciones revolucionarias, pero no puede negarse su legitimación moral y jurídica en caso de tiranía evidente y prolongada..." 

Es éste un gran desafío que la pastoral ha de afrontar.

¿Qué podemos concluir de todo esto?

1. La raíz de la violencia en el campo es la propiedad privada acaparadora. En este libro, al estudiar el problema de la tierra en la Biblia y en los textos eclesiales, hemos descubierto que el proyecto de Dios es que el don de la tierra llegue a todos los hombres. En los últimos siglos las Iglesias cristianas ligadas a las clases dominantes defendieron como si fuese un dogma la propiedad privada de los bienes de producción y de consumo. Hoy, el magisterio romano, el Consejo mundial de las Iglesias y multitud de pastores latinoamericanos abogan por la distribución social de los bienes de la tierra. El derecho de propiedad está básicamente ligado, para ser legítimo, al deber de la solidaridad. El capítulo 5 del libro La doctrina social de la Iglesia , de Ricardo Antoncich y José Miguel Munárriz,  será muy útil para profundizar este tema.

La Pastoral de la Tierra ha vivido esto ayudando a los campesinos a ver que no todo lo que es "legal" es justo según Dios. Por eso apoya las decisiones de los campesinos de ocupar latifundios o propiedades ociosas y no aprovechadas. Así los campesinos realizan su reforma agraria y liberan la tierra de su cautiverio.

2.  La Pastoral de la Tierra (o Pastoral Campesina) respeta las decisiones de los campesinos de defenderse en caso de agresión armada.  Condena la actitud pasiva de muchas autoridades, y aun Gobiernos, frente a la violencia de las fuerzas militares, y en algunos países, paramilitares, en contra de los campesinos. Defender sus vidas y las de sus familias es un derecho sagrado que les compete.

Sabemos que las comunidades populares no son violentas y no quieren usar la violencia. Su paciencia es inmensa. Cuando reaccionan con fuerza, es porque ya han soportado hasta límites extremos.

Muchos cristianos se sienten confrontados con la exigencia del amor evangélico a todos los hombres y el perdón a los enemigos. No siempre la gravedad de los conflictos permite la tranquilidad precisa para optar. Generalmente los desafíos se presentan en momentos rápidos. La pastoral les acompaña para que no construyan sus acciones basándose en el odio; para que rechacen cualquier tentación de venganza, represalia y revanchismo. La lucha del pueblo se hace por la justicia y es realmente una revolución afectuosa, aunque radical. El amor al enemigo sigue siendo válido y necesario. Se sabe que es enemigo, e históricamente nada indica que deje de serlo. El amor limpio no piensa ingenuamente que el enemigo va a pasar de repente a ser amigo. Tampoco se trata de amar al enemigo como si fuese amigo.  Amar al enemigo es para un cristiano luchar sin odio, pero con firmeza, a fin de que el enemigo deje de hacer el mal, y con ello se vea también liberado de la opresión que lo aliena como ser humano.

En los casos de victorias populares los cristianos han revelado que optan por la generosidad y por el establecimiento de una sociedad nueva, sin humillaciones innecesarias. Como cantan los sandinistas, "debemos ser generosos en la victoria como fuimos imbatibles en el combate".

f) Tierra de mártires
Una pastoral que es de vida y para la liberación provoca la muerte y parece que sólo puede contar sus frutos por sus mártires, y mucho menos claramente por victorias y conquistas.

El primer desafío es cómo celebrar y valorizar el martirio sin acostumbrarse y hasta sin adaptarse al hecho diario de tantos mártires;  cómo celebrar el martirio y, al mismo tiempo, luchar contra el asesinato.

Teológicamente existe también un problema. La Iglesia más conservadora no reconoce como mártires a nuestros hermanos que han muerto por esta causa. Si la Iglesia en su totalidad diese ese reconocimiento, los aceptaría como mártires de la justicia y al mismo tiempo tomaría posición clara y oficial contra esta espiral de injusticia organizada  y sistemática.

La doctrina tradicional enseña que "padece por Cristo no sólo el que padece por la fe en Cristo, sino también el que padece por cualquier obra de justicia por amor de Cristo" (Santo Tomás, In ep. ad Rom. VIII, lect. 7).

En nuestro continente tenemos millares de mártires. Mujeres y hombres que han dado la vida por la construcción del Reino de Dios. Son los mártires de la justicia, a los que Jesús proclamó dichosos. Y entre este número mayor, tenemos los mártires específicamente de Cristo, que como cristianos dieron su vida en la confesión del Señor, no como palabra o doctrina, sino como Señor de la vida y de la justicia.

En marzo de 1976, en Guatemala, el coronel Reyes dijo a doscientos profesores de Quiché: "Si quieren seguir vivos y no ser secuestrados o asesinados, apártense de la Iglesia, pues el ejército ha decidido barrer esta mierda de Guatemala" 
.

Y así lo atestigua un indígena catequista del mismo país refiriéndose a la práctica del ejército en su ofensiva contra Chinaltenango: "Hay otro catequista que encontramos con los otros compañeros..., así vivos los crucificaron, en medio del camino. Así..., dos estacas en las manos, una en el mero estómago, otra en los meros pies y una en sus cabezas..." 
.

"Obispos,sacerdotes, religiosos y laicos comenzaron a ser perseguidos en toda América Latina como agitadores y subversivos, sin necesidad de decretos antirreligiosos, lo mismo que no hubo necesidad de cambiar la ley judía o romana para ejecutar a Jesús, sino sólo utilizarla astutamente" 
.

En Brasil, uno de los mártires de la tierra que ha dejado unas palabras sobre su muerte fue el padre Josimo Moraes Tavares.  El día 27 de abril de 1986, doce días antes de ser asesinado, habló con el obispo, los sacerdotes y agentes de pastoral de la diócesis de Tocantinópolis:

"Quiero que entiendan que lo que está ocurriendo no es fruto de ninguna ideología o facción teológica, ni por causa de mi personalidad. El por qué de todo esto se resume en cuatro puntos fundamentales:

1. Por haberme llamado Dios con el don de la vocación sacerdotal y haber correspondido.

2. Por haberme ordenado sacerdote el señor obispo D. Cornelio.

3.  Por el apoyo del pueblo y del vicario de Xambioá, entonces João Caprioli, que me ayudaron a superar los estudios.

4.  Por haber asumido esta línea de trabajo pastoral, que por la fuerza del Evangelio me llevó a comprometerme en esta causa en favor de los pobres, de los oprimidos y víctimas de la injusticia.

El discípulo no es mayor que el maestro...'Si a mí me han perseguido, también les perseguirán a ustedes...' Tengo que asumirlo. Ahora estoy empeñado en la lucha por la causa de los pobres campesinos indefensos, pueblo oprimido en las garras de los latifundios. Si yo callo, ¿quién les defenderá ustedes? ¿Quién luchará en su favor?... Es hora de asumir. Muero por una causa justa... Es una consecuencia lógica de mi trabajo, en la lucha y la defensa de los pobres, en favor del Evangelio, que me ha llevado a asumir sus últimas consecuencias..." 
.

La dificultad que alguien podría encontrar para reconocer en este testamento el acto eucarístico de entrega de sí mismo a Cristo sólo puede venir del hecho de ser éste un testimonio dado en otro contexto cultural y social distinto al cuadro en el cual la Iglesia reconocía a sus mártires clásicos. ¿Cómo pueden entender este tipo de martirio obispos que, en 1977, cuando Somoza se restablece de una enfermedad, mandan cantar un Te Deum en las Iglesias, mientras que Somoza ordena intensificar la represión?

Sólo la fe en el escándalo de la cruz reconocerá el martirio del obispo Angelelli en Argentina, de Luis Espinal en Bolivia, de Oscar Romero y de "una nube innumerable de testigos" de todos nuestros países.

La Pastoral de la Tierra debe ayudar a las comunidades a sentirse animadas y fortalecidas por el testimonio de los mártires, pero al mismo tiempo descubrir modos más adecuados para que no se mate a nadie más.

Las CEBs del Brasil en su VI Encuentro Intereclesial
, que tuvo como tema el problema de la tierra, pidieron:

- Que se presione con todos los medios, sobre todo a través de la imprenta, a las autoridades judiciales y policiales, a fin de que los autores, mandantes y mandados de crímenes, particularmente cometidos contra la gente del pueblo, sean juzgados y las sentencias debidamente ejecutadas.

-  Que las Iglesias locales identifiquen con urgencia a los miembros de las CEBs comprometidos en la lucha del campo que están amenazados de muerte, a fin de darles toda protección posible, ya a través de todos los recursos legales, ya mediante una guardia constante, incluso personal...

- Que el martirio de nuestros hermanos y compañeros nos evangelice siempre y continuamente y perfeccione nuestro caminar hacia el Señor.

g) Continuidad en el acompañamiento 

Está claro el deseo de la Iglesia de promover la organización campesina como algo propio de su línea pastoral. Se afirma que es el único camino que tiene el campesinado para salir de sus graves problemas. Y esa organización debe ser libre y solidaria, autónoma, a partir de sus propios valores, en busca de un desarrollo integral de las personas y un cambio profundo en el modo de tenencia de la tierra. Y de hecho, multitud de agentes de pastoral, a lo largo y ancho del continente, se han dedicado a esta tarea. 

Pero no basta con incitar al nacimiento de organizaciones de base. Hay que saber seguir ayudándoles siempre, en todo su proceso, de forma adaptada al crecimiento y madurez de cada organización. 

De hecho cantidad de organizaciones que han sido promovidas por la Iglesia se retuercen actualmente en angustias de identidad. Unas han roto con la Iglesia. Otras se han estancado, enquistadas en esquemas trasnochados. Algunas han desaparecido por motivos diversos, desde el martirio hasta la anemia. Una cantidad grande de ellas ha cambiado de "patrocinadores"... Son pocos los casos en los que la Iglesia les ha sabido seguir acompañando a lo largo de todo su proceso. Cantidad de antiguos dirigentes campesinos se quejan de que es difícil encontrar alguien de Iglesia que les comprenda y les pueda seguir ayudando a crecer en la fe. Por el camino ha quedado mucha gente quemada... , ¡y torturada y muerta...!

No podemos seguir iniciando organizaciones campesinas, sin recapacitar seriamente sobre nuestros fallos anteriores... Los nuestros y los de ellos. Por parte de los agentes de pastoral ha habido  paternalismo y clientelismo, manipuleo, improvisaciones alocadas y falta de competencia profesional. Por el lado de muchas organizaciones campesinas se confundió autosuficiencia con autonomía, se rechazó el mensaje cristiano para sustituirlo por diversos tipos de "ideologías", se desclasaron dirigentes, se cayó en tentaciones de verborrea revolucionaria, se incitó con temeridad a violencias necias provocadoras de represión... 

A pesar de todo ello, no podemos prescindir como Iglesia de ayudar, desde la fe, a promover organizaciones campesinas. Pero es necesario replantearse el proceso de acompañamiento, desde su mismo inicio hasta el final. Sin paternalismos, ni autosuficiencias. Con respeto siempre, sabiendo ayudarles y dejarnos ayudar para crecer según la propia identidad de cada uno. 

En los documentos episcopales de los últimos años no se habla de organización "cristiana" en cuanto tal. Se trata de dos entidades distintas, que tienen que aprender a respetarse y ayudarse mutuamente. Que sean autónomas no quiere decir que puedan ser autosuficientes.

Es imprescindible respeto y aprecio mutuo… Y de una manera muy especial, se necesita conocer técnicamente los problemas que acarrea la formación de una organización de base. Saber de pedagogía popular. Conocer las trabas del mercadeo. Ser conscientes y consecuentes con las serias implicaciones políticas que todo ello acarrea. Asunto tan serio no puede estar en manos de "aficionados", por muy buena voluntad que tengan. 

El problema no está sólo dentro de la Iglesia o de la marcha interna de las organizaciones, sino en la teoría misma de la organización campesina. Puesto que los problemas de hoy son nuevos, es necesario crear nuevas alternativas económicas y políticas para el campo. Los movimientos campesinos carecen de una teoría de la organización para este tiempo actual. Aun los teóricos de la política no han sabido interpretar ni acompañar las reivindicaciones campesinas. La izquierda se ha mantenido a nivel de pequeña burguesía doctrinaria, sin entender la racionalidad campesina, ni sus vivencias y cultura, ni los más íntimos y ocultos anhelos del campesinado.

Pero que haya crisis teórica no quiere decir que no exista vida en el movimiento campesino latinoamericano. Hoy más que nunca surgen por todos lados nuevos tipos de comunidades y organizaciones campesinas buscando ansiosamente un camino propio. Su problema serio es que, una vez que han caminado por un tiempo, llegan a un techo y ya no saben cómo continuar.  Es muy urgente, dentro de ellos mismos, ir articulando los estudios necesarios para que crezca una alternativa realmente campesina.

Muchas organizaciones han fracasado porque han luchado sin la más mínima idea de objetivos, medios y estrategias. El movimiento campesino es una cosa muy seria como para actuar a base de simples intuiciones y caprichos, sin tener para nada en cuenta las lecciones de la historia, ni saber a dónde se va, ni qué problemas graves habrá que evitar.  Eso es como ir al suicidio.  Es necesario construir desde las bases una ciencia nueva: la sociología de la organización. Cuanto más grave es la situación que superar  más responsable ha de ser el caminar del movimiento campesino.

Nos consta que en la actualidad  existen grupos cristianos que, junto con sus pastores, se mantienen en diálogo para enfrentar con responsabilidad este problema. Ciertamente cada vez es más necesario constituir equipos responsables, complementarios, bien preparados, para implementar de manera eficaz ese acompañamiento a las organizaciones campesinas que tanto se nos pide. Que nunca más puedan decir que la Iglesia comenzó invitándoles a organizarse y luego, cuando comenzaron los problemas, les dejó abandonados...
BENDICIÓN DE PARTIDA

Hemos caminado con ustedes, amigos lectores, por las páginas de este libro, como una celebración de la vida que el Dios liberador realiza en medio del pueblo oprimido. Ahora, llegados a la última página de estas reflexiones, recordamos que las romerías de los campesinos asumidas por la Pastoral de la Tierra concluyen frecuentemente con una renovación del compromiso y un envío al trabajo. Deseamos que así sea también ahora entre nosotros.

Bajo el patrocinio de nuestros hermanos y compañeros que han derramado su sangre luchando por esta tierra para devolverla como don de Dios al pueblo, dedicamos este libro a todos los campesinos de América Latina. Al hacerlo, lo ofrecemos al Señor, como los campesinos de la Biblia ofrecían las primicias de la labranza y de los pequeños animales que criaban. Lo mismo que todavía hoy muchas comunidades indígenas lo siguen ofreciendo.  Este trabajo es una de las primicias de la Teología de la Tierra en nuestra continente.

Abrigamos la esperanza de que, en estas primicias y a partir de ellas, podamos ver anunciada una abundante cosecha.

Continuamos el camino seguros de que "la tierra ha dado su fruto; nos bendice el Señor, nuestro Dios"  (Sal 67).

Con humildad y esperanza queremos terminar la presente edición del libro con palabras de la carta final del séptimo Encuentro Intereclesial de CEBs del Brasil, celebrado en julio de 1989:

"Después de quinientos años de presencia en este continente, nosotros los cristianos tenemos que pedir perdón por lo mal que practicamos el cristianismo. Al mismo tiempo, damos gracias por los pobres que, a pesar de toda la opresión que sufren, saben recibir, guardar y transmitir la fuerza del Evangelio. Hoy somos convocados para revelar la verdadera cara de la Buena Nueva de Jesús a los pobres. Y ya estamos comenzando. 'Acuérdate, América, llegó la hora de despertar'".
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Citas bíblicas sobre la tierra
1.
"He bajado para liberar a mi pueblo de la opresión de los egipcios y para llevarlo a un país grande y fértil, a una tierra que mana leche y miel..." (Ex 3,8).

2.
"Nosotros tenemos la tierra que el Señor nuestro Dios nos dio!" (Jue 11,24).

3.
"La tierra no puede venderse para siempre, porque la tierra es mía y ustedes están en mi tierra como forasteros y huéspedes" (Lev 25, 23).

4.
"El rey les tomará sus campos, sus viñas y sus mejores olivares y se los dará a sus oficiales.  Les tomará la décima parte de sus sembrados y de sus viñas para sus funcionarios y servidores.  Los hará trabajar y cosechar las tierras de él" (1 Sam 8, 14s).

5.
"¡Líbreme Dios de que vaya yo a vender la herencia de mis padres!"  (1 Re 21, 3). 

6.
"Pisotean al pobre exigiéndoles parte de su cosecha" (Am 5,11).  

7.
"Ustedes, vacas de Basán, oprimen a los débiles y aplastan a los necesitados" (Am 4, 1).  

8.
"Yo sé que son muchos sus crímenes y enormes sus pecados, opresores de la gente buena, que exigen dienro anticipado y hacen perder su juicio al pobre en los tribunales" (Am 5, 12).  

9.
"Ustedes sólo piensan en robarle al kilo o en cobrar de más, usando balanzas mal calibradas.  Juegan con la vida del pobre y del miserable por un poco de dinero o por un par de sandalias" (Am 8, 5s).  

10.
"Pisotean a los pobres en el suelo y les impiden a los humildes conseguir lo que desean" (Am 2, 7).

11.
"¡Pueblo mío!, tus opresores te mandan y tus prestamistas te dominan.  ¡Pueblo mío!, tus dirigentes te hacen equivocar y echan a perder el camino que sigues" (Is 3, 11s).

12.
"Ustedes son los que han devorado los frutos de la viña; en sus casas están los despojos del pobre.  ¿Con qué derecho oprimen a mi pueblo o pisotean a los pobres?, dice el señor Yavé de los Ejércitos" (Is  3, 14s).

13.
"¡Ay de los que teniendo una casa, compraron el barrio poco a poco! ¡Ay de los que juntan campo a campo!  ¿Así que ustedes se van a apropiar de todo y no dejarán nada a los demás? Lo ha jurado el Señor de los Ejércitos:  Las muchas casas serán arrasadas, sus palacios magníficos quedarán deshabitados; diez cuadras de viña darán sólo un barril de vino, y una carga de semilla dará un puñado" (Is 5,8-10).

14.
"¡Ay de los que dictan leyes injustas y con sus decretos organizan la opresión, que despojan de sus derechos a los pobres de mi país e impiden que se les haga justicia" (Is 10, 1s).

15.
"¿Acaso el campesino emplea todo el tiempo en arar, partir los terrones y pasarle el rodillo a su tierra? ¿No es cierto que, después de haberla aplanado, siembra hinojo y esparce comino, y luego tira el trigo y la cebada y la avena en los surcos?  Su Dios es el que le enseñó a hacerlo así y el que le instruyó." (Is 28, 24-26).

16.
"El Señor se compadecerá de ti, al sentir tus lamentos; lo llamarás y te atenderá. Después que el Señor les haya dado el pan del sufrimiento y el agua de la aflicción, El, que es su educador, ya no se ocultará más y ustedes verán al que les enseña... El Señor te dará la lluvia para las semillas que hayas sembrado en el campo, y el pan que te producirá la tierra será substancioso y nutritivo.  Tu ganado pastará entonces en grandes potreros.  Los bueyes y los burros, que trabajan en el campo, comerán pasto limpio y con sal..." (Is 30, 19s. 23s).

17.
"La obra de la Justicia será la Paz, y los frutos de Justicia serán tranquilidad y seguridad para siempre" (Is 32, 17). 

18.
"Ya se te ha dicho, hombre, lo que es bueno y lo que el Señor te txige:  Tan sólo que practiques la justicia, que sepas amar y te portes humildemente con tu Dios" (Miq 6,8).  

19.
"¡Ay de los que planean maldades e iniquidades en sus camas! Al amanecer las ejecutan, porque pueden hacerlo. Codician campos y los roban, casas y las ocupan. Oprimen al hombre con su familia, al dueño con su propiedad. Por eso así dice el Señor:  Miren, yo planeo una desgracia contra esta gente, de la que no podrán apartar el cuello, ni podrán camiar erguidos, porque será una hora funesta" (Miq 2,1-3).

20.
"Ha desaparecido toda esa gentuza de comerciantes, han sido eliminados todos los que contaban la plata... Si construyen casas, no las ocuparán; si plantan viñas, no probarán su vino" (Sof 1,11.13).

21.
"Busquen a Yavé todos ustedes, los pobres del país, que cumplen sus mandatos, practiquen la justicia y sean humildes, y así tal vez encontrarán refugio el día en que Yavé venga a buscarlos" (Sof 2,3).

22.
"De en medio de ti yo arrancaré a aquellos que se jactan de su orgullo y tú no seguirás vanagloriándote de mi montaña santa.  Dejaré subsisitir dentro de ti a un pueblo humilde y pobre, que buscará refugio solo en Dios" (Sof 3,11s).  

23.
"Grita de gozo... Contigo está Yavé... No tengas ningún miedo, ni te tiemblen las manos.   Yavé, tu Dios, está en medio de ti como un héroe que salva... Ahora me enfento con todos tus opresores; ese día, salvaré a la oveja renga y llevaré al corral a la perdida... Los traeré a este lugar y los reuniré..." (Sof 3, 14-20).

24.
"De esta tierra cuida Yavé, tu Dios, y sus ojos están constantemente puestos en ella, desde que comienza el año hasta que termina" (Deut 11,12).

25.
"No debe haber pobres en medio de ti" (Deut 15,4).  

26.
"La tierra que Yavé, tu Dios, te da" (Deut 5, 16), según las promesas (27, 3, etc), es para poder vivir (8,1) y ser feliz (6, 18).  

27.
"Yavé tu Dios va a introducirte en esta tierra buena, tierra de arroyos y de vertientes..., tierra de trigo y de cebada, de viñas e higueras, de granados y olivos, tierra de aceite y miel. Tierra donde el pan que comas no será racionado y donde nada te faltará. Comerás hasta satisfacerte y bendecirás a Yavé por el buen país que te dió" (Deut 8,7-10).  

28.
"De esta tierra cuida Yavé, tu Dios, y sus ojos están constantemente puestos en ella, desde que comienza el año hasta que termina" (Deut 11,11).

29.
"Tu padre se preocupaba de la justicia y todo le salía bien.  Juzgaba la causa del desamparado y del pobre. Yavé te pregunta: conocerme, ¿no es actuar en esa forma?  Pero tú no piensas sino en tu interés, y en derramar sangre, y mantener la opresión y la violencia..."  (Jer 22, 15-17).

30.
"En cuanto a los pobres, que no poseían ninguna cosa, los dejó en la tierra de Judá, dándoles, al mismo tiempo, viñas y campos"  (Jer 39,10).

31.
"Sabrán que yo soy Yavé, cuando los haya devuelto a la tierra de Israel, el país que juré dar a sus padres"  (Ez 20, 42).

32.
"Cerros de Israel, que broten sus plantas y den fruto para mi pueblo, porque su vuelta está cercana. Yo vengo y me vuelvo hacia ustedes; serán arados y sembrados... Tierra de Israel, tú no permanecerás por más tiempo privada de tus hijos"  (Ez 36, 8-11).

33.
"Infundiré mi espíritu en ustedes para que vivan según mis mandamientos" (Ez 36,27).  Sólo así podrán poseer la tierra como Pueblo de Dios (Ez 36,28).  Y sólo así podrán vivir con prosperidad (Ez 36, 29s).  

34.
"Esta tierra prometida por mí con juramento a sus padres, todos la poseerán igualmente, cada uno lo mismo que su hermano" (Ez 47,14).

35.
"Los pobres y los humildes buscan agua pero no encuentran, y se les seca la lengua de sed.  Pero yo, Dios de Israel, no los abandonaré... Haré brotar ríos en los cerros pelados y vertientes en medio de los valles.  Convertiré el desierto en lagunas y la tierra seca en manantiales" (Is 41, 17-18). 

36.
"Así habla Yavé, el que creó los cielos y los estiró, que le puso firmes comientos a la tierra y produjo todas sus plantas..." (Is 42,5).

37.
"Yavé te asegura: en el momento oportuno, te atenderé; cuando llegue el día de la salvación, te ayudaré. Yo reconstruiré el país, entregaré a sus dueños las propiedades destruídas... No padecerán hambre ni sed..., pues el que se compadece de ellos los guiará y los llevará hasta donde están las vertientes de agua" (Is 49, 8-10).

38.
"Yo, Yavé, te he llamado para cumplir mi justicia..., para que unas a mi pueblo..., para que saques del encierro a los cautivos..." (Is 42, 6s).  

39.
"¿Quién es el hombre, que te acuerdas de él, el hijo de Adán, para que de él cuides?... Le entregaste las obras de tus manos; bajo sus pies has puesto cuanto existe"  (Sal 8,5.7).

40.
"Yavé dijo a Moisés: Estos son a los que repartirás la tierra en herencia, conforme al número de alistados; a los que son mayor número les darás mayor herencia y menor a los de menor número de alistados..., haciendo distinción entre el grande y el pequeño" (Núm 26, 52-56)

41.
"Ustedes se adueñarán de la tierra para vivir en ella; pues Yo les he dado en posesión todo el país. Lo repartirán entre familias echando suertes. A los más numerosos darán una parte mayor de la herencia, y a los menos numerosos, una parte menor" (Núm 33, 53-54).  

42.
"Ahora, pues, procede a repartir la tierra que deben poseer las tribus..." (Jos 13,7).

43.
"Sé valiente y firme; tú entrarás con este pueblo en la tierra que Yavé juró dar a sus padres... Yavé irá delante de ti. El estará contigo... No temas, pues, ni te desanimes" (Deut 31,7-8)

44.
"La tierra no puede venderse para siempre porque la tierra es mía y ustedes están en mi tierra como forasteros y huéspedes" (Lev 25,23). 

45.
"Declararás santo el año cincuenta y proclamarás la liberación para todos los habitantes de la tierra. Será para ustedes un año de jubileo. Los que habían tenido que empeñar su propiedad, la recobrarán... Este año jubilar cada uno recobrará su propiedad"  (Lev 25,10.13). 

46.
"Unos decían: Nosotros tenemos mucha familia, y necesitamos trigo para comer y poder vivir. Otros gritaban:  Pasamos tanta hambre que hemos tenido que hipotecar nuestros campos y casa para conseguir trigo en esta escasez.  Y otros:  Hemos tendio que pedir dinero prestado para pagar el impuesto al gobierno. Sin embargo, somos de la misma raza que nuestros hermanos, y nuestros hijos no son diferentes a sus hijos y, sin embargo, debemos entregar como esclavos a nuestros hijos e hijas; a algunas de ellas incluso las han deshonrado, sin que podamos hacer nada, porque nuestros campos y viñas están en manos ajenas"  (Neh 5, 1-5).

47.
"¿Por qué ustedes no tienen compasión de sus hermanos?... No está bien lo que hacen. ¿No quieren vivir obedeciendo a nuestro Dios? Se están portando ustedes con sus hermanos como paganos... Olvidemos todo lo que nos deben, devolvámosle inmediatamente sus campos, viñas, olivares, y anulemos las deudas en dinero, trigo, vino y aceite"  (Neh 5,7.9.11).  

48.
"Los mismos que cosechan el trigo, lo comerán y alabarán a Yavé. Y los mismos que hagan la vendimia se tomarán el vino, en los corredores de mi santuario"  (Is 62,8s).  

49.
"Harán sus casas y vivirán en ellas, plantarán viñas y comerán sus frutos"  (Is 65,21). 

50.
"Miren que les envío trigo, vino y aceite, de suerte que puedan saciarse, y no les expondré más a los insultos de las naciones... No temas, tierra, alégrate... No teman, animales del campo, porque los prados del desierto van a reverdecer... Y ustedes, hijos de Sión, alégrense en Yavé, su Dios, porque El les da la lluvia de otoño... Las eras se llenarán de trigo puro, los lugares desbordarán el vino y aceite virgen... Comerán y se saciarán, alabarán el nombre de su Dios, que ha obrado con ustedes de modo maravilloso."  (Joel 2, 18-26).

51.
"¿Por qué el Todopoderoso no se entera de lo que sucede y sus fieles no comprueban su justicia? Los malvados cambian los linderos, roban el rebaño y  a su pastor.  Se roban el burro de los huérfanos, toman en prenda el buey de la viuda" (Job 24,1-3).

52.
"Los mendigos tienen que apartarse del camino, todos los pobres del país han de esconderse.  Como los burros salvajes en el desierto, salen a buscar su alimento porque, trabajando todo el día, no tienen pan para sus hijos.  Salen de noche a segar el campo y a vendimiar la viña del malvado" (Job 24,4-6).

53.
"Pasan la noche desnudos, sin tener qué ponerse, sin un abrigo contra el frío. Están empapados por la lluvia de las montañas, sin tener dónde guarecerse se sujetan a las rocas. Andan desnudos, sin ropa y sienten hyambre mientras llevan las gavillas" (Job 24,7.8.10).

54.
"El que cultiva su tierra se hartará de pan; el que persigue ilusiones es un insensato"  (Prov 12, 11).  

55.
"Los surcos de los pobres los alimentan, mientras que otros perecen por haber faltado a la justicia" (Prov 13,23).  

56.
"Más vale el pobre que vive honradamente, que el hombre insensato de labios mentirosos"  (Prov 19,1).  

57.
"Prepara tus trabajos del campo; después pensarás en construir tu casa"  (Prov 24, 27).  

58.
"Hijo, no siembres en surcos de injusticia, que puedes cosechar siete veces más... No rechaces el trabajo penoso, ni la labor del campo que creó el Altísimo"  (Eclo 7, 3.15). 

59.
"De la tierra el Señor creó al hombre..., y le dio poder sobre las cosas de la tierra.  Y los revistió de una fuerza como la suya, haciendo a los hombres a su imagen... Puso en sus mentes su propio ojo interior para que conociera la grandeza de sus obras.. Y les dijo: Guárdense de toda injusticia..." (Eclo 17, 1-14).  

60.
"No te hagas amigo de uno que tiene más fuerza y es más rico que tú.  ¿Para qué juntar la olla de barro con la de hierro?  Si ésta le da un topón, la quiebra" (Eclo 13,2).

61.
"La generosidad es fuente de bendiciones"  (Eclo 40, 17).   

62.
"Quien ofrece en sacrificio el fruto de la injusticia, esa ofrenda es impura... Ofrecer un sacrificio con lo que pertenecía a los pobres es lo mismo que matar al hijo en preencia del padre"  (Eclo 34, 18.20).

63.
Privar al necesitado de su pan es cometer un crimen; quitar al prójimo su sustento es matarlo; privarlo del salario que le corresponde es derramar su sangre"  (Eclo 34, 21-22).

64.
"Oprimamos a la gente pobre, ¿para qué sirve su religión?; con las viudas no tengamos miramientos, ni perdonemos la vejez del anciano. Nuestra fuerza sea la única ley... Persigamos al justo, que nos molesta y que se opone a nuestra forma de actuar... El es un reproche a nuestra manera de pensar y hasta su sola presencia nos cae pesada"  (Sab 2, 10-14).

65.
El ocioso es "vinagre para los dientes, humo para los ojos"  (Prov 10,26).  "Es semejante a una bola de guano, todo el que lo toca sacude la mano"  (Eclo 22,2).  

66.
"Como la estaca se fija entre dos piedras juntas, el pecado se introduce entre compra y venta" (Eclo 27, 2). 

67.
"Señor Dios mío, en ti me refugio, líbrame de mis perseguidores y sálvame. Porque son como leones listos para saltarme y me van a despedazar sin que nadie me pueda salvar... Señor, ¡ponte de pie!  No aguantes más, sino que hazle frente a la rabia de mis opresores" (Sal 7, 2s.7).

68.
"Me rodean novillos numerosos y me cercan los toros de basán. Con sus bocas abiertas me amenazan, como el león rugiente que desgarra... Mi garganta está seca como teja... Como perros de presa me rodean, me acomete una banda de malvados. Mis manos y mis pies han traspasado. Y contaron mis huesos uno a uno.. Reparten entre sí mis vestiduras.." (Sal 22, 13-19).

69.
"Señor, ¿quién hay como tú para libar al débil del más fuerte, y al pobre del que lo despoja?"  (Sal 35,10).

70.
"Los sinvergüenzas van a ser excluidos y los que esperan en el Señor poseerán la tierra" (Sal 37, 9).   

71.
"Los pobres son los que poseerán la tierra, felices en una paz verdadera" (Sal 37,11). 

72.
"Espera, pues, en el Señor... Con El llegarás a ser dueño de la tierra..."  (Sal 37, 34).  

73.
"El recuerda eternamente su Alianza..., el pacto con que se unió con Abraham... cuando le dijo:  Te daré la tierra de Canaán como parte de tu herencia"  (Sal 105,8-11).  

74.
"Me han atacado mucho desde joven, pero no me vencieron (alude a la lucha por la tierra). Sobre mi espalda araron labradores, abrieron largos surcos; pero el Señor, que es bueno, hizo mil pedazos el yugo de los impíos"  (Sal 129,2-4).

75.
"El Señor hirió a reyes poderosos...  Y repartió sus tierras en herencia para Israel, su pueblo amado"  (Sal 135,10.12).  

76.
"Señor, no te calles... Porque tus enemigos se alborotan... Están urdiendo planes contra tu pueblo... Vengan, dicen, que ya no sea pueblo, ni nadie recuerde el nombre de Israel.  En verdad, todos están conspirando y hacen un pacto contra ti... " (Sal 83,2-6).

77.
"No temas, raza de Jacob, más indefensa que un gusano.  Yo vengo en tu ayuda , dice Yavé. Tu 'padrino' es el santo de Israel"  (Is 41,14).  

78.
"El librarán al mendigo que reclame y al pobre que no tiene quién lo ayude. Compasivo del débil y del pobre, será su salvador. De la opresión violenta librará su vida, que es preciosa ante sus ojos"  (Sal 72, 12-14).

79.
"La tierra produjo su fruto, señal de que Dios, el Señor, nos dio su bendición"  (Sal 67,7).

80.
"Tú visitas la tierra y le das agua y le entregas riquezas abundantes... Preparas a los hombres su alimento.  Preparas la tierra, vas regando sus surcos, rompiendo sus terrones; con las lluvias la ablandas y bendices sus siembras..."  (Sal 65, 10-11).

81.
"No vine a suprimir la Ley o los Profetas, sino a darle su pleno cumplimiento" (Mt 5, 17).

82.
"Todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús.  Y, por ser de Cristo, son la descendencia de Abrahán; ustedes son los herederos en los que se cumplen las promesas de Dios"  (Gál 3, 28s).

83.
"Si Dios prometió a Abrahán, o más bien a su descendencia, que su herencia sería el mundo, esto no fue porque cumplía la ley, sino por su fe" (Rom 4, 13).

84.
"El mundo, la vida, la muerte, lo presente y lo futuro; todo lo que existe es de ustedes, y ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios"  (1 Cor 3, 22s).

85.
"Ningún grande de este mundo conoció la sabiduría de Dios. Porque de otra manera, no habrían crucificado al Señor de la Gloria"  (1 Cor 2,8).

86.
"Hermanos, fíjense a quiénes llamó Dios. Son pocos los de ustedes que pasan por cultos, y son pocas las personas pudiente s o que vienen de familias famosas.  Pero Dios ha elegido lo que el mundo tiene por necio, con el fin de avergonzar a los fuertes. Dios ha elegido a la gente común y despreciada; ha elegido lo que no es nada para rebajar a lo que es"  (1 Cor 1, 26-28).

87.
"Dichosos los sometidos porque ésos van a heredar la tierra" (Mt 5,5).

88.
"El Señor arruinó a los soberbios con sus maquinaciones; sacó a los poderosos de sus tronos y puso en su lugar a los humildes" (Lc 1, 51s).

89.
"Felices ustedes los que son pobres" (Lc 6,20).

90.
"Cuando ofrezcas un banquete, invita a los pobres, a los inválidos, a los rengos, a los ciegos, y serás feliz porque ellos no tienen con qué pagarte. Pero tu recompensa la recibirás en la resurrección de los justos" (Lc 14,13-14).  

91.
"Hemos comprobado que este hombre es un agitador. No quiere que se paguen los impuestos al César y se hace pasar por el rey enviado por Dios"  (Lc 23, 2s).

92.
"Vendían sus bienes y propiedades y se las repartían de acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba" (Hech 2, 45).

93.
"Nadie consideraba como suyo lo que poseía, sino que todo lo tenían en común... " (Hech 4, 32).

94.
"No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que tenían campos o casa los vendían y ponían el dinero a los pies de los apóstoles, quienes repartían a cada uno según sus necesidades" (Hech 4, 34-35).    

95.
"Hoy ha nacido para ustedes un Salvador, que es Cristo Jesús"  (Lc 2, 11).

96.
"No estén apegados al dinero; más bien confórmense con lo que tienen en el presente; Dios es el que les dice:  'Nunca te dejaré ni te abandonaré" (Heb 13, 5).  

97.
"Hermanos, si realmente creen en nuestro glorioso Señor Cristo Jesús, no hagan diferencias entre las personas"  (Sant 2,1).

98.
"¿No son ricos los que se portan prepotentes con ustedes y los arrastran a los tribunales y blasfeman el glorioso nombre de Cristo que ha sido pronunciado sobre ustedes?" (Sant 2, 7). 

99.
"Unos trabajadores vinieron a cosechar sus campos y ustedes no les pagaron.  ¡Pero su jornal clama al cielo!  Las quejas de los segadores han llegado a los oídos del Señor de los Ejércitos" (Sant 5, 4). 

100.
"Ustedes no buscaron más que lujo y placeres en este mundo, y lo pasaron bien mientras otros eran asesinados"  (Sant 5, 5). 
101.
"Ustedes mataron al inocente; era fácil condenarlo, puesto que no se podía defender" (Sant 5, 6). 

102.
"Sus reservas se han podrido y sus vestidos están comidos por la polilla" (Sant 5, 2). 

103.
"La tierra salió en ayuda de la mujer, abrió su boca y se bebió el río salido de la boca del dragón" (Ap 12,16).

104.
"vivir como El vivió"  (1 Jn 2, 6) 
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